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RECOMENDACION BENEVOLA

improvisada por el autor al remitir este libro al impresor

Las múltiples deducciones y conclusiones a las cuales me han conducido mis investigaciones–experimentales sobre el beneficio que los hombres contemporáneos pueden sacar de las impresiones nuevas, debidas a lo que leen u oyen, traen a mi memoria una sentencia popular, venida del fondo de las edades, que afirma:

"Toda oración puede ser oída por las fuerzas superiores y ser concedida, a condición de que sea dicha tres veces: "La primera vez por el bien o el descanso del alma de nuestros padres;

"La segunda vez por el bien de nuestro prójimo;

"Y la tercera vez solamente, por nuestro propio bien."

Y considero necesario, desde la primera página de este primer libro listo para ser publicado, dar el consejo siguiente: "Lean tres veces cada una de mis obras: "La primera vez, al menos como ustedes están mecanizados a leer todos sus libros y periódicos;

"La segunda vez, como si ustedes las leyeran a un oyente extraño; "Y la tercera vez, tratando de penetrar la esencia misma de lo que escribo."

Solamente entonces estarán ustedes en condiciones de formarse un juicio imparcial, propio sólo de ustedes, sobre mis escritos. Y sólo entonces se realizará mi esperanza de que ustedes reciban, de acuerdo con su comprensión, el beneficio determinado que tengo en vista para ustedes y que les deseo con todo mi ser.

LIBRO SEGUNDO

CAPÍTULO 31

SEXTA Y ÚLTIMA ESTADA DE BELCEBÚ EN LA SUPERFICIE DE NUESTRA TIERRA

CUANDO, dos "ornakres" más tarde, el navío cósmico intersistemario Karnak hubo salido de las zonas atmosféricas del planeta Revozvradendr para volver a caer en la dirección del sistema solar Pandatznoj, hacia el planeta Karataz, Jassín volvió a sentarse en su puesto acostumbrado, y dirigió a Belcebú las siguientes palabras:

"Querido, muy amado abuelo,

"Sé bueno como siempre y cuéntame otra vez algo sobre los seres tri-céntricos que pueblan el planeta que tiene el nombre de "Tierra".

En respuesta, Belcebú comenzó a relatar su sexta y última visita al planeta Tierra. Y dijo:

—Fui por sexta vez a ese planeta justo antes de obtener mi perdón, que incluía la autorización para salir de ese sistema solar —tan alejado, y casi fuera del alcance de las emanaciones directas del Supremamente Santo Sol Absoluto— es decir, justo antes de mi regreso al centro del Universo, lugar de mi advenimiento, en el seno mismo de Nuestro Eterno Uni-Eseral Común.

Y esta vez, los acontecimientos tomaron tal giro que tuve que existir bastante tiempo entre esos seres originales —de hecho, un poco menos de uno de nuestros años, o sea más de trescientos años según su cálculo del tiempo.

He aquí las circunstancias que originaron esa última visita a la superficie del planeta que tanto te gusta. Debo decirte que después de mi quinta visita, volví a observar de vez en cuando, como en el pasado, la existencia de los seres tri-cerebrales que te gustan. Y redoblaba la atención durante los período en que se efectuaba ese proceso de "destrucción mutua" que es su particularidad principal.

Si yo los observaba entonces con tanta atención es porque quería absolutamente elucidar las causas de las manifestaciones periódicas de esa necesidad tan espantosa de su psiquismo... extraño hasta el punto de ser monstruoso.

Apenas tenía algún tiempo libre, pasaba hasta casi todo un día o toda una noche marciana siguiendo las manifestaciones variadas a las que se dedicaban en el curso de ese proceso.

Y debido a las observaciones especiales que yo había hecho, tanto desde el planeta Marte como durante cada una de mis precedentes estadas entre ellos, había acabado por adquirir un conocimiento bastante preciso de todos los medios que empleaban con miras a una "destrucción mutua" más eficaz de sus existencias.

"Así pues, hijo mío, un día en que, desde el planeta Marte, seguía yo ese proceso a través de mi gran tesskuano, noté de pronto algo absolutamente nuevo. Vi que sin salir de su lugar hacían algo con un objeto de donde salía un poco de humo; inmediatamente después, un ser del otro lado caía, totalmente destruido, o por lo menos malherido en algunas partes de su cuerpo planetario.

Esa constatación me asombró mucho, pues jamás había visto antes semejante medio de destrucción reciproca, y ningún dato se había cristalizado todavía en mi presencia que pudiera facilitarme una explicación confrontadora lógica del empleo de tal medio de destruir la existencia de otros seres, sus semejantes.

Era completamente imposible aplicar a ese nuevo procedimiento de destrucción mis explicaciones lógicas y psicológicas anteriores.

Antes me decía que esa particularidad anormal de su psiquismo no había sido directamente adquirida por los seres de una época dada: comprendía que ellos habían adquirido y habían asimilado esa espantosa necesidad eseral en el curso de muchos siglos, y eso debido, como siempre, a las condiciones anormales de existencia, establecidas por los seres de generaciones anteriores en nuestros días esa necesidad periódica era ya definitivamente inherente a esos seres tri-cerebrales, que se veían obligados a entregarse a esa actividad, como consecuencia de circunstancias exteriores que no dependían de ellos.

Sabrás además, hijo mío, que al comienzo de esos procesos, ellos se abstienen todavía instintivamente de esa manifestación contra natura. Pero una vez dentro del ambiente mismo del proceso, cuando cada uno de ellos descubre, quiéralo o no y se convence con sus propios ojos que destruir la existencia de sus semejantes es tan sencillo, y que el número de aquellos que perecen crece sin cesar, comienza entonces a pesar suyo, por instinto, a sentir y apreciar mecánicamente su propia existencia. Y habiéndose convencido así que el riesgo de perder en el mismo instante su propia existencia depende exclusivamente del número de seres del campo adverso que todavía no han sido destruidos, desde ese momento, como consecuencia del funcionamiento acelerado, en su imaginación, del impulso llamado "cobardía", y de la imposibilidad en que se encuentra, en tales momentos, con su pensar eseral ya debilitado, de razonar sanamente, se esfuerza con todo su ser, por deseo natural de conservación, en destruir el mayor número posible de existencias en el bando enemigo, con el fin de tener más posibilidades de salvar la suya. E intensificándose poco a poco su deseo de conservación, llegan pronto a un estado que ellos calificarían de "bestial".

Pero en cuanto a ese nuevo medio de destrucción de sus semejantes, no podía considerarlo según la confrontación lógica a la que había llegado, por la única razón de que los campos enemigos estaban bastante alejados el uno del otro y que en esas condiciones semi–favorables, hacían muy tranquilamente, muy fríamente, y como por aburrimiento, "algo" con cierto objeto, destruyendo con ese gesto la existencia de otros seres sus semejantes.

"Pues bien, ese nuevo medio de destrucción mutua de sus existencias intensificó en mi esencia la necesidad de aclarar y de comprender a todo precio las verdaderas razones de la monstruosidad de ese psiquismo, que se ha hecho inherente a la presencia sola de esos singulares seres tri-cerebrales.

Dado que en ese período no tenía nada que hacer en particular en el planeta Marte, resolví liquidar sin tardar mis asuntos corrientes, descender personalmente a tu planeta, y una vez allá, elucidar en el lugar mismo y resolver a toda costa esa pregunta que me había molestado siempre, para no tener de ahora en adelante que pensar más en esos fenómenos de Nuestro Gran Universo.

Al cabo de varios días marcianos emprendí vuelo hacia allá, siempre en la nave Ocasión.

Decidimos esta vez descender en el continente de Asia, cerca del país llamado "Afganistán", pues antes de nuestro vuelo nos habíamos dado cuenta a través de nuestros tesskuanos que el "más reciente" de los procesos de destrucción recíproca se efectuaba precisamente en ese país.

Habiendo descendido en una región próxima a Afganistán, resolvimos enviar nuestra nave Ocasión a fondear en algún sitio aislado, lejos de los lugares poblados desde hacía poco por tus favoritos.

Debo decirte que ya no era nada fácil, en los últimos tiempos, encontrar un lugar conveniente para atracar nuestra nave, ya que tus favoritos se habían fabricado, ellos mismos, una cantidad de dispositivos destinados a la "locomoción marina", dispositivos que ellos llaman "navíos", y esos navíos iban y venían sin cesar en todas las direcciones, preferentemente alrededor de los continentes.

Hubiéramos podido, es verdad, volver nuestra nave Ocasión inaccesible a sus órganos de percepción visual, pero habría sido necesario poder destruir su presencia misma, para que ella pudiera estacionarse sobre las aguas sin correr constantemente el riesgo de ser chocada por sus navíos.

Por eso decidimos esta vez enviar nuestra nave a posarse en el "Polo Norte", donde sus propios navíos todavía no tenían la posibilidad de ir.

"Mientras descendíamos a la superficie de tu planeta, el proceso de destrucción recíproca terminaba en Afganistán.

Pero sin embargo no dejé de continuar existiendo en la vecindad de ese país, ya que era precisamente en esa parte del continente de Asia donde se efectuaba entonces más a menudo ese tipo de proceso.

Como tenía el propósito, en el curso de ese último vuelo personal a tu planeta, de llegar a toda costa al "conocimiento total" de las causas del fenómeno que inquietaba sin cesar mi esencia, o sea elucidar, en todos sus aspectos, las razones por las cuales el psiquismo de los seres tri-cerebrales que te gustan se había convertido en semejante "prodigio", no regresé al planeta Marte tan rápido como las otras veces, sino que continué existiendo entre tus favoritos durante casi trescientos de sus años.

En el momento de exponer las informaciones que deben sacar a la luz los resultados de los datos depositados por diversas razones en la presencia general de los seres tri-cerebrales de ese planeta Tierra que tanto te gusta, debo insistir en el hecho de que durante esa última estada personal en la superficie de tu planeta fui inducido a hacer estudios muy serios así como investigaciones experimentales acerca de los detalles del psiquismo de tus favoritos, y a observar todas sus percepciones y manifestaciones como individuos distintos, lo mismo que sus reacciones de masa los unos respecto a los otros, bajo el efecto de los resultados que engendran en ellos las diversas combinaciones de las condiciones circundantes.

Hasta tuve que recurrir esta vez, para esos experimentos, a los tres ramos de la ciencia general que nosotros llamamos "saonolturiko", "gasometrnolturiko", "sakukinolturiko", ramos cuyos equivalentes se encuentran entre tus favoritos en esas especialidades que ellos llaman "medicina", "fisiología" e "hipnotismo".

Gracias a mis investigaciones experimentales, me convencí categóricamente, desde el comienzo de mi sexta y última estada allá, que las causas de la extrañeza de su psiquismo se encontraban en su mayoría, no en el consciente con el cual se han automatizado a existir durante lo que ellos llaman su "estado de vigilia", sino en ese consciente que su anormal existencia eseral ordinaria ha soterrado poco a poco en las profundidades de su presencia general, el cual habría debido ser su consciente real, pero en ellos queda en su estado primitivo —y que ellos llaman el "subconsciente".

Ese "subconsciente" es por otro lado aquella parte de su psiquismo general en la cual no están atrofiados todavía —como el Muy Santo Ashyata Sheyimash, ¿te acuerdas?, fue el primero en comprobarlo— los datos del cuarto impulso sagrado, llamado "conciencia moral objetiva".

"Después de haber escogido como lugar principal de mi existencia una región con el nombre de "Turquestán", situada en el centro del continente de Asia, no me contenté con ir a los lugares donde se efectuaban los procesos que me interesaban, sino que durante las treguas y las calmas de esos procesos, viajaba mucho, yendo a casi todos los continentes —excepto a aquél que lleva hoy el nombre de "América"— y trataba con los seres de casi todas las "nacionalidades" como dicen ellos.

En el curso de esos viajes, no me quedé en ninguna parte mucho tiempo, salvo en ciertos países independientes del continente de Asia llamados "China", "India", "Tibet". sin olvidar, claro está, esa comunidad "medio asiática, medio europea" que se ha convertido en estos últimos tiempos en la más grande de todas y que Leva el nombre de "Rusia".

Al principio, consagré todo el tiempo que me permitían mis observaciones e indagaciones relativas a la meta principal que me había asignado, al estudio de los "idiomas" de allá con el fin de ampliar mis posibilidades de establecer en todas partes relaciones apropiadas con los seres de todos los "tipos" pertenecientes a diversas "nacionalidades".

Quizás ignoras aún, hijo mío, ese prodigio absurdo, él también, que no aparece, sino en ese desafortunado planeta, y que consiste —siempre debido a las condiciones exteriores anormales de su existencia ordinaria— en que hay para sus "relaciones habladas" tantas "lenguas" o "dialectos" diversos, que no tienen nada en común entre sí, como grupos distintos e independientes existen, en los que poco a poco se han dividido; mientras que por todas partes en todos los demás planetas de Nuestro Gran Universo poblados de seres tri-cerebrales, no hay sino una sola clase de "relaciones mutuas que se expresan por medio de sonidos".

Sí... esa "multiplicidad de lenguas" es, también ella, una de las particularidades exclusivas y características de los extraños seres tri-cerebrales que te agradan.

Por doquier, para cada pequeño trozo de tierra, y hasta para cada uno de los minúsculos grupos independientes que se encuentran por tonalidad aislados unos de otros en ese trozo, esos extraños seres han elaborado y continúan además elaborando, para sus relaciones habladas, un "dialecto particular".

De modo que hoy en día, en el planeta Tierra, cuando un habitante de una localidad cualquiera se encuentra debido al azar en otra localidad del mismo planeta, no puede establecer relación alguna con sus semejantes, a menos que aprenda su lengua.

A mí mismo, que conocía entonces a la perfección dieciocho de sus "lenguas", me sucedió a veces, en el curso de mis viajes, caer en condiciones tales que no podía conseguir ni forraje para mis caballos, a pesar de que tenía los bolsillos llenos de eso que llaman "plata", a cambio de lo cual le dan a uno allá con la mayor alegría todo lo que uno quiera.

Entonces, si uno de esos desafortunados seres, que existe en tal o cual ciudad y que conoce todas las "lenguas" usadas en esa ciudad, debe ir, por una razón cualquiera a otro lugar, a veces apenas distante un centenar de sus "kilómetros" -unas cincuenta de nuestras "klintranas"— ese desdichado ser tri-cerebral, tan cerca sin embargo del lugar donde su existencia se ha establecido mal que bien, se encuentra de repente, debido a dichas anomalías —y a que los datos para las percepciones instintivas están atrofiados desde largo tiempo en la presencia general de esos infortunados- ese desdichado. digo, se encuentra de repente privado de todo medio, y se ve incapacitado para expresar aquello que más necesita, o comprender una jota de cuanto se le dice.

No sólo no tienen esas múltiples "lenguas" nada en común entre si, sino que las hay que no corresponden en nada a las posibilidades de los órganos especialmente adaptados a ese fin por la Naturaleza en la presencia general del ser, y que se llaman las "cuerdas vocales"; yo mismo, que tengo sin embargo muchas más posibilidades que ellos respecto á eso, no era siempre capaz de pronunciar algunas de sus palabras.

Los seres del planeta Tierra se han dado cuenta, por otra parte, de ese "absurdo", y recientemente, mientras me encontraba todavía allá, varios "representantes" de sus "sólidas" comunidades convinieron en reunirse para encontrar juntos un medio de salir de esa dificultad.

El propósito principal de esos representantes de importantes comunidades actuales era de escoger uno de esos "idiomas" empleados corrientemente allá, y extender su uso a todo el planeta.

Sin embargo, como de costumbre, esa intención realmente sensata no llegó a nada, y eso, claro está, a causa de sus inevitables "discordias", que hacen siempre naufragar sus mejores empresas.

Te será útil, en mi opinión, que te relate en detalle de donde venía esa vez su desacuerdo, pues tendrás así un ejemplo característico de todas las "discordias" que surgen generalmente entre ellos.

No se sabe por qué esos representantes de sólidas comunidades contemporáneas limitaron en seguida su selección de un lenguaje planetario común a los tres idiomas siguientes: el "griego antiguo", el "latín", y... una lengua recientemente inventada por los seres actuales con el nombre de "esperanto".

La primera de esas tres lenguas era aquella que habían elaborado para sus "relaciones verbales" los seres de esa antigua comunidad de la cual te he hablado, surgida de un pequeño grupo de pescadores asiáticos, y que más tarde se hizo poderosa; seres que han sido durante un largo período especialistas en la "invención de ciencias".

Los seres de esa comunidad, es decir los antiguos Griegos, además de muchas otras "ciencias", han legado a los seres actuales su "lengua" misma.

La segunda lengua de la que se proponían hacer un idioma planetario común, es decir la "lengua latina", era la de los seres de otra comunidad de la antigüedad, formada como ya te lo he dicho, a partir de un pequeño grupo de pastores asiáticos, esos mismos cuyos descendientes fueron la causa de la formación gradual, en la presencia de todos los seres de las generaciones siguientes, de una función desnaturalizada que se ha fijado definitivamente en los contemporáneos hasta volvérseles inherente, y por la cual todos los impulsos de tendencia evolutiva que surgen en ellos son automáticamente paralizados en su misma raíz —función que ellos llaman "sexualidad".

Pero, cuando esos representantes de diversas fuertes comunidades actuales se reunieron para escoger juntos una de las tres lenguas mencionadas, no pudieron elegir entre ninguna de las que acabo de hablar, y eso debido a las consideraciones siguientes:

El latín les pareció pobre, en cuanto al número de palabras. En efecto, hijo mío, los pastores, con sus necesidades limitadas, no podían crear un vocabulario muy abundante; y a pesar de que su lengua se convirtió más tarde en la de una gran comunidad, no le aportaron a ella, aparte de las palabras especiales que exigían las orgías, nada valedero para los seres actuales de tu planeta.

La lengua griega, por su parte, debido a la riqueza de su vocabulario, habría podido servir muy bien de lengua universal, ya que los antiguos pescadores, al inventar toda clase de ciencias fantásticas, habían inventado igualmente muchas palabras correspondientes, que luego permanecieron en la lengua; pero los representantes de las fuertes comunidades actuales, no pudieron fijar en ella su elección, debido a una particularidad original que tenía que ver una vez más con su extraño psiquismo.

De hecho, todos los seres que se habían reunido allí para escoger un idioma planetario único eran representantes de comunidades vueltas "poderosas" o, como dicen todavía, convertidas en "grandes" durante el período de su civilización actual.

Ahora bien, esa lengua griega antigua es aún hablada hoy por los seres de una comunidad contemporánea llamada "Grecia"; pero aunque son los descendientes de los antiguos "grandes Griegos", no disponen sin embargo hoy día de tantos "cañones" y de "barcos" como cualquiera de esas "importantes" comunidades, cuyos representantes estaban reunidos a fin de elegir, con el asentimiento general, una lengua única, para todo el planeta.

Y sin duda, cada uno de esos representantes razonaría más o menos de esta manera:

"¡Cómo diablos podría hablar todo el mundo la lengua que hablan los seres de una comunidad tan nula, que ni tiene cañones suficientes para que sus representantes puedan sentirse con derecho a participar, con las mismas atribuciones que nosotros, en nuestros "five-o'clock internacionales"!

En efecto, los seres actuales de allá que representan a "importantes" comunidades no saben naturalmente nada de las verdaderas razones por las que tal o cual grupo de sus semejantes, que puebla tal parte de la superficie de su planeta, en otras palabras, tal o cual de las comunidades que ellos han constituido, se convierte a veces por algún tiempo en "importante" o "poderosa".

Están lejos aun de sospechar que, si así es, eso no tiene ninguna relación con las cualidades particulares de los seres de esas "comunidades", sino que eso depende exclusivamente de la parte del planeta sobre la cual el muy grande proceso trogo–autoegocrático universal requiere, de acuerdo con las exigencias del movimiento armónico de todo su sistema solar, un acrecentamiento de vibraciones, emanadas ya sea de la radiación de ellos, ya sea del proceso de su raskuarno sagrado.

En cuanto a la tercera lengua que esa asamblea de representantes se proponía igualmente extender a todo el planeta, o sea el esperanto, ella ni siquiera dio lugar a esa clase tan frecuente de querellas que ellos caracterizan con la expresión "echar espumarajos por la boca", y aun con su razón tan corta, se dieron cuenta en seguida de que esa lengua no podía convenir en forma alguna a su propósito.

En efecto, los inventores de esa nueva "lengua" se habían imaginado sin duda que un idioma era algo análogo a sus "ciencias" actuales, que es posible elaborar, sentado en casa, en su estudio; y por cierto no les había venido a la mente que ninguna lengua más o menos "práctica" puede constituirse sino en el curso de muchos siglos y además dentro de un proceso de existencia eseral más o menos normal.

Esa nueva invención de allá, el "esperanto", apenas puede servir a las gallinas de nuestro venerable Mulaj Nassr Eddin, cuando enjaretan sus chistosas anécdotas a costa de él.

En resumen, ese excelente proyecto de establecer una lengua planetaria general no ha cambiado en nada su "prodigiosa absurdidad"; todo ha quedado en nuestros días como antes, es decir, que ese relativamente pequeño planeta, con algunas "tierras semi–muertas", no ha dejado de ser, como lo dice también nuestro querido maestro Mulaj Nassr Eddin, "la hidra de las mil lenguas".

"Pues bien, hijo mío... habiendo comenzado mis investigaciones relativas a la meta principal que me había fijado esta vez: tomar conciencia a toda costa de las causas que habían engendrado tan singular psiquismo en la presencia de los seres tri-cerebrales de ese planeta, y teniendo necesidad de esclarecer con ese fin algunos detalles de su psiquismo, ocultos en su presencia general, vi surgir inopinadamente ante mí, desde el comienzo de esa última estada entre ellos, una dificultad muy seria. En efecto, no era posible descubrir esas propiedades ocultas, que se encontraban en su subconsciente, sino con su participación voluntaria, es decir con la participación del consciente que se les había hecho propio, en el transcurso de los siglos, durante su estado de vigilia.

Es más, me di cuenta que era indispensable que esa participación voluntaria fuese obtenida de todos los tipos de seres tri-cerebrales de allá, tales como se habían fijado definitivamente en los últimos tiempos.

Pero en esa época, todos los datos para la aparición en su presencia del impulso eseral llamado "sinceridad" ya se habían atrofiado a tal punto en ellos que no tenían más la menor posibilidad, aun deseándolo, de ser sinceros, no sólo con sus semejantes sino también consigo mismos, es decir, que eran incapaces, por medio de una de sus partes espiritualizadas, de criticar imparcialmente a otra de sus partes o de juzgarla.

A propósito de eso, mis últimas investigaciones especiales me han demostrado que la atrofia de los datos de los que deberían disponer también ellos para ser capaces de ser sinceros consigo mismos, tiene un origen, y que la atrofia de la posibilidad de ser sinceros con los demás tiene otro muy diferente.

La razón de la atrofia de la sinceridad consigo mismos, es la perturbación causada a la coordinación de su psiquismo general.

El hecho es que al comienzo de mi sexta estada entre tus favoritos se cristalizaban todavía en su presencia general los datos apropiados para hacer surgir en ellos, como en todos los seres tri-cerebrales, el impulso eseral llamado "remordimiento de sí" y que ellos llaman, "remordimiento de conciencia": pero por otra parte, todas sus manifestaciones interiores y exteriores, en el proceso ordinario de su existencia eseral, convenían cada vez menos a seres tri-cerebrales.

De modo que en su presencia las causas de manifestación del impulso eseral de "remordimiento de conciencia" surgieron cada vez más a menudo. Pero como las sensaciones eserales así suscitadas se parecían a las que provocan los "partkdolgdeberes eserales", acarreaban inevitablemente la represión y el avasallamiento de ese principio negativo", inherente a la presencia general de los seres tri-cerebrales, que se llama "tranquilización de sí". , Desde entonces, no sin provocar en ellos una nueva sensación desagradable de "remordimiento de conciencia", refrenan, y hasta eliminan poco a poco —en primer lugar deliberadamente, por iniciativa de sus partes más prevenidas, luego por la fuerza de la costumbre adquirida— toda "crítica de sí", ante cada manifestación, interior o exterior, de su presencia general, desencadenada por las incitaciones naturales de una u otra de las localizaciones independientes, aisladamente espiritualizadas propias de seré? tri-céntricos.

Y esa "impotencia", al invadir cada vez más su organización, acarreó, por su frecuente repetición, la desarmonía general del funcionamiento de su psiquismo; de modo que a la larga hizo casi desaparecer de su presencia los datos necesariamente inherentes a todos los seres tri-cerebrales de Nuestro Gran Universo para la manifestación de la sinceridad, aun hacia sí mismos.

En cuanto a las razones que hicieron así desaparecer de su presencia general los datos requeridos para la "capacidad de ser sinceros" hacia sus semejantes, deben ser buscadas dentro de esa forma anormal de relaciones, establecida entre ellos desde hace tiempo, que se basa, como ya de lo he dicho, en su división en "castas" o "clases".

Desde que esa costumbre de dividirse en todas esas funestas castas se les hizo inherente, comenzaron a cristalizarse, en la presencia general de cada uno de ellos, dos "propiedades orgánicas" singulares absolutamente opuestas, cuyas manifestaciones cesaron poco a poco de depender de su consciente ordinario, como también de su "subconsciente".

Esas dos propiedades hacen que se comporten siempre, los unos hacia los otros, ya con "arrogancia", ya con "servilismo".

Mientras se manifiestan esas dos propiedades, toda relación "en plano de igualdad", como dicen, está paralizada en ellos, de modo que sus relaciones ordinarias, ya sean interiores y sinceras o aun puramente exteriores, se han establecido de tal manera, sobre todo en los últimos tiempos, que hoy en día es corriente para quienquiera que pertenezca a una casta considerada como superior a la del otro, ver surgir en él, frente a ese otro, los impulsos llamados allá "arrogancia", "desprecio", "condescendencia", etc. .. Pero si alguien considera que la casta a la cual pertenece es inferior a la del otro, surgirán inevitablemente en él los impulsos que llaman "bajeza", "falsa humildad", "servilismo", "obsequiosidad", "envilecimiento", y otros impulsos específicos del mismo género, cuyo conjunto no deja de ahuyentar de su presencia la capacidad, que deberían también ellos poseer, de "tomar conciencia de su propia individualidad".

Una vez vueltas inherentes a su presencia general, esas propiedades los condujeron poco a poco a perder el hábito de ser sinceros con sus semejantes, luego a cesar automáticamente de ser capaces de ello, aun con los de su propia casta.

Por eso, hijo mío, ya que existía yo entre tus favoritos, resolví esta vez escoger entre las profesiones de allá, aquella que los lleva a veces a establecer automáticamente relaciones que les permiten, hasta cierto punto, ser sinceros — y eso para que me fuera posible hacer las preguntas que me eran indispensables, y recoger así un material esclarecedor.

Me convertí entonces en uno de esos profesionales que se llaman actualmente allá "médicos".

Esa profesión corresponde más o menos a la de nuestros "tzirlikneres".

Además de esa profesión, existe allá también otra, con cuyos representantes tus favoritos se vuelven automáticamente todavía más sinceros tal vez que con los médicos, sobre todo en cuanto a sus "experiencias interiores", como dicen ellos, y eso era precisamente lo que más necesitaba para esclarecerme.

Sin embargo, a pesar de que esa profesión, a la que se consagran más a menudo los que llevan el nombre de "confesores", podía, por su naturaleza, suministrarme más material para mis investigaciones, decidí no escogerla, por la razón de que ella obliga siempre a desempeñar exteriormente un papel, y jamás permite tener en cuanta los verdaderos impulsos interiores que uno mismo experimenta.

Antes de continuar, debo explicarte también algo de lo que son esos "médicos" actuales de allá, que deberían corresponder a nuestros "tzirlikneres".

Tú sabes sin duda ya perfectamente que, entre nosotros, en el planeta Karataz, los "tzirlikneres", tal como los seres que les corresponden en los demás planetas de Nuestro Gran Universo poblados de seres tri-cerebrales formados ya, y que toman para sí mismos las obligaciones esenciales de los seres que les rodean, son esos individuos responsables que consagran voluntariamente su existencia entera a ayudar a todo ser de su "territorio" en el cumplimiento de sus obligaciones eserales, cuando ese ser, por una razón cualquiera, o simplemente por el hecho de una alteración temporal del funcionamiento de su cuerpo planetario, deja de ser apto para cumplir él mismo sus deberes eserales interiores y exteriores.

Hay que notar con toda justicia que otrora en tu planeta los profesionales que llaman hoy "médicos" eran casi como los tzirlikneres, y se dedicaban casi a las mismas ocupaciones. Pero con el tiempo, los seres responsables de allá que se consagran a esa profesión —es decir, al cumplimiento de ese eminente deber eseral, voluntariamente asumido— han degenerado poco a poco, como todo en ese extraño planeta, y se han vueltos ellos también completamente raros.

Y en nuestros días, cuando el funcionamiento del cuerpo planetario de uno de tus favoritos se altera, y ese ser deja de poder cumplir con sus obligaciones eserales, recurre, él también, a uno de esos "médicos" actuales; y por cierto ese médico no rehusa venir, pero en cuanto a la manera en la que va en su ayuda, y cómo manifiesta él su esencia en el cumplimiento de las obligaciones asumidas, es allí —como dice nuestro venerable Mulaj Nassr Eddin— que yace el camello despanzurrado del mercader Vermassán Zerunán Alaram.

Primero, sabrás que hoy en día esos profesionales son en la mayoría de los casos seres tri-cerebrales que, durante el período en el que se preparaban para devenir seres responsables, han "machacado" numerosas informaciones diversas, relativas a los medios de librarse de lo que ellos llaman "enfermedades", medios aconsejados con ese fin a los seres tri-cerebrales de allá, y empleados desde siempre por mujeres viejas y chochas.

Entre esos medios para deshacerse de dichas enfermedades entran en primer lugar lo que llaman "remedios".

Y cuando uno de esos seres jóvenes se ha hecho un profesional responsable, y algunos de sus semejantes se dirigen a él para pedirle su ayuda, él les aconseja emplear precisamente dichos remedios.

A ese propósito, será muy útil, para el desarrollo de tu razón, enriquecer tu presencia general con una nueva "implantación lógicnesteriana", en otras palabras, con una información que se refiere a una propiedad muy original que adquiere el psiquismo de esos profesionales actuales del planeta Tierra.

Esos profesionales terrestres adquieren esa original propiedad psíquica inmediatamente después de recibir el título de "médico oficial", y se manifiesta en ellos mientras dura su deseo de ayudar a los seres que lo necesitan.

El hecho es que en su presencia general la intensidad del deseo de ir a ayudar, así como la calidad misma de la ayuda que ellos aportan, a los demás, depende siempre exclusivamente del "olor reinante" en la casa a donde los han llamado.

Dicho de otro modo, si en la casa a la que ese profesional actual ha sido llamado, huele a lo que llaman las "libras inglesas", no solamente su "deseo eseral" interior de ayudar al ser sufriente aumenta, debido a ese olor, hasta el paroxismo, sino que además las manifestaciones exteriores de su cuerpo planetario se convierten inmediatamente en las de un "dzedzatchun", es decir de un perro apaleado.

Ese olor hasta da al rostro de la mayoría de los médicos actuales la apariencia de "estar relamiéndose" y llevan su "tronza cola" muy bajo, casi pegada entre las piernas.

En cambio, si en la casa a la que ese tzirlikner terrestre fue llamado para ver un paciente, huele a "marcos alemanes" devaluados, su deseo eseral interior de ayudar a ese desafortunado enfermo aumenta del mismo modo, pero únicamente para impulsarlo a redactar lo más rápido posible lo que se llama una "receta" —procedimiento de invención alemana— y salir cuanto antes de esa casa.

Debo decirte además que, en este segundo caso, cuando un de esos seres terrestres actuales que ejercen la profesión de médico sale de la casa en la que necesitaron su ayuda y va por la calle, toda su apariencia, hasta los músculos de la cara, expresa siempre algo que podría traducirse así: "¡Eh! ustedes, so renacuajos, cuídense, o los aplasto como cucarachas. No ven ustedes que por aquí no pasa un cualquiera, sino un verdadero representante de la ciencia, que se ha asimilado todo el saber que dispensan hoy en día los más altos centros de instrucción."

A propósito de esos "remedios" de los que acabo de hablarte y que existen en cantidad con toda clase de nombres, te diré ahora que los seres ordinarios los ingurgitan por consejo de esos médicos actuales, dizque para aliviar sus diversas enfermedades...

Debo obligatoriamente informarte al respecto... ¿Quién sabe?. .. Quizás tengas que existir, un día de estos en ese singular planeta entre esos originales, y no sabrás cómo servirte de esos innumerables medicamentos, ni qué importancia darles.

Ante todo, sabe y recuerda que todo joven ser tri-cerebral de allá que se prepara, después de haber alcanzado la edad de una existencia responsable, a ejercer la profesión de médico, no hace sino "machacar" el mayor número posible de nombres de medicamentos entre los millares de aquellos conocidos hoy en día allá.

Más tarde, una vez hecho un ser responsable que ejerce esa profesión, es decir después de haber recibido el título oficial de "médico", cuando es llamado a la cabecera de los seres necesitados de su ayuda, toda esa ayuda consiste en hacer un esfuerzo eseral más o menos intenso para recordar el nombre de algunos de esos remedios y escribirlos sobre ese pedazo de papel que honra con el nombre de "récipe" con el fin de indicar la mezcla que hay que introducir en el cuerpo planetario de ése a quien él llama "su enfermo". La intensidad de su esfuerzo depende primero de la "posición social" de la persona doliente, y segundo de cuántas miradas fijan en él los seres que rodean al enfermo.

Luego la receta que acaba de escribir ese "tzirlikner" contemporáneo es llevada por los familiares de aquél que lo mandó llamar, a una de sus "farmacias", donde el farmacéutico prepara la "mixtura" pedida.

"Tú comprenderás perfectamente cómo y con qué se preparan esas "mixturas' en las farmacias cuando te haya participado una de las múltiples informaciones que he recogido al respecto y que tengo de un ser de allá que ejerce justamente la profesión de farmacéutico.

El relato que voy a hacerte se refiere al período durante el cual yo iba frecuentemente a la gran comunidad que lleva el nombre de Rusia.

En una de las dos capitales de esa gran comunidad, la que lleva el nombre de "Moscú", entablé por casualidad relaciones amistosas con uno de esos farmacéuticos profesionales.

Según los conceptos de allá, dicho farmacéutico era un ser ya viejo, de carácter bondadoso, y hasta afable. Pertenecía a la "religión israelita", como dicen. Debo decirte al respecto que hoy en día, en casi todos los continentes, los farmacéuticos son seres que pertenecen mayormente a esa "religión israelita".

En cada una de mis estadas en la segunda capital de Rusia, iba a ver a mi amigo el farmacéutico, y en la trastienda, generalmente decorada con el nombre de "laboratorio", hablábamos de toda suerte de cosas.

Un día al entrar como de costumbre en su "laboratorio" vi que él machacaba algo en un mortero, y como es costumbre en semejante caso, le pregunté qué hacía. El respondió:

"¡Estoy machacando azúcar quemada para esta receta!", y me tendió un papel en el cual estaba redactada una "receta" que prescribía un medicamento muy propagado allá, con el nombre de "polvo de Dover".

Ese polvo es llamado así porque fue inventado por cierto Inglés de nombre Dover; se emplea principalmente contra la tos.

Al leer la receta que me había dado, percibí que ella no incluía nada de azúcar y aun menos azúcar quemada, y le expresé mi asombro.

Me respondió entonces con una sonrisa bonachona: "Por supuesto, no hay nada de azúcar en ese polvo, pero contiene cierta proporción de opio." Luego me explicó lo siguiente:

"Ese polvo de Dover, es, no sé por qué, uno de los remedios favoritos en Rusia y es empleado por casi todos los pueblos de nuestro inmenso imperio.

"Cada día se consumen, en el país entero, varios centenares de miles de bolsitas de ese polvo; ahora bien, usted lo sabe, el opio que debe entrar en su composición no es nada barato por cierto. Si uno le pusiera el opio verdadero, ese opio solo nos saldría, a nosotros los farmacéuticos, entre seis y ocho kopecks por bolsita; y nosotros debemos vender esas bolsitas entre tres y cinco kopecks... Además, aun si se recolectara el opio de todo el globo terrestre, no bastaría para nuestra sola Rusia.

"Así que, en lugar de la receta del Doctor Dover, nosotros los farmacéuticos hemos inventado una fórmula en la que no entran sino substancias corrientes y de precio accesible. Nosotros preparamos pues ese polvo con soda, azúcar quemada y una pequeña cantidad de quinina. Todas esas substancias son baratas. La quinina, es cierto, cuesta un poco más, pero después de todo ¡se requiere tan poca! ¡ya que en nuestro polvo, la dosis de quinina es apenas de dos por ciento!" Aquí no pude dejar de interrumpirlo: —¡Pero es increíble!... ¿cómo es posible que nadie haya descubierto todavía que en vez de ese polvo de Dover ustedes dan esa "mixtura"?

—Por supuesto que no, respondió riendo mi honrado amigo. Esas cosas no se reconocen sino por la vista y por el gusto; y hagan lo que llagan, el polvo de Dover que nosotros preparamos presentará, bajo cualquier microscopio, el color que debería tener según la fórmula exacta del Doctor Dover. En cuanto a su gusto, sobre todo debido a la dosis de quinina que contiene, sería imposible distinguirlo del sabor del polvo auténtico que tiene verdadero opio.

—¿Y el análisis? -.le pregunté.

—¿Cuál análisis? dijo con tono burlón, pero con una amplia sonrisa. El verdadero análisis de un polvo costaría tan caro que por la misma suma se podría, no solamente comprar más de una tonelada de ese polvo, sino, quién sabe, abrir una farmacia entera; y viéndolo bien, nadie, por tres o cinco kopecks, querrá cometer semejante estupidez.

"En realidad, ni sé si podría hacerse el análisis de que usted habla.

"Por cierto, en cada ciudad hay "químico–analistas". Hasta cada municipio tiene especialistas de ese tipo a su servicio. "Pero, ¿qué son esos "químico–analistas" y qué saben ellos? Puede que usted ignore en qué consisten los estudios de esos especialistas que ocupan esos puestos tan importantes y qué es lo que comprenden? Ahora permítame explicárselo.

"Tomemos por ejemplo, un "niño bien", un joven hombre de rostro deplorablemente granujiento — y es granujiento porque su "mamaíta" se considera "bien educada" y tiene por "indecente" dar a su hijo algunas indicaciones sobre ciertos inconvenientes; de modo que ese hijo, cuyo consciente aun no está formado, hace aquello que se "hace" absolutamente solo en él, y el resultado de esas "actuaciones" se manifiesta en su rostro, como en el de todo la gente joven de su especie, por granos bien conocidos, hasta de la medicina actual.

"Así pues muy estimado doctor..."

Antes de relatarte la continuación de esa conversación, debo decirte, hijo mío, que desde el momento en que me hice allá médico profesional tus favoritos en todas partes me dieron, a mí también, el título de "doctor".

Te hablaré especialmente en otra ocasión de ese título del que hacen uso, teniendo en cuenta que ese nombre de doctor le valió un día a nuestro Ajún un malentendido muy aflictivo.

Pero regresemos a nuestro afable farmacéutico: "Pues bien, decía él, ese joven, ese niño bien de rostro granujiento hace sus estudios en una universidad cualquiera para llegar a ser "químico–analista-especialista", y es de rigor, en la universidad, estudiar sólo en libros especiales fabricados en su mayoría en Alemania por los "sabios" del país."

Es verdad, hijo mío, que esos "parásitos" alemanes han adquirido el hábito, sobre todo en estos últimos tiempos, de inventar "libros científicos" acerca de todas las materias. Y como "hacer un análisis" tiene que ver con sus ciencias, esos "sabios" alemanes ya han compuesto sobre ese tema numerosas obras "científicas" de las que se sirven casi todos los pueblos de Europa y de las demás continentes.

"Entonces, continuó ese honrado farmacéutico, nuestro joven, después de haber terminado sus estudios universitarios, y sacado por consecuencia su conocimiento de la "naturaleza de las substancias" de los libros fabricados por los "sabios alemanes", será encargado de hacer el análisis de nuestro polvo de Dover."

"En esas obras alemanas de donde él ha sacado su conocimiento de la "naturaleza de las substancias", se precisa, claro está, de qué elementos están constituidas dichas substanciar y dan siempre las fórmulas de esos elementos.

"Se indica además en esos libros, el aspecto que toman las substancias cuya presencia encierra todos los elementos que ella debe contener, y las modificaciones que sufre ese aspecto cuando esos elementos están ausentes; esos libros alemanes exponen además algunos medios primitivos para reconocer las diferentes substancias, por ejemplo, por la vista, el gusto, la combustión, y por ciertos procedimientos de los que las viejas abuelas han oído hablar en sus buenos tiempos —y así sucesivamente.

"Terminados sus estudios, el joven recibe el título de "químico–analista". Ocurre a veces que, antes de ocupar un puesto responsable, haga una "práctica", que consiste en general en servir durante algún tiempo en un matadero, donde ayuda al químico municipal, un antiguo niño bien como él, a reconocer en el microscopio, de una manera conocida por ellos solos, si la carne de cerdo no tiene la triquina. Después de eso. apenas hay un puesto vacante, se le asigna el empleo oficial de químico–analista.

"Así pues, mi querido doctor, nuestro polvo de Dover es enviado a uno de esos químicos–analistas oficiales, para ser analizado. Al recibirlo, lo reconoce como auténtico, sea a simple vista, sea por el gusto, como lo harían simples "mortales", o bien, porque el remitente le afirma que ese polvo es polvo de Dover.

"Y toma de su mesa un "formulario farmacéutico" redactado. también él, por los Alemanes, tal como debe poseerlo todo químico–analista oficial, y busca allí la sección donde están consignadas las fórmulas de todos los polvos.

"Como el polvo de Dover es conocido en todas partes, figura evidentemente en ese formulario.

"Después de eso, nuestro respetable químico–analista a toma de su mesa una hoja de papel que lleva su membrete oficial y escribe: "El polvo que nos ha sido remitido para ser analizado de acuerdo con todos los datos científicos, ha sido comprobado ser realmente "polvo de Dover". Ha sido comprobado por análisis..." y copia la fórmula de su "formulario farmacéutico" alemán, no sin aumentar o disminuir a propósito las dosis, aunque muy ligeramente por supuesto, para que no salte a la vista.

"El actúa así, primero para que todo el mundo sepa que él no ha redactado de cualquier modo los elementos de su análisis y que él, por el contrario, se dedicó a hacer verdaderas investigaciones; y luego porque el "farmacéutico de la ciudad", después de todo, es también él, un personaje oficial, y que, por cierto, uno nunca tiene muchas ganas de crearse enemigos en la ciudad en que vive.

"El papel así redactado se envía al remitente del polvo de Dover, y el famoso "químico–analista" queda absolutamente tranquilo, porque nadie sabrá que él no ha hecho ni sombra de análisis, y porque él no puede ser controlado, dado que él es el único químico–analista oficial de la ciudad, y que, por otra parte, aun si se llevara nuestro polvo a otra ciudad a algún químico sin igual, no pasaría nada. ¿Y no está el mundo repleto de polvo de Dover? En cuanto al polvo del que supuestamente él ha hecho el análisis, ya no existe más, pues para hacer ese análisis se supone que lo destruyó.

"Además no se encontrará a nadie que, por ese polvo de Dover de tres centavos, quiera echarse encima un asunto tan delicado.

"En todo caso, muy estimado doctor, hace ya treinta años que preparo ese polvo según nuestra "receta" ... y que lo vendo, demás está decirlo. Pero hasta hoy no me ha ocasionado ningún inconveniente. Además no hay ningún inconveniente que temer, pues el polvo de Dover es conocido por doquier y en todas partes están convencidos de que tiene un excelente efecto contra la tos.

"Lo único que se exige de un medicamento es que sea reconocido como eficaz.

"En cuanto a la manera de prepararlo y en cuanto a lo que se le mete... ¿no da igual?

"Por mi parte, después de tantos años que tengo que ver con esos medicamentos, he llegado a la opinión bien fija de que ninguno de los remedios conocidos de la medicina actual puede ser por sí mismo de ningún provecho, si el hombre no tiene fe en él.

"Y el hombre puede tener fe en un remedio cualquiera tan solo si ese remedio es conocido, y si todo el mundo afirma que es muy eficaz contra tal o cual enfermedad.

"Lo mismo sucede con nuestro polvo; desde el momento que se llama "polvo de Dover", eso basta, porque cada quien lo conoce y ya sabe de oídas que no hay nada mejor contra la tos.

"Además, nuestra nueva composición del polvo de Dover es en realidad muy superior a la que podría prepararse según la receta auténtica, por la simple razón de que no entra en ella ninguna substancia nociva al organismo.

"Por ejemplo, de acuerdo con la fórmula del Doctor Dover, ese polvo debe contener opio. "Y usted conoce las propiedades del opio...

"Si el hombre hace uso frecuente de él, aun en pequeñas dosis, su organismo se acostumbra a él, a tal punto que, si deja un día de tomarlo, sufrirá cruelmente.

"Con el polvo preparado según nuestra receta, eso no sucederá jamás, ya que en ella no entra ni opio, ni otra substancia nociva al organismo.

"En resumen, muy estimado doctor, todo el mundo debería ir por las calles gritando desde lo profundo de su corazón: "¡Viva la nueva receta del polvo de Dover!"

El quería decir algo más, pero en el mismo momento le entregó el recadero una pila de recetas; viendo eso, se levantó y me dijo:

"Discúlpeme, mi querido doctor, debo interrumpir nuestra amigable conversación, para ocuparme de la preparación de estos numerosos pedidos.

"¡Hoy, como por desgracia, mis dos empleados están ausentes, uno porque su respetable mitad está a punto de traer al mundo una boca más que alimentar, el otro porque debe asistir al proceso de un chófer acusado de haber raptado a su hija!"

"Pero basta con lo dicho.. .

Si tú tuvieras realmente, algún día, que existir entre tus favoritos, sabrías al menos, gracias a este último relato, que a pesar de las decenas de nombres alambicados que los médicos de allá hacen figurar en sus recetas, casi siempre es de la manera como se hace este polvo de Dover que los remedios son preparados en los establecimientos oficiales que llevan el nombre de "farmacia".

Hasta sucede a veces que esos honrados farmacéuticos preparan desde la mañana un tonel entero de un líquido cualquiera y una gran caja de polvo, con los cuales atienden al correr del día cada nueva receta, ya sea tomando líquido del tonel o sacando el polvo de la caja común.

A fin de que esas mezclas preparadas de antemano no tengan el aspecto de ser siempre las mismas, esos esforzados especialistas les agregan algo para teñirlas de diferentes colores y cambiarles el gusto y el olor.

A pesar de todo lo que acabo de decirte, te aconsejo encarecidamente que seas siempre muy prudente con ciertos medicamentos de allá, porque sucede a veces que esos buenos farmacéuticos introducen en sus mixturas -por error, claro está— algún ingrediente que tiene una acción tóxica sobre el cuerpo planetario.

Además se ha instituido allá —siempre por casualidad, naturalmente— para los seres dotados de razón normal, la costumbre de mostrar en los frascos de esas mixturas, lo que llaman un "craneo" y dos "tibias" con el fin de poder distinguir esa clase de remedios tóxicos de los medicamentos ordinarios.

Sea como fuere, recuérdate que, entre los millares de remedios conocidos, prescritos por los médicos actuales de allá, sólo tres de ellos dan —y además no siempre— algunos resultados reales para el cuerpo planetario de esos seres tri-cerebrales ordinarios, tus contemporáneos.

Uno de los tres medicamentos que a veces demuestran tener cierta eficacia es la substancia —o mejor dicho, el conjunto de los elementos activos que contiene— que los seres de Maralpleissís aprendieron a extraer de la semilla de la amapola, y a los cuales fueron ellos los primeros en dar el nombre de opio.

La segunda substancia es la que llaman allá "aceite de ricino"; esta substancia era conocida desde hacía mucho tiempo por los seres de Egipto, que la utilizaban para embalsamar sus momias, y además habían notado que ese aceite podía tener, entre otras, la acción por la que se emplea hoy en día.

El conocimiento de ese "aceite de ricino" había sido transmitido a los Egipcios mismos por los seres del continente Atlántida pertenecientes a la sociedad sabia de los "Ajldaneses". En cuanto a la tercera substancia, ésta es la que los seres de allá extraen igualmente desde los tiempos más antiguos, del que llaman el árbol de la quina.

"Y ahora, hijo mío, escucha las informaciones que voy a darte sobre ese título de "doctor" que fue inventado recientemente para el uso de los médicos terrestres.

Eso parece ser también una invención de los seres de la importante comunidad de Alemania, que imaginaron ese vocablo con tal objeto de distinguir los méritos de algunos de ellos; pero esa invención se propagó en seguida por todo el planeta, y se convirtió, no se sabe por qué, en el título corriente de todos los médicos actuales de allá.

Hay que insistir aun en el hecho de que esa invención vino a añadirse al número de esos factores cuyo conjunto los induce constantemente en error, y vuelve su "pensar eseral", ya bastante debilitado sin eso, de año en año más "gelatinoso".

Durante nuestra estada allá, esa nueva palabra "doctor" le costó a nuestro Ajún, quien tiene sin embargo una presencia incomparablemente más normal que la de ellos, y posee una razón eseral de calidad muy superior, una desventura muy desagradable, e incluso de lo más estúpida.

Sería preferible además, en mi opinión, que te la cuente el mismo." Después de esas palabras, Belcebú se volvió hacia Ajún y le dijo:

—Cuéntanos, pues, mi querido viejo, cómo sucedió eso. y lo que te obligó durante varios días a "skujiatchinar" y "tsirikuajtzivar", o como lo habrían dicho los seres tri-cerebrales del planeta Tierra, lo que te hizo "gruñir" y, "patalear" tanto como a tu amiga de allá "Doña Gilda".

Entonces Ajún, imitando de nuevo el estilo de Belcebú, y esta vez hasta sus entonaciones, comenzó su relato.

"Esa desventura se produjo en las siguientes circunstancias:

Hacia el fin de nuestra sexta visita al planeta Tierra, nos tocó existir algún tiempo en la capital de esos seres Alemanes que fueron precisamente, como se ha dignado decirlo Su Alta Reverencia, los inventores de esa "maldita" palabra "doctor".

En el hotel que habíamos escogido como lugar de residencia, habitaba en el "número" contiguo al mío, una pareja de seres muy simpáticos, que acababan de celebrar el sacramento de la unión del activo con el pasivo con el fin de servir, por medio de la continuación de la especie, al muy grande proceso trogoautoegocrático universal o, como habrían dicho ellos mismos, que acababan de "casarse" y que eran considerados todavía como jóvenes esposos.

Conocí por casualidad a esa pareja en casa de un amigo, y ellos me invitaron después a menudo a su habitación "para una taza de té", según la expresión que usan allá; a veces iba a verlos aun sin ser invitado, para aliviar esas veladas alemana aburridas.

Ella estaba, como dicen ellos, en estado interesante y esperaba su "primogénito".

Habían venido, como yo, a la capital de esa comunidad por un tiempo indeterminado, traídos por los asuntos de la mitad activa de esa joven pareja, y se habían alojado en el mismo hotel que nosotros.

El joven esposo ejercía una profesión de lo más original, ignorada de los seres de las otras comunidades de ese incomparable planeta; él era conocido por todas partes en su país como uno de los mejores especialistas en el arte de adornar el rostro de sus clientes con esos "tajos" tan apreciados por los estudiantes de las universidades alemanas.

Un día, oí como tocaban con golpes nerviosos contra la pared de mi habitación.

Acudí en seguida, y vi que el "marido" no estaba en casa, por haber sido llamado de afuera ese día; habiéndose quedado sola, la joven se había sentido mal, y a punto de perder el conocimiento, había golpeado instintivamente mi pared.

Cuando entré, ella ya se sentía un poco mejor, pero me rogó que fuera a buscarle un doctor.

Naturalmente me lancé a la calle, pero una vez allí me pregunté: "Y ahora, ¿a dónde ir?"

De repente recordé que no lejos de nuestro hotel vivía un ser que todo el mundo llamaba "doctor"; en la puerta de entrada de su casa hasta había una placa metálica con su apellido precedido del título de "doctor". Y corrí en el acto a la casa de ese doctor.

Pero él estaba cenando, y la criada me rogó esperar unas instantes en el salón, explicándome que el doctor y sus invitados se levantarían pronto de la mesa.

Me senté pues en el salón para esperarlo, pero no puede decirse que esperaba muy tranquilamente.

Estaba "sobre ascuas", según la expresión de los seres de allá, ya que estaba muy inquieto por el estado de mi vecina.

Mientras tanto, "el estimable doctor" no acababa de venir, Pasaron casi veinte minutos. No pudiendo aguantar más, llamé.

Cuando la criada entró, le rogué que me recordara al doctor, y le dijera que tenía mucha prisa y que no tenía más tiempo para esperarlo. Ella salió. Pasaron cinco minutos más. Por fin apareció el doctor.

Con toda prisa le expliqué lo que esperaba de él, y gran sorpresa mía soltó una formidable carcajada.

Me dije: "Es probable que en la cena con sus amigos doctor habrá bebido cerveza alemana más de la cuenta".

Fue sólo después de haber calmado su histérica risa que decirme que muy a pesar suyo no era "doctor en medicina" sino "doctor en filosofía". En ese instante, conocí el mismo estado que si hubiera oído por segunda vez la sentencia de Nuestra Eternidad en la que condenaba al exilio a Su Alta Reverencia y a sus prójimos, y por consiguiente a mí mismo.

Pues bien, nuestro querido Jassín... abandoné el salón de ese doctor para encontrarme de nuevo en la acera en la misma situación.

Justo en ese momento pasaba por casualidad un "taxi". Salté adentro y me pregunté: "¿Dónde voy ahora..."

Recordé entonces que en el café al que iba a veces, encontraba casi siempre a un ser que todo el mundo llamaba "doctor".

Ordené al chófer que me condujera lo más aprisa a ese café. Allí, un "mozo" que yo conocía me dijo que ese doctor acababa de salir con unos amigos y que le había oído por casualidad decir el nombre del restaurante adonde iban a cenar, y me dio su dirección.

Aunque ese restaurante estaba bastante lejos de allí y como yo no conocía a ningún otro médico, le dije al chófer que me llevara allá.

Al cabo de una larga media hora, llegamos a ese establecimiento. y allí encontré en seguida a mi doctor.

Una vez más, no era médico, ¡ay de mí! sino un "doctor en derecho".

Definitivamente, no había "acertado ni una", como se dice. Para terminar, tuve la idea de dirigirme al mayordormo del restaurante y explicarle en detalle lo que yo buscaba.

Ese mayordomo del hotel era un ser muy servicial. No solamente me explicó lo que debía hacerse, sino que me acompañó hasta la casa de un médico —y esta vez un "doctor partero".

Tuvimos la suerte de hallarlo en su casa y fue tan atento como para consentir en seguirme inmediatamente. Pero mientras estábamos en camino, mi pobre vecina había traído ya al mundo su "primogénito", un hijo; ella lo había mal que bien envuelto en pañales, sin ayuda de nadie, y dormía profundamente, después de terribles sufrimientos, soportados en la soledad.

He aquí por qué, desde ese día, detesto con toda mi presencia ese vocablo "doctor"; y aconsejaría a todo ser del planeta Tierra no usarlo sino cuando esté verdaderamente furioso.

A fin de que comprendas mejor el valor de los médicos actuales de tu planeta, debo además darte a conocer la sentencia que ha formulado a propósito de ellos nuestro venerable Mulaj Nassr Eddin.

Hela aquí:

"Dios, por nuestros pecados, nos ha enviado dos clases de médicos: unos para ayudarnos a morir, otros para impedirnos vivir".

CAPÍTULO 32

EL HIPNOTISMO

Y Belcebú prosiguió:

—Así pues, durante mi sexta y última estada personal en la superficie del planeta Tierra, decidí fijarme allí por un período más largo, y llegar a ser uno de sus médicos profesionales. Y en efecto, me hice médico, pero no como la mayoría de ellos; escogí ser lo que ellos llaman un "médico hipnotizador".

Quise ser uno de esos médicos profesionales, primero porque en estos últimos siglos, ellos son los únicos que tienen acceso a todas las "clases" o "castas" de que te he hablado, y por otra parte, porque como inspiran confianza y gozan de gran autoridad, predisponen a los seres ordinarios a la sinceridad, lo que les permite penetrar en su "mundo interior", como se dice allá.

Escogí además esa profesión porque me ofrecía la posibilidad, no solamente de realizar mi meta, sino de brindar un alivio médico a algunos de esos desafortunados.

Verdaderamente, hijo mío, la necesidad de tales médicos se hace sentir cada vez más en los últimos tiempos, en todos los continentes y entre todos los seres, a cualquier clase que pertenezcan.

Debo decir que yo tenía ya bastante experiencia en esa especialidad, habiendo tenido que recurrir más de una vez a los procedimientos empleados allá por esa clase de médicos, en la época en que yo esclarecía en tus favoritos, tomados individualmente, ciertas sutilezas de su psiquismo.

Debes saber que en otros tiempos tus favoritos, al igual que los demás seres tri-cerebrales del Universo entero, no tenían la propiedad psíquica particular que permite ponerlos en lo que se llama el "estado hipnótico". Esa propiedad se les ha vuelto inherente como resultado de ciertas combinaciones que se efectúan en su psiquismo debido a la desarmonía del funcionamiento de su presencia general.

Esa extraña propiedad psíquica apareció poco después del desastre de la Atlántida, y se fijó definitivamente en la presencia de cada uno de ellos a partir del momento en que su "zoostata", es decir el funcionamiento de su "consciente eseral", se dividió, para formar progresivamente dos conscientes distintos que no tienen nada en común entre sí, y que llamaron, al primero, simplemente el "consciente", y al segundo, cuando por fin se dieron cuenta de él, el "subconsciente".

Si tú te esfuerzas en representarte bien, y transmutar en las partes correspondientes de tu presencia general todo lo que me dispongo a explicarte, podrás entonces comprender casi la mitad de las razones por las cuales el psiquismo de tus favoritos, esos seres tri-cerebrales que pueblan el planeta Tierra, terminó por volverse de una rareza tan singular.

Esa particularidad psíquica de caer en el "estado hipnótico" no es inherente, como acabo de decirte, sino a los seres tri-cerebrales de tu planeta; así que puede decirse que si ellos no existieran, en ninguna parte de Nuestro Gran Universo habría ni la más mínima noción eseral de lo que es el "hipnotismo".

Antes de continuar explicándote todo esto, debo subrayar que si, durante los últimos veinte siglos, el proceso casi entero de la existencia de vigilia ordinaria de la mayoría de los seres tri-cerebrales que te interesan, y sobre todo de los contemporáneos, ha transcurrido bajo la influencia de esa propiedad, lo que ellos llaman "estado hipnótico", no es más que el estado durante el cual el proceso debido a esa propiedad singular se efectúa en ellos de manera acelerada, y da resultados concentrados.

Los resultados incoherentes, que en el proceso ordinario de su existencia acarrea esa propiedad recientemente fijada en ellos, no atraen su atención, o como lo dirían ellos mismos, no les "saltan a la vista", porque, por una parte, por la falta de un perfeccionamiento de sí normal, no tienen ninguna amplitud de visión y por otra parte, por ser seres cuya aparición y existencia están sometidas al principio Itoklanotz, se les ha hecho propio "olvidar con suma rapidez todo lo que perciben". Pero cuando los resultados de esa particularidad son obtenidos por "concentración acelerada", toda manifestación incoherente en ellos mismos, como en los demás, es entonces hasta tal punto real que se vuelve netamente evidente, y por consecuencia inevitablemente perceptible, aun para su corta razón.

Y hasta sí algunos observan por casualidad, en sus propias manifestaciones, o en las de los demás, algo ilógico, por no conocer la "ley de tipo", atribuyen eso a las particularidades de carácter de cada uno.

Fueron los seres sabios de la ciudad de Gob, en el país de Maralpleissís, los primeros en comprobar esa propiedad anormal de su psiquismo; hasta crearon con ese propósito un ramo de su ciencia, muy importante y muy detallado, que se propagó por todo el planeta con el nombre de "ciencia de las manifestaciones irresponsables de la personalidad".

Pero más tarde, apenas sus "procesos regulares de destrucción recíproca" recomenzaron, ese sólido ramo de su ciencia, que todavía era relativamente normal, fue desatendido poco a poco, como todas sus buenas adquisiciones, y acabó también él por desaparecer completamente.

Y sólo muchos siglos después fue cuando esa ciencia dio señales de renacimiento.

Por desgracia, la mayor parte de los seres sabios de la época ya eran sabios de "nueva formación"... y maltrataron tanto ese renacimiento, que el "pobre", aun antes de haber podido desarrollarse, cayó muy rápidamente en el basurero. Y eso sucedió de la siguiente manera:

Un modesto ser sabio de allá, de nombre Mesmer, originario del país llamado "Baviera", y quien no se parecía nada a sus contemporáneos, observó por casualidad, en el curso de uno de sus experimentos, la dualidad evidente del consciente en los seres sus semejantes.

Y eso le impresionó tanto que se consagró por entero al asunto.

A fuerza de observar y estudiar, llegó casi a resolverlo.

Pero cuando quiso intentar experimentos prácticos con el fin de aclarar ciertos detalles, vio en seguida surgir contra él una particularidad propia de esos seres sabios de "nueva formación".

Esa particularidad de los seres sabios terrestres de "nueva formación" se llama "despedazar a muerte".

Como ese honrado ser sabio bávaro había emprendido sus investigaciones experimentales en forma diferente a como estaban mecanizados a hacerlo todos los sabios de "nueva formación" de la Tierra, él, como se acostumbra, fue meticulosamente "despedazado". Y esa operación de "despedazamiento" fue tan bien manejada, que desde hace casi dos siglos los sabios de la Tierra la prosiguen por inercia de generación en generación.

Por ejemplo, todos los libros que tratan actualmente allá de la cuestión del "hipnotismo" —y hay millares de ellos- comienzan siempre por decir que ese Mesmer no era mas que un canalla pura sangre, y un charlatán de envergadura, pero que nuestros "honrados" y "grandes" sabios pronto lo habían descubierto, y le habían impedido causar grandes desgracias.

Los mismos sabios actuales de ese original planeta, cuanto más "idiotas al cuadrado" son, tanto más critican a Mesmer y tanto más relatan o escriben acerca de él absurdos de toda clase destinados a rebajarlo.

Y sin embargo, el honrado y modesto sabio de su planeta que ellos critican así es aquel que habría regenerado, si no lo hubieran despedazado, la única ciencia que les sería necesaria, y la única que pudiera haberles salvado tal vez de las consecuencias de las propiedades del órgano kundabúffer.

No deja de tener interés notar al respecto que, justo antes de dejar para siempre ese planeta, vi repetirse exactamente lo que había sucedido con Mesmer. Se trataba esta vez de un honrado y modesto ser sabio perteneciente a la comunidad de Francia, que por sus trabajos asiduos y conscientes, había hallado el medio de curar la terrible enfermedad que se había propagado durante los últimos tiempos, en todo el planeta.

A esa terrible enfermedad le dan allá el nombre de "cáncer". Como ese Francés había emprendido, también él, experimentos prácticos de una manera no conforme con el uso, a fin de elucidar en detalle su descubrimiento, otros sabios contemporáneos manifestaron a su vez hacia él esa misma particularidad, la de "despedazar a muerte".

En tu presencia, hijo mío, comienzan quizás a cristalizárselos datos capaces de suscitar, como en todos los casos de ese tipo, un impulso eseral de "convicción inquebrantable" respecto al hecho de que —solamente por culpa de esos seres sabios de "nueva formación", en quienes se ha implantado definitivamente esa particularidad de "despedazar" siempre a su colega cuando él se aparta de lo que ha sido fijado por las condiciones anormales de existencia eseral ordinaria establecidas allá— Jamás se efectúa, en la presencia de los seres tri-cerebrales de tu desafortunado planeta, el "antkuano sagrado" con el cual contaba. entre otras cosas, el Muy Santo Ashyata Sheyimash.

Fue en el curso de mis investigaciones de la Muy Santa Actividad de Ashyata Sheyimash, cuando supe por casualidad de esa "esperanza girada hacia la esencia".

¿Quizás no sepas todavía, hijo mío, en qué consiste precisamente el proceso cósmico del "antkuano sagrado"?

Se llama "antkuano sagrado" el proceso de perfeccionamiento en Razón objetiva que se efectúa por sí mismo en los seres tri-céntricos, por el solo "transcurso del tiempo".

Ordinariamente, ese perfeccionamiento en Razón objetiva se obtiene, en todos los planetas de Nuestro Gran Universo poblados del seres tri-cerebrales, sólo por un trabajo personal consciente y por sufrimientos voluntarios.

Ese "antkuano sagrado" no puede efectuarse sino en los únicos planetas en los que las verdades cósmicas son todas conocidas por todos los seres.

Y todas las verdades cósmicas son conocidas de todos en esos planetas, porque en cada uno de ellos los seres que han llegado a conocer por sus esfuerzos conscientes ciertas verdades, las participan a los demás; de manera que poco a poco todas las verdades cósmicas llegan a ser conocidas por todos los seres del planeta, sean cuales fueren sus aspiraciones y su grado de perfeccionamiento.

En ese proceso cósmico sagrado, intencionalmente realizado en los seres tri-cerebrales de esos planetas por Nuestro Todo Previsor Padre Eterno Común, ha sido previsto que durante el desarrollo del proceso de la ley cósmica sagrada fundamental de Triamazikamno en su presencia, el exceso de la tercera fuerza santa, es decir de la "Santa Conciliación", obtenido en el momento de la asimilación de las verdades cósmicas de ese orden, cristalizaría por sí mismo en ellos los datos requeridos para engendrar ese "algo" que llaman "voluntad egoaiturassiana eseral".

"Así que, hijo mío, esa propiedad de "caer en el estado hipnótico", nuevamente fijada en la presencia general de tus favoritos, consiste en que el funcionamiento de su "zoostata", o como ellos mismos lo habrían dicho, de su "parte espiritual", cae bajo la dependencia de ese funcionamiento de su "todo" integral que se efectúa en ellos en su estado de pasividad absoluta, es decir, durante su "sueño". Y durante esa especie de sueño, todo el funcionamiento de su cuerpo planetario permanece tal como se le ha hecho propio en el "estado de vigilia".

Si quieres representarte mejor y comprender mejor los resultados que suscita esa asombrosa propiedad psíquica, debes conocer ante todo dos hechos que se realizan en la presencia general de tus favoritos.

Uno de esos hechos aparece en su presencia general por la ley cósmica que existe con el nombre de "ley de adaptabilidad de la Naturaleza"; el otro proviene una vez más de las condiciones anormales de existencia eseral ordinaria que ellos mismos han establecido.

He aquí el primero: a partir del momento en que se constituyó en ellos, por culpa de su existencia anormal, un "zoostata bi-sistemario", o sea dos conscientes independientes, la Gran Naturaleza se adaptó a eso poco a poco, de modo que, en definitiva, a partir de cierta edad, se efectúan en ellos dos ritmos diferentes de "inkliatsanikshana", o como lo habrían dicho ellos mismos, dos tipos diferentes de "circulación de la sangre".

A partir de esa edad, cada uno de esos "inkliatsanikshanas" de ritmo diferente, o cada una de esas "circulaciones de la sangre", comienza a provocar en ellos el funcionamiento de uno de sus dos conscientes; y viceversa, el funcionamiento intenso de un consciente provoca en ellos la "circulación de la sangre" que le corresponde.

La diferencia de esos dos tipos independientes de "circulación de la sangre" en su presencia general se debe a lo que llaman la "circulación tempodavlaksherniana", o según la expresión empleada por su "medicina", a la "diferencia de plenitud de los vasos sanguíneos"; es decir que en las condiciones de "estado de vigilia", el "centro de gravedad de la presión sanguínea" en su presencia se encuentra en una parte del sistema general de los "vasos sanguíneos", mientras que en las condiciones del estado pasiva, se encuentra en otra parte de esos vasos.

El segundo hecho, proveniente de las condiciones anormales de existencia eseral de tus favoritos, es el siguiente: desde la aparición de sus descendientes, se esfuerzan intencionalmente, para adaptarlos a las condiciones anormales que les rodean, por fijar en sus localizaciones lógícnesterianas, por todos los medios posibles, el mayor número de impresiones provenientes exclusivamente de las percepciones artificiales debidas a los resultados de su existencia anormal — y esta acción funesta que ellos tienen sobre sus descendientes, la llaman "educación". El conjunto de todas esas percepciones artificiales se aísla entonces poco a poco en la presencia general de quienes ellos educan, y adquiere su funcionamiento independiente que no está ligado al funcionamiento de su cuerpo planetario sino en la medida en que es indispensable para su manifestación automática. Y es ese conjunto de percepciones artificiales al que ellos ahora toman, ingenuamente, por su verdadero "consciente".

En cuanto a los datos sagrados depositados en ellos por la Gran Naturaleza para el verdadero consciente eseral —que ellos también deberían poseer desde el comienzo de su preparación para una existencia responsable, con las propiedades que le son inherentes, y que engendran los verdaderos impulsos eserales sagrados llamados "Fe", "Amor", "Esperanza", y "Conciencia moral objetiva"— dichos datos se aíslan a su vez, poco a poco, y, dejados a su suerte, evolucionan independientemente de las intenciones de los seres responsables que les rodean, así como de las intenciones de sus portadores, que los toman por lo que ellos llaman el "subconsciente".

Por la sola causa de esa acción que ellos ejercen sobre sus descendientes —acción funesta desde el punto de vista objetivo, aunque "benéfica" según su cándida comprensión subjetiva— todos los datos sagrados depositados en ellos por la Gran Naturaleza para constituir el verdadero consciente eseral, se aíslan desde el comienzo y permanecen durante toda su existencia en un estado casi primitivo; y todas las impresiones inevitablemente percibidas por los seis skernalitsiónicos eserales" "o, de acuerdo con su terminología, por los seis "órganos de los sentidos" destinados en su presencia a la percepción específica de todo objeto exterior, y que ellos estiman, dicho de paso, que son sólo cinco— se localizan y, adquiriendo su funcionamiento independiente, toman poco a poco la preponderancia en su presencia general íntegra.

Aun cuando esa "localización" de impresiones accidentalmente percibidas esté en ellos y sientan su acción, ella no toma parte en ningún funcionamiento, sea cual fuere, inherente a su cuerpo planetario, ni tampoco en la adquisición de la "Razón objetiva" en la presencia de ellos.

Todas esas impresiones intencionalmente o accidentalmente percibidas, a partir de las cuales se constituye esa localización —que no deberían haber servido en ellos sino como materiales para la lógica confrontativa del verdadero consciente eseral que ellos deberían poseer— producen efectos accidentales, que hoy en día les parecen a ellos, en su ingenuidad, simples reflejos de lo que ellos llaman su "instinto animal" — que consideran además insignificante.

Por el solo hecho de que tus favoritos, sobre todo los contemporáneos, ignoran completamente y ni sospechan la necesidad de aplicar siquiera su famosa educación a ese subconsciente de sus descendientes, y procuran siempre que cada ser de la nueva generación no perciba sino impresiones de origen anormalmente artificial —cuando uno de esos seres llega a la edad responsable, todos sus juicios eserales y todas las deducciones que él saca de ellos son por consiguiente puramente subjetivos. Y esos juicios y deducciones no tienen ninguna relación ni con los verdaderos impulsos eserales que surgen en él, ni con los fenómenos cósmicos generales que le es propio sentir a la razón de todo ser tri-cerebral, y por medio de los cuales se establece un lazo entre todos Los seres tri-cerebrales de Nuestro Gran Universo, a fin de que contribuyan juntos a la realización del funcionamiento cósmico general para el cual existe todo cuanto existe en el Universo.

Para tener una mejor comprensión de ese "estado psíquico" particular, tan funesto para tus favoritos, debes saber que, todavía en nuestros días, ellos vienen al mundo con datos de toda clase para la adquisición de una verdadera Razón eseral, y que su presencia no incluye, en el momento de la aparición de ellos, ninguna de las "implantaciones lógicnesterianas" que más tarde servirán de base a la localización de su "falso consciente" y a su funcionamiento distinto. Es sólo más tarde, en efecto, cuando comienzan a desarrollarse y se preparan a llegar a ser seres responsables, ya sea por sí mismos, ya bajo la dirección intencional de lo que llaman sus "padres" o sus "maestros" —es decir de los seres responsables que tomaron sobre sí el preparar a esos seres para una existencia responsable— que ya no perciben ni fijan más que las impresiones que constituirán más tarde los datos para los impulsos correspondientes a las condiciones ambientales anormalmente establecidas. Y desde entonces ese "consciente" artificial se forma gradualmente en ellos, para acabar por predominar en su presencia general.

En cuanto al conjunto de los datos espiritualizados localizados en su presencia con miras al verdadero consciente eseral —que llaman, ellos, el "subconscientes— como no poseen ni adquieren ninguna "implantación lógicnesteriana" que les permita confrontar y criticar, y como no tienen desde el comienzo más que la posibilidad de suscitar los impulsos eserales sagrados llamados "Fe", "Amor", "Esperanza", y "Conciencia moral objetiva" —estos creen siempre, aman siempre, esperan siempre. sea cual fuere el objeto de sus nuevas percepciones.

Ahora bien, hijo mío, cuando uno logra, modificando el ritmo de su circulación de la sangre, suspender temporalmente la acción de la localización de su falso consciente convertido en "maestro soberano" de su presencia general —lo que permite a los datos sagrados de su verdadero consciente fusionar libremente durante su estado de vigilia con el conjunto del funcionamiento de su cuerpo planetario— si uno favorece entonces, de la manera requerida, la cristalización de datos susceptibles de hacer surgir en esa localización una idea contraria a lo que allí está fijado, y si uno dirige la acción provocada por esa idea hacia la parte desarmonizada de su cuerpo planetario —se puede suscitar en esa parte una modificación acelerada de la circulación de la sangre.

Durante el período de la civilización tikliamuishiana, cuando los seres sabios del país de Maralpleissís comprobaron por primera vez esa posibilidad de "combinaciones" de su psiquismo general, y trataron de ponerse unos a otros, a voluntad, en ese estado especial, comprendieron y hallaron pronto la manera de obtenerlo con la ayuda de lo que llaman el "ghanbledzoín eseral", es decir esa substancia cósmica cuya esencia han estado a punto de comprender los seres tri-cerebrales de la civilización contemporánea, y que ellos han llamado el "magnetismo animal".

Puesto que para comprender ese hecho y quizás también las explicaciones que seguirán, debes saber en detalle lo que es el "ghanbledzoín", creo necesario, antes de proseguir, informarte de inmediato acerca de esa substancia eseral.

El "ghanbledzoín" no es otra cosa que la "sangre" del "cuerpo kessdyan" del ser; y así como el conjunto de substancias cósmicas llamado "sangre" sirve para la alimentación y la renovación del cuerpo planetario del ser, del mismo modo el "ghanbledzoín" sirve para la alimentación y el perfeccionamiento del cuerpo kessdyan.

Debes saber que en general la calidad de la composición de la sangre —tanto en la presencia general de tus favoritos como en la de todos los seres tri-cerebrales— depende del número de cuerpos eserales ya completamente formados en ellos. En la presencia de los seres tri-cerebrales, la sangre puede estar compuesta de substancias provenientes de la transformación de tres "fuentes cósmicas de realización" distintas e independientes.

Las substancias de la parte de la sangre eseral destinada por la Naturaleza para servir al cuerpo planetario de un ser provienen de la transformación de las substancias del planeta en que se constituye y existe ese ser.

Pero las substancias destinadas a servir al cuerpo kessdyan del ser, y cuyo conjunto lleva el nombre de "ghanbledzoín", se obtienen por la transformación de los elementos de otros planetas, y del sol mismo del sistema que es el lugar de aparición y de existencia de ese ser tri-cerebral.

En fin, la parte de su sangre eseral llamada casi en todas partes "aissajladón sagrado" y que sirve a la parte más elevada del ser, llamada "alma", ella se constituye a partir de las emanaciones de Nuestro Muy Santo Sol Absoluto.

Las substancias necesarias para la transformación de la sangre del cuerpo planetario de los seres penetran en ellos por medio de la primera alimentación eseral, o como dicen tus favoritos, por medio de "alimentos".

Las substancias necesarias para el revestimiento y para el perfeccionamiento del "cuerpo eseral superior kessdyan" penetran en su presencia general con el aire que absorben por medio de lo que llaman la "respiración", y por medio de ciertos "poros" de su piel.

En cuanto a las substancias cósmicas sagradas necesarias para el revestimiento del cuerpo eseral supremo —parte eseral sagrada que ellos llaman, como ya te lo he dicho, su "alma"— no pueden, tanto en ellos como en nosotros, ser absorbidas, transformadas y revestidas de la manera requerida, sino por medio del solo proceso llamado "contemplación aiessiriturassiana", que se realiza en su presencia general con la participación consciente de sus tres partes espiritualizadas independientes.

Tú comprenderás solamente más tarde todo lo que se refiere a las substancias cósmicas con las que se revisten y se perfeccionan los tres cuerpos eserales independientes en la presencia general de algunos de tus favoritos, cuando te haya explicado, como ya te lo he prometido, las leyes cósmicas fundamentales de la creación del mundo y de la existencia del mundo; sin embargo, para poner más en claro nuestro tema, es necesario desde ahora abordar esta cuestión, y explicar cómo se ha modificado en ellos la forma de realización del "segundo alimento eseral" que ellos absorben automáticamente.

Al comienzo, después de la destrucción del órgano kunda-búffer, cuando ellos tenían, como todos los demás seres tri-cerebrales de Nuestro Gran Universo, una "existencia fulasnitamniana", ese segundo alimento eseral se transformaba en ellos normalmente, y todos los elementos principales que lo componen entre los cuales algunos provienen de las transformaciones que se realizan en su propio planeta, y otros en las demás concentraciones de su sistema solar, de donde afluyen hacia su atmósfera— eran asimilados por su presencia general en la medida correspondiente a los datos determinados ya presentes en ellos. En cuanto a aquéllos de los elementos que componen ese alimento que no pueden ser utilizados por cada uno de esos seres, una parte de su excedente pasaba automáticamente, como en nosotros, a poder de los seres eméritos que los rodeaban.

Pero más tarde, cuando la mayoría de ellos se pusieron a existir de manera indigna de seres tri-cerebrales, la Gran Naturaleza se vio compelida a cambiar su existencia "fulasnitamniana" en existencia conforme al principio Itoklanotz. Desde entonces, las cristalizaciones determinadas, previstas por la Gran Naturaleza, que constituyen la parte más importante del segundo alimento eseral —y que después de haber sido absorbidas por los seres, se transforman en substancias para el revestimiento y el perfeccionamiento de su "cuerpo eseral superior kessdyan"- poco a poco cesaron de ser absorbidas en la mayoría de ellos, debido a una existencia eseral anormal, ya fuese consciente o automáticamente, para los fines previstos.

Y como esas substancias transformadas en otras concentraciones cósmicas no por ello dejaron de afluir a la atmósfera de su planeta, apareció en tus desdichados favoritos, durante los últimos siglos, una nueva "enfermedad" cuya acción es manifiestamente nociva para ellos.

En efecto, al no ser utilizadas para los fines a los que están destinadas, esas cristalizaciones cósmicas determinadas, en el curso de los desplazamientos que se efectúan en la atmósfera, se concentran en ciertas de sus capas, y penetran en cada uno de tus favoritos conforme a las condiciones exteriores ambientales y al estado interior de su presencia general, estado que depende, él mismo además, en primer lugar, de la forma de sus relaciones con los demás. Así que penetrando precisamente en ellos como aparatos naturales de transmutación de las substancias cósmicas con vistas al Muy Gran Trogoautoegócrata cósmico general, y no teniendo allí el "substrato" correspondiente a las exigencias del proceso de "dyartklom", esas cristalizaciones, en el curso de las evoluciones o involuciones ulteriores que necesita su transformación en nuevas cristalizaciones propias de ese planeta, y aun antes de que esa transformación se haya concluido, ejercen sobre los cuerpos planetarios, bajo el efecto de varios otros factores accidentales, la acción que caracteriza esa enfermedad específica surgida recientemente allá.

Tus favoritos han dado a esa enfermedad, cuya causa especifica acabo de definir, nombres que han variado según las épocas y las diversas partes de la superficie de su planeta; aun hoy en día la llaman ellos de diferentes formas, y "lucubran" explicaciones de todo tipo sobre su origen.

Entre los múltiples nombres dados a esa enfermedad, los mas difundidos actualmente son los de: gripe", "influenza", "gripe española", "dengue" y otros.

En cuanto a los elementos de la segunda clase de alimento eseral cuya absorción se efectúa todavía hoy en esos seres, las substancias que los constituyen no sirven, desde que han perdido la posibilidad de existir según el principio fulasnitamniano, más que para favorecer por medio de algunos de sus componentes, la transformación del primer alimento eseral, y la expulsión fuera del cuerpo planetario, de ciertos elementos ya utilizados.

"Volvamos ahora, hijo mío, a esa propiedad psíquica peculiar de tus favoritos, y a la manera en que yo la aproveché para mis actividades personales entre ellos, en calidad de "médico especialista".

El "hipnotismo", ese ramo de su "ciencia", como a ellos les gusta decir, que ha aparecido y se ha hecho oficial sólo muy recientemente, se ha convertido sin embargo en uno de los serios factores que obscurecen siempre más el psiquismo de la mayoría de ellos, ya bastante obscurecido sin eso, y acaba por desarreglar el funcionamiento de su cuerpo planetario.

Una vez convertido en uno de esos profesionales terrestres que llaman "médicos hipnotizadores", me interesé en esa "ciencia" oficial, de modo que más tarde, cuando me dedicaba a mis investigaciones habituales relativas a diversos asuntos importantes, tales como los resultados de la actividad del Muy Santo Ashyata Sheyimash, y hallaba por casualidad algún punto respecto a ese ramo de su "ciencia", aclaraba así mi razón acerca de ese "malhadado problema".

Las causas que han provocado automáticamente —como además siempre sucede hoy— el renacimiento de esa ciencia consisten en dos hechos de lo más originales, y aun, como dirían ellos. de lo más "picantes", y no dejaría de tener interés, en mi opinión, darte unos detalles sobre ese "renacimiento".

Los sabios contemporáneos afirman que el promotor de esa ciencia fue cierto profesor inglés de nombre Brade, y que quien la desarrolló fue el médico francés Charcot. En realidad, eso sucedió de modo totalmente distinto.

Las investigaciones detalladas a las que me dediqué relativas a ese asunto me mostraron que el primero, Brade, presentaba síntomas evidentes de las propiedades jassnamussianas, y que el segundo, Charcot, las particularidades típicas de un niño bien.

Y tipos terrestres de esa clase jamás habrían podido descubrir algo absolutamente nuevo.

"En realidad, las cosas sucedieron de la manera siguiente: Cierto abate italiano, llamado Pedrini, ejercía la función de "confesor" en un convento de monjas.

Ese abate veía a menudo en la confesión a una monja llamada Eufrosina.

Corría la voz de que esa monja caía a menudo en un estado muy singular, y que una vez en ese estado se entregaba a manifestaciones que les parecían extrañas a los que la rodeaban.

En la confesión ella se quejó al abate Pedrini de sentirse en ciertos momentos "poseída por el diablo".

Tanto lo que le relató esa monja, como todos los rumores que corrían acerca de ella, interesaron tan vivamente al abate Pedrini, que quiso comprobar el asunto por sí mismo.

Un día durante la confesión, trató por todos los medios de despertar la sinceridad de esa monja, y entre otras cosas, logró saber que esa "hija de claustro" tenía un amante que le había regalado su retrato en un bellísimo marco, y que, durante los períodos de "asueto" entre sus oraciones, ella se entregaba a la contemplación de la imagen de su "amado"; y era precisamente durante esos períodos de "asueto" en los que se sentía, como decía ella, "poseída por el diablo".

Ese relato, hecho por la monja con toda franqueza, excitó mucho más el interés del abate Pedrini, que resolvió descubrir costara lo que costare, la razón de ese hecho; rogó pues a la monja Eufrosina llevarle sin falta la próxima vez el retrato de su amado en su marco.

Y la próxima vez, la monja vino a la confesión con el retrato. Este no tenía por sí mismo nada de extraordinario, pero el marco era una verdadera maravilla, incrustado todo con "nácar" y con piedras de color.

Luego, mientras el abate y la monja examinaban ambos el retrato y su marco, el abate se dio cuenta de pronto, que la monja era presa de algo singular.

Primero palideció y se quedó unos instantes como petrificada, y luego, de repente, tuvo manifestaciones que recordaban en todos sus detalles aquellas a las que se entregan los recién casados en lo que llaman su "noche de bodas".

Después de haber visto eso, el abate Pedrini se sentía todavía más enardecido por el deseo de explicarse las causas de esa manifestación sorprendente.

En cuanto a la monja, dos horas después de los primeros síntomas de ese estado singular, volvió en sí, como si nada, no sabiendo nada, y no recordando nada de lo que había sucedido.

El abate Pedrini no estaba en condiciones de descifrar por sí solo ese fenómeno. Fue pues a ver a uno de sus amigos, un tal doctor Bambini.

Cuando el abate Pedrini hubo expuesto el caso en detalle al doctor Bambini, éste se interesó a su vez vivamente en ello, y ambos comenzaron a trabajar para aclarar ese asunto.

Primero probaron diversos experimentos de verificación en la monja Eufrosina, y observaron al cabo de varias "sesiones", como se dice allá, que la monja caía siempre en ese estado singular cuando su mirada se detenía un poco más de tiempo en una de las brillantes piedras de color que adornaban el marco –aquella que se llama "turquesa de Persia".

Prosiguiendo sus investigaciones, hicieron experimentos con esa "turquesa de Persia" en otras personas y no tardaron en convencerse categóricamente que casi todos los seres tri–cerebrales sin distinción de sexo, si miraban por algún tiempo cierto tipo de objetos brillantes y tornasolados, caían en seguida en un estado parecido al de su primer sujeto; es más, observaron que las manifestaciones propias de ese estado adoptaban formas diferentes en cada uno, y dependían de las emociones eserales predominantes que el sujeto había experimentado anteriormente, así como del objeto brillante con el cual se había establecido por casualidad un lazo en el momento mismo de esas emociones.

De modo que, hijo mío, desde que la noticia de las observaciones, deducciones y experiencias de esos dos seres originarios de la comunidad de Italia se propagó entre los sabios contemporáneos de "nueva formación", estos últimos se pusieron a buscar "tres pies al gato" respecto a eso; y cuando supieron al fin por casualidad, como siempre sucede entre ellos, que en ese estado era posible cambiar instantáneamente las impresiones viejas por nuevas, algunos de ellos utilizaron esa propiedad psíquica particular, inherente a los hombres, con fines médicos.

Llaman desde entonces ese modo de curación "tratamiento hipnótico", y a los seres que aplican ese modo de curar "médicos hipnotizadores".

Pero la cuestión de saber lo que es ese estado, y por qué los hombres caen en él, se quedó sin solución hasta el día de hoy.

Desde entonces han surgido allá por centenares "teorías" de toda clase, que todavía circulan hoy; por otra parte, millares de gruesos volúmenes han sido consagrados a ese asunto, obscureciendo todavía más la razón, ya bastante obscura sin eso, de los seres tri-céntricos ordinarios de ese desafortunado planeta.

Ese ramo de su ciencia les fue quizás más nefasto aun que las invenciones fantásticas de los antiguos pescadores helénicos y de los seres actuales de la comunidad de Alemania.

Gracias a él, el psiquismo de los seres ordinarios de ese desafortunado planeta se enriqueció cuanto más de algunas nuevas formas de "kalkalis eserales", es decir de "tendencias esenciales", que tomaron la forma de enseñanzas precisas que existen allá con los nombres de "anoklinismo", "darwinismo", "antroposofismo", "teosofismo", y muchas otras cuyos nombres todos terminan en "ismo", las cuales acarrearon la desaparición definitiva de los dos datos de su presencia que les permitían ser por poco que fuese tales como conviene a seres tri-céntricos.

Esos datos esenciales, que ellos todavía poseían recientemente, engendraban en ellos los impulsos eserales que llaman "sentimiento patriarcal" y "sentimiento religioso".

Ese ramo de su ciencia contemporánea fue causa no solamente de la aparición en su presencia general de nuevos "kalkalis" funestos, sino además para muchos de ellos, del trastorno de su psiquismo, cuyo funcionamiento era bastante anormal sin eso, que desde mucho tiempo sufría, para su mayor desgracia, de una desarmonía que iba hasta la "cacofonía alnokuriana".

Tú te daras perfecta cuenta de eso si te digo que en la época en que yo existía en un continente llamado Europa, practicando de nuevo allá la medicina en calidad de "médico hipnotizador", casi la mitad de mis pacientes debían sus males a la intensa propagación de esa ciencia funesta.

En efecto, muchos seres ordinarios de allá, que habían leído las teorías fantásticas de toda clase, escritas sobre ese tema por esos "sabios de nueva formación", se encapricharon por sus fantasmagorías y trataron de ponerse unos a otros en ese estado hipnótico hasta verse obligados a convertirse en mis clientes.

Entre esos enfermos se encontraban mujeres a quienes sus maridos, habiendo leído por casualidad esas obras, querían sugerir sus deseos egoístas, así como hijos de padres insensatos, hombres bajo la férula o, como se dice allá, "bajo la pantufla de su querida", y así sucesivamente.

Y todo eso sucedía porque esos dichosos sabios de "nueva formación" se habían puesto a lucubrar teorías jassnamussianas a propósito de ese lamentable estado.

Ninguna de las teorías existentes actualmente sobre la cuestión del hipnotismo responde en lo más mínimo a la realidad.

Por ejemplo, en los últimos tiempos de mi estada en ese desafortunada planeta, comenzó a propagarse un nuevo y funesto medio de ejercer sobre el psiquismo de los seres de allá la misma acción que tenía antes, y que todavía tiene hoy, ése ramo de su ciencia denominado "hipnotismo". Ese nuevo medio es llamado "psicoanálisis". Tú debes absolutamente saber, hijo mío, que cuando los seres de la civilización tikliamuishiana hubieron constatado por primera vez esa singular propiedad psíquica, y comprendido que ella permitía la destrucción de ciertas propiedades particularmente indignas de ellos, consideraron el proceso que consistía en provocar ese estado en otro, como un proceso sagrado, y lo realizaron exclusivamente en sus templos en presencia de todos los fieles reunidos.

En cambio tus favoritos actuales, ellos, no sienten más en su presencia el mínimo "impulso eseral de contrición" ante esa propiedad, y no sólo no consideran como "sagrada" su manifestación concentrada, cuando es provocada a propósito en caso de necesidad, sino que hasta se sirven de ella como medio para "estimular" ciertas consecuencias, definitivamente fijadas en ellos, de las propiedades del órgano kundabúffer. Por ejemplo, hasta cuando se reúnen para celebrar algún "rito patriarcal", como un "matrimonio", un "bautismo", un "cumpleaños", etc. ... una de sus mayores diversiones es tratar de ponerse los unos a los otros en ese estado.

Por suerte, no conocen -y no conocerán además, esperémoslo, nunca- ningún otro medio sino el que descubrieron por primera vez esos seres de la comunidad de Italia, el abate Pedrini y el doctor Bambini, y que consiste en mirar fijamente un objeto brillante, cuyo resplandor permite efectivamente hacer caer a algunos de ellos, cómo ya te he dicho, en ese estado de manifestación concentrada".

CAPÍTULO 33

BELCEBU HIPNOTIZADOR DE PROFESIÓN

Y BELCEBÚ reanudó su relato:

—Así pues, al existir entre tus favoritos en calidad de hipnotizador profesional, proseguí mis experimentos con su psiquismo sirviéndome principalmente del estado particular que los seres actuales de allá llaman "estado hipnótico".

Para ponerlos en ese estado, recurrí primero a la acción que los seres del período de la civilización tikliamuishiana ejercían unos sobre otros con ese mismo fin, es decir que yo actuaba sobre ellos por medio de mi propio "ghanbledzoín".

Pero más tarde, como el impulso eseral llamado "amor a sus semejantes" había comenzado a surgir frecuentemente en mi presencia, tuve que efectuar este proceso sobre muchos seres tri-cerebrales de allá, ya no solamente para mi meta personal, sino esta vez para su propio bien, y como este medio se mostrara desde entonces muy perjudicial para mi existencia eseral, imaginé otro que me permitió obtener el mismo efecto, sin gastar mi propio "ghanbledzoín".

Mi invención —que puse en práctica de inmediato— consistía en modificar rápidamente esa "diferencia de plenitud de los vasos sanguíneos" de la que ya he hablado, poniendo obstáculo de cierto modo a la libre circulación de la sangre en ciertos vasos.

Gracias a esta intervención, y sin dejar de mantener el ritmo ya automatizado de la circulación de la sangre, propia a su "estado de vigilia", lograba hacer funcionar al mismo tiempo, en estos seres, el verdadero consciente, es decir lo que ellos mismos llaman su subconsciente.

Este nuevo medio se reveló, tal vez, incomparablemente superior al que todavía emplean hoy los seres de tu planeta, y que consiste en obligar al sujeto que hipnotizan a mirar un objeto brillante.

Desde luego, como ya te lo he dicho, es posible ponerlos en este estado psíquico haciéndolos mirar fijamente un objeto brillante o iridiscente, pero esto no tiene éxito con todos los seres de allá, ni mucho menos. En efecto, aunque en su circulación general, la "diferencia de plenitud de los vasos sanguíneos" se modifica cuando miran fijamente un objeto brillante, sin embargo el factor principal de este cambio reside en una concentración, voluntaria o automática, de pensamiento y de sentimiento.

Y esta concentración no puede ser obtenida sino gracias a un estado expectante muy intenso, o por un proceso que se efectúa en ellos y que ellos expresan con la palabra "fe", o también por la emoción de miedo ante algo inminente, o en fin por el desencadenamiento de esas "pasiones" tales como "odio", "amor", "voluptuosidad", "curiosidad" y otras, cuyo funcionamiento se ha vuelto inherente a la presencia de esos seres.

Es por esto que en los seres que llaman allá "histéricos" y que han perdido temporalmente, o quizá para siempre, toda facultad de concentración de "pensamiento" y de "sentimiento", es imposible provocar, por la fijación de la mirada en un objeto brillante, una "diferencia de plenitud de los vasos sanguíneos" —es imposible, por consiguiente, desencadenar en ellos el "estado hipnótico".

En cambio, con el procedimiento de mi invención, es decir por una acción determinada sobre los "vasos sanguíneos", yo podía poner en ese estado no solamente a cualquiera de esos seres tri-cerebrales que te interesan, sino también a numerosos seres uni-cerebrales y bi-cerebrales de allá, entre otros, diversos "cuadrúpedos", "peces", "pájaros" y así sucesivamente.

En cuanto a ese impulso de amor hacia mis semejantes, que me obligó a buscar un nuevo medio de poner a tus favoritos en ese estado que se les había hecho propio, apareció en mí para llegar a ser poco a poco predominante sobre todo por la razón de que en el período de mi actividad como médico los seres tri-cerebrales ordinarios de allá, cualquiera que fuese su casta, comenzaron pronto, casi en todas partes, a quererme y a estimarme, considerándome más o menos como si yo les hubiese sido enviado desde Lo Alto para ayudarlos a liberarse de sus perniciosos hábitos; en resumen, comenzaron a manifestar hacia mí. impulsos eserales sinceros de "oskolnikú", o como ellos mismos lo dicen, de "gratitud" y de "reconocimiento".

Y no eran solamente aquellos a quienes había salvado, ni solamente sus allegados los que demostraban ese "oskolnikú eseral" o "reconocimiento", sino casi todos aquellos que de lejos o de cerca habían tenido que ver conmigo, o habían oído hablar de mi, con la única excepción de esos profesionales que les servían de médicos.

Estos últimos, por el contrario, me detestaban con toda su fuerza, y se ensañaban en malograr las buenas relaciones que yo tenía con los seres ordinarios; además, me detestaban tan solo porque me había convertido rápidamente en un serio competidor para ellos.

Y a decir verdad, venían motivos para detestarme, pues, apenas algunos días después de haberme iniciado en la carrera de médico, ya tenía cotidianamente centenares de enfermos en mi consulta, y otros centenares trataban de llegar a ser mis clientes, mientras que mis pobres competidores se veían, ellos, en la obligación de esperar, a lo largo del día. sentados en sus famosos "consultorios", que algún paciente quisiera caer en sus manos como una "oveja descarriada".

Y si esperaban con tanta impaciencia a estas "ovejas descarnadas", era porque algunas de ellas a veces se convertían en lo que se llama "vacas lecheras", a las que los médicos ordeñan, como ha llegado a ser costumbre allá, para hacerles soltar lo que ellos designan con el nombre de "parné".

En su defensa, por otra parte, debo agregar con toda justicia, que sin este "parné", se hace cada vez más imposible existir allá en estos últimos tiempos, sobre todo para esa clase de seres tri-cerebrales que son sus famosos médicos actuales.

"Ahora bien, hijo mío, al comienzo ejercí mi actividad de médico hipnotizador, como ya te lo he dicho, en el centro del continente de Asia, en varias ciudades de Turquestán.

Comencé estableciéndome en las ciudades de la parte del Turquestán llamada más tarde "Turquestán chino" en oposición a la parte llamada "Turquestán ruso", después de su conquista por los seres de la gran comunidad de Rusia.

En las ciudades del Turquestán chino se hacía sentir enormemente la necesidad de médicos de mi especie, ya que en este período se habían desarrollado, más intensamente que nunca, entre los seres tri-cerebrales que poblaban esa región de la superficie de tu planeta, dos de los perniciosos "hábitos orgánicos" que se les había hecho propio a los seres de ese infortunado planeta, adquirir en su presencia.

Uno de estos funestos hábitos orgánicos consistía en "fumar opio", el otro en "masticar anash", o como se dice todavía "jachisch".

El "opio", como ya lo sabes, se saca de la flor de la amapola, y el "Jachisch" de una formación supraplanetaria llamada allá "tchakla" o "cánamo".

Primero pues, durante este período de mi actividad, mi existencia transcurrió en diversas ciudades del Turquestán chino, pero más adelante las circunstancias me llevaron a quedarme de preferencia en las ciudades del Turquestán ruso.

En los seres que pueblan las ciudades del Turquestán ruso, la primera de esas perniciosas costumbres —o como dicen a veces, de esos "vicios"— la de fumar opio, era muy rara y el "masticar" el "anash" había hecho mucho menos estragos allá que en otras partes. Por el contrario, el uso de lo que se llama la "vodka" rusa estaba en plena florescencia.

Este producto funesto se saca principalmente de una formación supraplanetaria que lleva el nombre de "papa".

El uso dé esta "vodka", como el del "opio" y del "anash", no sólo convierte el psiquismo de los infortunados seres tri-cerebrales de allá en algo absolutamente "galimatioso", sino que además acarrea la degeneración gradual de ciertas partes importantes de su cuerpo planetario.

Al respecto, déjame decirle que fuec precisamente al comienzo de mi actividad entre tus favoritos que establecí, para orientar mejor mis investigaciones sobre su psiquismo, las "estadísticas" en las que se interesaron vivamente más tarde ciertos Muy Grandes Santos Individuums cósmicos, del más alto grado de Razón.

"Pues bien, hijo mío, mientras yo existía en calidad de medico entre los seres que pueblan las ciudades del Turquestán, tuve que trabajar con tal intensidad, sobre todo en los últimos tiempos, que ciertas funciones de mi cuerpo planetario hasta llegaron a alterarse.

Me puse entonces a reflexionar sobre el modo de abandonar toda ocupación por lo menos durante cierto tiempo, y no hacer otra cosa sino descansar.

Por supuesto, con este fin, habría podido regresar al planeta Marte, pero entonces se irguió frente a mí mi propio "dimtsoniro" individual, es decir, mi deber eseral hacia la "palabra de esencia" que me había dado.

En efecto, yo me había dado mi "palabra de esencia", al principio de mi sexto descenso, de existir entre tus favoritos hasta que hubiera aclarado definitivamente mi razón acerca de todas las causas de la formación gradual, en su presencia general, de ese psiquismo eseral tan singular.

Ahora bien, como aún no había alcanzado la meta que me había jurado lograr, puesto que no había llegado todavía a conocer todos los detalles necesarios para el esclarecimiento completo del problema, consideré prematuro un regreso al planeta Marte.

Pero en cuanto a permanecer en el Turquestán y a organizar allí mi existencia de modo de poder dar a mi cuerpo planetario el reposo necesario, era imposible, porque en casi todos los seres que pueblan esa parte de la superficie de tu planeta —del Turquestán ruso al Turquestán chino— ya se habían cristalizado, sea por percepciones personales, o por medio de descripciones, datos suficientes para reconocer mi apariencia exterior; por eso, cada uno de los seres ordinarios de esa comarca experimentaba la necesidad de hablarme de sí mismo o de sus allegados, acerca de tal o cual de esos "vicios perniciosos" y de los medios de liberarse de ellos —medios en los que por suerte yo había llegado a ser un especialista sin precedente.

Como consecuencia del plan que entonces concebí, y luego realicé, para escapar de esa situación, el Turquestán —hacia el cual se cristalizaron entonces en mi presencia datos que me hicieron agradable su recuerdo para siempre— dejó de ser el lugar permanente de mi existencia en tu planeta durante el período de mi última estada. Y desde entonces las ciudades de su "famosa" Europa, con sus cafés donde le sirven a uno un "líquido negro" de procedencia dudosa, reemplazaron totalmente para mí las ciudades orientales con sus "tchaijanés" y sus deliciosos tés aromáticos.

Resolví ir al país del continente de África que llaman Egipto. Elegí Egipto, porque este país era realmente, en aquel tiempo, un lugar ideal de reposo. Por eso numerosos seres tri-cerebrales "acomodados", como dicen ellos, iban allá de todos los continentes.

Al llegar, me establecí en una ciudad llamada "El Cairo", donde organicé rápidamente la forma exterior de mi existencia ordinaria para poder gozar del reposo que reclamaba mi cuerpo planetario después de una labor asidua e intensiva.

¿Recuerdas? Ya te he dicho que había ido por primera vez a Egipto durante mi cuarto descenso a la superficie de tu planeta, al que había venido para capturar, con la ayuda de varios seres de nuestra tribu que existían allá, cierto número de esos "malentendidos" surgidos por casualidad, y que llaman "monos"; asimismo, te he contado que había visitado allí numerosos edificios de arte, muy interesantes, erigidos por seres del país, edificios entre los cuales se encontraba el original observatorio destinado al estudio de las concentraciones cósmicas, y que había excitado tanto mi curiosidad.

En mi sexto descenso, no quedaba casi nada de esos numerosos e interesantes edificios de los tiempos pasados.

Habían sido destruidos por los seres de allá durante sus "guerras" y sus "revoluciones", o cubiertos por las arenas.

Aquí, las arenas provinieron de los grandes vientos de los que te he hablado igualmente, así como de un temblor de planeta que los seres de Egipto llamaron luego "terremoto alnepussiano".

Durante ese temblor de planeta, una isla entonces llamada "Siapura", situada al norte de la que existe todavía en nuestros días bajo el nombre de "Chipre", se hundió gradualmente, de manera muy original, en el interior del planeta, en el lapso de cinco de sus años, y mientras duró ese proceso, extraordinarios "flujos" y "reflujos" se produjeron en las grandes extensiones "saliakuriapianas" circundantes, depositando sobre la tierra firme enormes masas de arena que se mezclaron con aquellas que los vientos habían traído.

Pero ves, hijo mío, mientras te hablaba de Egipto y de todas aquellas cosas, poco a poco se me ha hecho aparente, hasta tomar conciencia de ello con todo mi ser, que había cometido un error imperdonable en el curso de mis relatos sobre los seres tri-cerebrales que pueblan el planeta Tierra.

Te he dicho una vez, ¿lo recuerdas?, que ninguno de los resultados alcanzados por los seres de las generaciones pasadas había llegado jamás a los seres de las generaciones siguientes.

He aquí justamente, ahora lo veo, donde residía mi error. Durante mis relatos precedentes sobre los seres que te agradan, ni una sola vez ha pasado por mis asociaciones eserales el recuerdo del acontecimiento que se produjo la víspera misma del día en que dejé para siempre la superficie de tu planeta, y que prueba que algunos resultados alcanzados por los seres de tiempos remotos han llegado sin embargo hasta tus favoritos contemporáneos.

La emanación de alearía que suscitaron entonces en mí la gracia acordada por Nuestro Todo Poderoso e Infinitamente Justo Creador Eterno y el favor que El me otorgaba de regresar al lugar mismo de mi advenimiento, posiblemente me impidió percibir esta impresión con suficiente fuerza para que en las partes correspondientes de mi Todo integral se cristalizaran totalmente los datos susceptibles de engendrar en los seres, en el curso de las asociaciones eserales provocadas por las manifestaciones de la misma fuente, la repetición de lo que ya ha sido experimentado.

Pero ahora que me he puesto a hablar de ese Egipto contemporáneo, y que resucita a los ojos de mi esencia la imagen de ciertas regiones que me agradaron, en esa parte de la superficie de tu planeta, las débiles impresiones que había conservado de este acontecimiento se revisten poco a poco en mí de una cierta conciencia y me vuelven claramente a la memoria.

Antes de relatarte este acontecimiento, que no podría ser calificado sino de lamentablemente trágico, debo hablarte una vez más para darte una imagen más o menos clara, de esos seres tri-cerebrales del continente Atlántida que habían constituido la sociedad científica que llevaba el nombre de Ajldán.

Algunos miembros de esta sociedad, que ya tenían alguna noción del Okidanoj sagrado omnipresente, descubrieron, después de asidua labor, cómo extraer sucesivamente de su atmósfera, así como de diversas formaciones supraplanetarias, cada una de las santas partes del Okidanoj, y luego cómo conservar en forma concentrada estas santas substancias cósmicas "portadoras de fuerzas", y finalmente cómo utilizarlas para sus investigaciones científicas experimentales.

Los miembros de esa gran sociedad sabia llegaron también, entre otras cosas, a servirse de la tercera parte separadamente localizada del Okidanoj omnipresente —la santa "fuerza neutralizante" o "fuerza de conciliación"— para llevar toda formación planetaria "orgánica" a un estado tal que su presencia conservara para siempre todos los elementos activos que se encontraban en ella en el momento dado; dicho de otra manera, podían suspender y hasta detener completamente su inevitable "descomposición".

El conocimiento de este poder de realización se transmitió por herencia a ciertos seres de Egipto, más precisamente a los seres iniciados que fueron los descendientes directos de los miembros sabios de la sociedad de los Ajldaneses.

Ahora bien, varios siglos después del desastre de la Atlántida, los seres de ese Egipto, basándose en los conocimientos que habían arribado hasta ellos, llegaron a saber conservar para la eternidad —siempre por medio de la santa "fuerza neutralizante" del Okidanoj sagrado— los cuerpos planetarios de algunos de ellos sin que se corrompieran ni se descompusieran después del "raskuarno sagrado" o, como dicen, después de su "muerte".

De hecho, hijo mío, en la época de mi sexta visita a ese planeta ya no existía ninguno de los seres que poblaban Egipto durante el tiempo de mi primera estada en ese país, ni nada de lo que entonces se encontraba allí existía más, y nadie había conservado de ello la menor noción. Sin embargo, los cuerpos planetarios a los que habían aplicado su procedimiento habían permanecido intactos; existen allá aun hoy en día.

Estos cuerpos planetarios que han permanecido intactos han recibido de los seres actuales el nombre de "momias".

Los seres de Egipto transformaban los cuerpos planetarios en "momias" de manera muy simple. Mantenían el cuerpo planetario destinado a ser momificado en lo que ellos llaman allá "aceite de ricino", y esto durante aproximadamente dos semanas, luego introducían en él la santa "substancia–fuerza", después de haberla disuelto de manera apropiada.

Así, hijo mío, sucedió que un día —como fui informado después de mi partida definitiva de la superficie de tu planeta, por un eterograma relatando la búsqueda e investigaciones de uno de nuestros compatriotas que aun hoy vive allá —la existencia de uno de sus "faraones" terminó justo al comienzo de un proceso de destrucción mutua entre los seres de la comunidad de Egipto y los de las comunidades vecinas, y los encargados de poner los cuerpos de esos seres meritorios en estado de conservarse eternamente, a causa del ataque enemigo no tuvieron la posibilidad de mantener el cuerpo planetario de ese faraón en aceite de ricino todo el tiempo requerido, es decir, durante dos semanas. Sin embargo, pusieron el cuerpo en aceite de ricino y lo guardaron en una cámara herméticamente sellada; después de lo cual, habiendo disuelto la santa substancia–fuerza de cierta manera, la hicieron penetrar a ella también en esa cámara, para obtener de ella el resultado deseado.

Sucedió que esta "santa fuerza", realizando efectivamente lo que habían esperado, se conservó en esa cámara herméticamente cerrada, como ocurre siempre bajo la acción de lo que se llama los "catalizadores", y se mantuvo en su integridad hasta muy recientemente.

Esa "cosa" sagrada habría quedado en estado puro durante largos siglos, en medio de esos seres tri-cerebrales, que en su esencia ya no tienen desde hace mucho tiempo ninguna "veneración" por nada. Pero al haber surgido una pasión criminal en la presencia de estos "inconscientes sacrílegos" contemporáneos, que engendraba en ellos la necesidad de ir a atormentar hasta a los santos seres de las generaciones pasadas, no vacilaron siquiera en emprender excavaciones para abrir esta cámara que habrían debida considerar como un tesoro sagrado, altamente venerado; y fue así que se entregaron a la profanación cuyos resultados me conducen en este momento, con todo mi ser, a tomar conciencia de mi error — error que ha consistido en decirte con seguridad que nada ha llegado de los seres de las épocas remotas a los seres de la civilización actual, mientras que ese acontecimiento que ocurrió en nuestros días en Egipto, es precisamente la consecuencia de uno de los resultados alcanzados por sus antepasados en el continente Atlántida.

He aquí la razón por la que el resultado de las adquisiciones científicas hechas por los seres de las épocas más remotas ha llegado a los seres actuales y ahora forma parte de su patrimonio:

Ya debes saber, mi querido Jassín —como lo saben, cualquiera que sea su grado de inteligencia eseral, todos los seres responsables de Nuestro Gran Universo, y también aquellos que no están sino en la segunda mitad de su preparación para la edad responsable— que la esencia de la presencia del cuerpo planetario de toda criatura, así como de toda unidad cósmica, grande o pequeña, "relativamente independiente", debe estar constituida por las tres santas substancias–fuerzas, localizadas en ella, del Triamazikamno sagrado, es decir, por las substancias–fuerzas de la Santa Afirmación, de la Santa Negación y de la Santa Conciliación, y que ella debe continuamente mantenerlas en un estado de equilibrio apropiado. Y si por una u otra razón las vibraciones de una de estas tres fuerzas santas penetran en exceso en una presencia cualquiera, ésta sufre fatal e ineludiblemente el "raskuarno sagrado", en otros términos, la total destrucción de su existencia ordinaria.

Así pues, hijo mío, como ya te lo he dicho, cuando apareció en la presencia de tus favoritos actuales una necesidad criminal de atormentar hasta las reliquias de sus antepasados, y algunos de ellos, para satisfacerla, llegaron aun a cometer la fechoría de abrir esa cámara herméticamente clausurada, la santa substancia-fuerza de la Santa Conciliación, aisladamente localizada en ese lugar, al no tener tiempo de disolverse en el espacio, penetró en la presencia de esos hombres y se manifestó en ellos de acuerdo con la propiedad, conforme a las leyes, que le es inherente.

No diré nada ahora acerca de la manera en la cual el psiquismo de los seres tri-cerebrales que pueblan esa tierra firme de la superficie de tu planeta llegó a degenerar, ni bajo que forma.

Te lo explicaré quizás también en el momento propicio; mientras tanto, volvamos a nuestro tema interrumpido.

En Egipto, mi programa de existencia exterior incluía entre otras cosas, el dar un paseo cada mañana en dirección de lo que llaman las "Pirámides" y la "Esfinge".

Estas "Pirámides" y esta "Esfinge" eran los únicos y lastimosos vestigios, que habían quedado por azar intactos, de los majestuosos edificios de arte erigidos por generaciones de muy grandes Ajldaneses, y por los grandes antepasados de los seres de ese Egipto, edificios que había visto con mis propios ojos construir, durante mi cuarta estada en tu planeta.

Casi no me fue posible el descanso en Egipto, ya que pronto las circunstancias me obligaron a abandonar el país.

Esas circunstancias fueron por otra parte la razón por la cual las ciudades del querido Turquestán, con sus confortables "tchaijanés", fueron reemplazadas de allí en adelante para mi, como ya te lo he dicho, por las ciudades de su famoso centro de cultura contemporánea, el continente de Europa, con sus no menos famosos "cafés-restaurantes", donde le ofrecen a usted, en vez de té verde aromático, un líquido negro, del que nadie sabría decir de dónde lo sacaron.

CAPÍTULO 34

BELCEBÚ EN RUSIA

Los sucesos que se produjeron durante esta última de mis estadas personales en la superficie del planeta Tierra, y que están ligados a la forma anormal de existencia eseral ordinaria de tus favoritos, así como la cantidad de pequeños incidentes que me revelaron los detalles característicos de su extraño psiquismo, comenzaron así.

Una mañana, durante uno de mis paseos a las "Pirámides", un desconocido, de cierta edad, cuyo exterior no recordaba en nada el de un indígena, se acercó a mí y, después de haberme saludado según la usanza de allá, me dirigió las palabras siguientes:

"¡Doctor! ¿Podría usted quizás hacerme el favor de aceptarme por compañero durante sus paseos matutinos? He notado que usted se pasea siempre solo por estos lugares. También a mí me gusta mucho venir aquí por la mañana y ya que estoy, como usted, absolutamente solo en Egipto, me tomo la libertad de proponerle mi compañía."

" Como las vibraciones de su radiación no eran demasiado "otkaluparianas" respecto a las mías —es decir que me parecía "simpático", según la expresión de tus favoritos— y como yo mismo ya había pensado establecer con alguien relaciones que me permitieran descansar a veces de un "pensar activo" por medio de conversaciones en las que daría rienda suelta a mis asociaciones, acepté en seguida su proposición, y desde ese día pasé el tiempo de mis paseos matutinos con él.

Después de habernos tratado más, supe de ese extranjero que el pertenecía a la gran comunidad que lleva el nombre de "Rusia" y que era, entre sus compatriotas, un importante "detentador de poder".

En el transcurso de nuestros paseos, nuestras conversaciones versaron pronto de preferencia, no sé por qué, sobre la falta de voluntad de los seres tri-cerebrales y sobre esas indignas debilidades que llaman ellos mismos "vicios", debilidades a las que ellos se acostumbran muy rápidamente, sobre todo en nuestros días, y que acaban por convertirse en la sola base en la que se fundan tanto su existencia como la calidad de sus manifestaciones eserales.

Un día, durante una de esas conversaciones, se volvió de pronto hacia mí y me dijo:

"¿Sabe usted, querido doctor, que en mi patria se ha desarrollado y propagado considerablemente en estos últimos tiempos, en todas las clases, la pasión por el alcohol? Y esa pasión, usted no lo ignora, conduce tarde o temprano a formas de relaciones recíprocas que desembocan culinariamente, como lo muestra la historia, en la destrucción de las costumbres seculares y de las adquisiciones de la sociedad.

"Por eso es que varios de mis compatriotas de más discernimiento, habiéndose dado cuenta por fin de toda la gravedad de la situación que se había creado en el país, se han reunido recientemente con el propósito de encontrar los medios de conjurar toda consecuencia catastrófica. Para llevar a cabo su tarea, resolvieron acto continuo fundar una sociedad con el nombre de "Comité de protección de la temperancia del pueblo", y ponerme a mí a la cabeza de esa empresa.

"Hoy día, la actividad de ese "comité", encargado de tomar medidas contra esa plaga nacional, está en plena efervescencia.

"Hemos hecho ya bastante, y todavía nos queda bastante por hacer."

Reflexionó luego un instante, y prosiguió: "Ahora, mi querido doctor, si usted me pide mi opinión personal sobre los resultados que uno puede esperar de nuestro Comité, hablando francamente, aunque soy su director, me vería en apuros para decir cosa buena de ello.

"En lo que se refiere a la situación general de nuestro Comité no cuento, por mi parte, más que con el "azar".

"En mi opinión, todo el mal viene de que esa empresa esta bajo el control de varios grupos, de los que depende la realización de nuestros proyectos; y como, ante cada problema, cada uno de esos grupos persigue sus propios designios, la solución de toda cuestión precisa que se relaciona con la meta fundamental del Comité es siempre pretexto de discordia. Tanto es así que en lugar de mejorar las condiciones que permitirían alcanzar efectivamente los objetivos para los cuales ha sido fundada esa obra, tan indispensable para mi querida patria, los miembros del Comité dejan día tras día multiplicarse entre ellos toda clase de malentendidos, de asuntos personales, de maledicencias, de intrigas, de perfidias, y así sucesivamente.

"Por mi parte, en estos últimos tiempos, he pensado y repensado tanto, he consultado a tantas personas con más o menos "experiencia de la vida", con el fin de hallarle una salida a esa situación, vuelta tan lamentable, que casi me he enfermado por esto, y me he visto obligado a instancias de mis parientes, a emprender este viaje a Egipto con el único fin de descansar. ¡Ay! ni en Egipto he podido lograrlo, pues esos sombríos pensamientos no me dan tregua alguna.

"Pues bien, querido doctor, ahora que usted conoce mas o menos el fondo del problema que es la raíz y causa de mi desequilibrio moral actual, le confesaré francamente los pensamientos y las esperanzas internas que se abren paso en mí desde que lo conozco a usted.

"En efecto, continuó, en el curso de nuestros largos y frecuentes intercambios sobre los funestos vicios de los hombres, y sobre los medios de librarlos de ellos, me he convencido plenamente de la sutil comprensión de usted sobre el psiquismo de ellos y la profunda competencia de usted acerca de las condiciones que deban crearse para luchar contra su debilidad. Por eso es que lo considero a usted como el único hombre capaz de ser una fuente de iniciativa, para organizar la actividad del comité que hemos fundado contra el alcoholismo, y dirigir su aplicación en la vida.

"Ayer en la mañana, me vino a la mente una idea en la que he pensado todo el día y toda la noche, y finalmente resolví preguntarle lo siguiente:

"¿Consentiría usted en ir a mi tierra. Rusia, y después de haber visto en el lugar todo lo que se hace allá, aceptaría usted ayudarnos a organizar nuestro Comité de tal forma que aporte realmente a mi patria los beneficios para los cuales fue fundado?"

Y agregó:

"El justo amor de usted por la humanidad me da valor para dirigirle esta petición y la certidumbre de que usted no rehusará participar en esa obra, de la cual depende tal vez la salvación de varios millones de hombres."

Cuando ese simpático Ruso terminó de hablar, reflexioné un instante, y le respondí que con toda probabilidad aceptaría su proposición de ir a Rusia, ya que ese país podría también convenir a mi meta principal.

Yo dije:

"Actualmente tengo una sola meta, que consiste en elucidar a fondo, en todos sus detalles, las manifestaciones del psiquismo humano, tanto en los individuos aislados como en las colectividades. Pues bien, para estudiar el estado y las manifestaciones del psiquismo en las grandes colectividades. Rusia me convendrá muy bien; pues esa enfermedad que es la "pasión por el alcohol" está propagada en su tierra en casi toda la población, tal como he comprendido en el curso de esta conversación, y así tendré la posibilidad de hacer frecuentes experimentos en tipos variados, tomados ya sea aisladamente, ya sea en masa."

Tras mi conversación con ese ser importante de Rusia, hice rápidamente mis preparativos. Después de unos días, salí de Egipto con él, y dos semanas más tarde ya estábamos en la ciudad que era el lugar principal de existencia de esa gran comunidad, y la que todavía llevaba en esa época el nombre de San Petersburgo.

A su llegada, mi nuevo amigo se dedicó a sus asuntos, que se habían acumulado durante su larga ausencia.

En ese tiempo fue cuando se terminó, entre otras, la construcción del gran edificio asignado por el Comité al servicio de la lucha contra el alcoholismo, y mi amigo se ocupó en el acto de organizar y preparar todo para la "inauguración" del edificio y el inicio de las actividades que le correspondían.

Yo me puse, durante ese tiempo, como de costumbre, a pasear un poco por todas partes, y a tratar con seres pertenecientes a diversos "medios", como dicen allá, para conocer las particularidades características de sus hábitos y sus costumbres.

Fue entonces que constaté por primera vez en la presencia de los seres pertenecientes a esa comunidad actual el carácter manifiestamente doble de su "ego-individualidad".

Después de esa constatación, me dediqué a las investigaciones especiales sobre el asunto y descubrí que la formación, en su presencia general, de esa doble individualidad se debía ante todo a un desacuerdo entre el "tempo propio del lugar de su venida al mundo y de su existencia" y "la forma de su pensar eseral".

"Según creo, hijo mío, comprenderás muy bien la dualidad particularmente marcada de la individualidad de los seres de esa gran comunidad cuando te haya referido palabra por palabra la opinión que de ellos me ha dado personalmente nuestro venerable Mulaj Nassr Eddin.

Debo decirte que, durante la segunda mitad de mi última estada entre tus favoritos, tuve más de una vez la ocasión de encontrarme con ese sabio terrestre único, Mulaj Nassr Eddin, y de tener con él "intercambios de opiniones" sobre diversas "cuestiones de la vida corriente", como dicen allá.

El día en el cual él definió con una sabia sentencia la verdadera esencia de los seres de esa gran comunidad, nuestro encuentro tuvo lugar en una de las partes de tu planeta llamada "Persia", no lejos de una ciudad de nombre Ispaján, donde había ido para emprender investigaciones sobre la Muy Santa Actividad de Ashyata Sheyimash, y para recoger informaciones sobre la manera en que apareció por primera vez esa funesta forma de su "cortesía" que hoy día se encuentra allá por todas partes.

Antes de llegar a Ispaján, yo sabía ya que el venerable Mulaj había partido para la ciudad de Talayaltnikum a visitar al yerno de la hija mayor de su padrino.

Apenas llegué a esa última ciudad, fui a buscarlo. Y durante todo el tiempo de mi estada iba frecuentemente a su casa; sentados sobre el techo, como es costumbre en ese país, discutíamos juntos toda clase de "sutiles cuestiones filosóficas".

Una mañana, al ir a su casa —creo que era el segundo o tercer día después de mi llegada allá— me sorprendió el movimiento extraordinario que reinaba en las calles; por todas partes barrían, limpiaban, colgaban lo que llaman "tapices", "mantones", ""banderas", etc...

Pensé: "Esos son posiblemente los preparativos de una de las dos famosas fiestas anuales de esa comunidad."

Una vez sobre el techo, después de haber intercambiado con nuestro querido y muy eminente sabio Mulaj Nassr Eddin las salutaciones de costumbre, le señalé con el dedo lo que pasaba en la calle y le pregunté qué quería decir.

En su cara se esbozó su habitual mueca benévola, y como siempre fascinante, aunque teñida de cierto menosprecio. El se disponía a decir algo, cuando en el mismo instante retumbaron en la calle los clamores de los pregoneros públicos y el galope de una multitud de caballos. Sin decir palabra, nuestro sabio Mulaj se levantó pesadamente, y tomándome por la manga, me condujo al borde del techo; allí, guiñando maliciosamente el ojo izquierdo, atrajo mi atención hacia la enorme "cabalgata" que pasaba a toda marcha, compuesta sobre todo, como lo descubrí más tarde, de seres llamados "Cosacos", pertenecientes a esa gran comunidad de Rusia.

En el centro de esa enorme "cabalgata" rodaba una "calesa rusa" uncida con cuatro caballos, que conducía un cochero a quien su extraordinaria corpulencia daba un aire "imponente". Ese aire imponente, muy a la manera rusa, se debía a unos cojines colocados debajo de su ropaje, en ciertos lugares apropiados. En la calesa iban sentados dos seres: uno de ellos tenía el aire característico del país, el otro el de un típico "general ruso".

Cuando la cabalgata hubo desaparecido Mulaj pronunció primero su dicho favorito: "Bien hecho, sí, está bien hecho para ti. ¡No hagas lo que no se debe!" y lanzando su exclamación familiar, algo así como "Zrt", regresó a su sitio invitándome a hacer lo mismo; luego de atizar en su "kalian" las brasas de carbón de leña, dio un profundo suspiro y pronunció la siguiente retahíla que como siempre, no era comprensible de inmediato:

"Acaba de pasar en este instante, escoltada por un gran número de "pavos de raza", una "corneja" de este país, "importante" por cierto, y de alto vuelo, pero ya muy desplumada y pasablemente arrugada.

"En estos últimos tiempos además, las "cornejas de alto rango" de este país no dan ya un solo paso más sin esos "pavos de raza"; ellas acarician evidentemente la esperanza de que sus plumas, cuyos lastimosos restos se encuentran así constantemente en el campo de las poderosas radiaciones de esos pavos, se reafirmarán quizás un poco, y entonces dejarán de caérseles."

Yo no comprendí positivamente nada de lo que él acababa de decirme, pero conociendo ya su costumbre de expresarse primeramente en forma alegórica, no me sorprendí en absoluto, y me abstuve de preguntarle, esperando pacientemente las sabias explicaciones que seguirían.

En efecto, después de su retahíla, cuando hubo terminado de hacer concienzudamente "gluglutear" el agua en su "kalian", me dio, con la "sutil causticidad" propia de él, la definición de toda la presencia y de la esencia misma de los seres de la comunidad actual de Persia: me explicó que él comparaba los seres de esa comunidad de Persia con los pájaros "cornejas" y los seres de la gran comunidad de Rusia, de los que se componía el cortejo que acababa de galopar a lo largo de la calle, con los pájaros "pavos".

Luego desarrolló su pensamiento en una larga disertación: "Si se hace un análisis imparcial y el promedio estadístico de las comprensiones y de las representaciones que han adquirido los hombres de la civilización contemporánea, comparando entre sí los pueblos de Europa y los de los demás continentes, y si se establece una analogía entre esos pueblos y los pájaros, los hombres que aparecen y existen en el continente de Europa y que representan el "tsimes" de la civilización actual, deberán ser llamados "pavos reales", nombre del ave cuya apariencia es la más bella y la más suntuosa, mientras que los hombres de los demás continentes deberán ser llamados "cornejas", nombre del pájaro más sucio y el que más manifiestamente no sirve para nada.

"Pero en cuanto a aquéllos de nuestros contemporáneos que encuentran reunidas en el continente de Europa las condiciones necesarias para su aparición y luego para su formación, pero más tarde existen, y por consiguiente son "rellenados", en otros continentes —e inversamente, aquellos que vieron la luz en otro continente, y son "rellenados" bajo las condiciones reinantes en el continente de Europa— no podrían ser comparados mejor que con el pájaro "pavo".

"Mejor que ningún otro pájaro, el "pavo" representa "algo" que no es ni carne ni pescado, sino que es en sí, como se dice, "una mitad y cuarto más tres cuartos".

"Los mejores representantes del "pavo" son los habitantes actuales de Rusia, y es precisamente de volátiles de ese género que estaba escoltada esa "corneja" -una de las más importantes del país— que acaba de pasar como una tromba ante nosotros.

"Y verdaderamente, esos Rusos corresponden de manera ideal a ese original pájaro "pavo", como voy a demostrárselo.

"Puesto que ellos han visto la luz y se han formado en el continente de Asia, y sobre todo tienen una herencia pura, tanto orgánica como psíquicamente, forjada en el curso de muchos siglos en las condiciones de existencia que reinan en ese continente, poseen bajo cualquier punto de vista naturalezas de Asiáticos, y por consecuencia deberían ser, también ellos, "cornejas". Pero, como ellos se afanan mucho en estos últimos tiempos, por convertirse en Europeos, y con ese fin, se "rellenan" lo mejor que pueden, ellos cesan poco a poco de ser cornejas; y puesto que, según ciertos datos obviamente conformes con las leyes, no pueden sin embargo transformarse en verdaderos "pavos reales", de allí que, habiendo dejado tras sí a la "corneja" sin alcanzar todavía al "pavo real" son, como ya lo he dicho, unos perfectos "pavos".

"Por cierto, el pavo es un ave muy útil, desde el punto de vista doméstico, pues su carne —a condición, claro está, de que se mate el animal de la manera requerida, tal como los pueblos antiguos aprendieren a hacerlo gracias a una práctica secular– es mejor y más gustosa que la de todas las demás aves; por el contrario, en vida, el "pavo" es un pájaro extraño, de un psiquismo muy particular, que desafía toda comprensión, aun aproximada —sobre todo por parte de los nuestros, con su razón medio pasiva.

"Uno de los numerosos rasgos específicos del psiquismo del pavo es que esa extraña ave considera como indispensable, no se sabe por qué, fanfarronear siempre; así que, sin ton ni son, se pavonea muy a menudo.

"Fanfarronea y se pavonea hasta cuando nadie lo mira, bajo el único efecto de su imaginación y de sus estúpidos sueños." Dicho esto, Mulaj Nassr Eddin se levantó lentamente, pesadamente, pronunciando de nuevo su frase favorita: "Bien hecho, sí, te lo mereces", y añadiendo esta vez: "No te quedes sentado donde no debes", me tomó del brazo y descendimos juntos del techo.

Aquí, mi querido niño. sin dejar de rendir homenaje a la sutileza del análisis psicológico de nuestro muy sabio Mulaj Nassr Eddin, hay que decir en Justicia que si esos Rusos se han convertido en unos "pavos ejemplares", la falta es, ahí también, únicamente de los seres de la comunidad de Alemania.

Y la falta de esos seres de Alemania es no haber tomado en cuenta, cuando inventaron sus famosos tintes de anilina, una de las particularidades específicas de esos colores.

El hecho es que por medio de esos tintes de anilina, todo color natural puede ser cambiado en cualquier otro, con la excepción de uno solo, que es el verdadero color negro natural.

Y fue esa imprevisión de los seres germánicos lo que acarreó a los pobres Rusos esa escandalosa desgracia.

En efecto, contra todo lo que se esperaba, las plumas de las "cornejas", que son teñidas por la Naturaleza de verdadero color negro, no pueden ser reteñidas jamás de otro color, ni aun con la anilina de su invención. Y esas pobres "cornejas rusas" no pueden por consiguiente, de ningún modo, transformarse en "pavos reales". Pero lo peor es que habiendo dejado de ser "cornejas" y no siendo todavía "pavos reales", se convierten, quiéranlo o no, en "pavos", expresión ideal de lo que nuestro querido Maestro formula así: "una mitad y un cuarto, más tres cuartos".

Así, gracias a la sabia definición que me dio en persona el venerable Mulaj Nassr Eddin, comprendí claramente, por primera vez, por qué todos los seres de esa gran comunidad de allá poseen cuando llegan a la edad responsable, una individualidad tan netamente doble.

"Pero basta de eso. Escucha ahora los acontecimientos en los que hube de participar, desde mi llegada a la ciudad principal de la comunidad de Rusia, que llevaba entonces el nombre de San Petersburgo.

Como te lo dije, mientras mi amigo, ese Ruso eminente, ponía en orden sus asuntos desorganizados por su ausencia, yo me paseaba por todas partes, tratando con seres de todas las "clases" y de todas las "posiciones", para estudiar las particularidades características de sus usos y costumbres, y explicarme las causas de su "necesidad orgánica" de alcohol, así como las consecuencias manifiestas de su acción sobre la presencia general de ellos.

Es interesante notar que desde mis primeros encuentros con diferentes seres tri-cerebrales pertenecientes a diversas "clases" y "posiciones", constaté reiteradas veces el hecho, que se me hizo absolutamente evidente tras una observación más atenta, de que la mayoría de ellos llevaba ya el germen de ese "funcionamiento particular de su presencia general" que, ya desde hace mucho tiempo, aparece en tus favoritos bajo el efecto de cierta combinación de dos causas exteriores independientes.

La primera de esas causas es una ley cósmica general existente con el nombre de "Soliunensius"; y la segunda consiste en una agravación marcada, en una parte dada de la superficie de tu planeta, de las condiciones de existencia ordinaria.

Quiero hablar del germen de ese "funcionamiento particular de su presencia general" que desde muchos años se ha fijado en la presencia de todos los seres de esa comunidad, bajo esa forma que ya han conocido tus favoritos durante ciertos períodos bien determinados, y que se convierte para ellos en un "factor de estímulo" de ciertas manifestaciones específicas —propias, también ellas, sólo de los seres tri-cerebrales del planeta Tierra— cuya totalidad ha recibido esta vez entre los seres de esa gran comunidad el nombre de "bolchevismo".

Te hablaré un poco más tarde de ese "funcionamiento particular de su presencia general".

No he abordado esa cuestión sino para darte una idea de las condiciones ya particularmente anormales de existencia eseral en medio de las cuales se ejerció mi actividad durante mi estada entre los seres de esa gran comunidad, en su primera capital, San Petersburgo.

Mucho antes de mi llegada a esa ciudad, ya había tenido la intención —e incluso elaborado con ese objeto todo un plan y preparado ciertos detalles indispensables— de establecer en una de sus grandes aglomeraciones algo así como un "laboratorio de química", en el cual yo quería hacer, por medios previstos de antemano, experimentos especiales sobre ciertos aspectos profundamente ocultos de su extraño psiquismo.

Por eso es que, hijo mío, cuando hube constatado, una vez instalado en esa ciudad, que casi la mitad de mi tiempo lo tenía libre, resolví aprovechar esa ociosidad a medias, y trabajar para realizar ese proyecto.

De acuerdo con mis primeras informaciones, supe que para instalar un laboratorio, hacía falta ante todo la autorización de los seres "detentadores de poder", y emprendí en seguida las gestiones para obtenerla.

Desde los primeros pasos, comprendí que debido a ciertas leyes fijadas desde hacía mucho tiempo en el proceso de existencia de esa comunidad, la autorización para abrir un laboratorio privado dependía de un cierto "servicio" de uno de sus "ministerios".

Me dirigí pues a ese servicio. Pero resulta que los empleados, aun reconociendo que el otorgamiento de ese permiso era parte de sus obligaciones, no sabían cómo debían proceder.

Tal como lo comprendí más tarde, no lo sabían, simplemente porque nadie se había dirigido jamás a ellos para obtener dicho permiso, y por consiguiente, el psiquismo automáticamente construido de esos desdichados seres no había podido adquirir el "hábito mecánico" correspondiente a ese tipo de manifestación.

Debo decir aquí, que desde hace algunos siglos casi todas las manifestaciones que exige el cumplimiento de su deber eseral se realizan, en todos los seres de allá, gracias al solo funcionamiento de datos constituidos en ellos por la frecuente repetición de una sola y misma cosa.

Entre los seres detentadores de poder de esa comunidad la cristalización de esos singulares "datos eserales" automáticos se efectuaba en esa época mucho más intensamente que en cualquiera otra parte, hasta el punto de que parecían estar a veces totalmente desprovistos de los datos que suscitan la aparición inmediata de los impulsos esenciales propios de los seres en general.

En cuanto al hecho de que nadie, como acabo de decírtelo, se haya dirigido jamás a los empleados de ese servicio para pedirles un permiso, eso no significaba en absoluto que ninguno de los habitantes de esa capital haya necesitado un "laboratorio de química" —por el contrario, nunca había habido en esa ciudad tantos laboratorios de química como en ese período, y sin duda alguna sus propietarios se habían procurado en alguna parte, y de alguna manera, la autorización requerida.

Y ellos no podían dejar de tenerla. Existía al efecto, en su capital, así como además en todas las grandes y pequeñas comunidades, cierto "cuerpo administrativo" sobre el cual reposa en general la "esperanza fundamental de perfecto bienestar de los detentadores de poder", cuerpo que ellos llaman "gendarmería" o "policía", siendo una de sus principales obligaciones la de velar por que todo el que abra una empresa esté provisto del permiso correspondiente. ¿Y cómo suponer que el "ojo de lince" de los seres que representan la "esperanza fundamental de perfecto bienestar de los detentadores de poder" deje escapar la más mínima cosa y permita a un laboratorio cualquiera instalarse sin la autorización reglamentaria de sus patrones?

La razón principal de esa aparente contradicción era de orden muy distinto.

Debo decirle que la actitud de los seres de esa comunidad ante las leyes y las reglas fijadas en el pasado con miras a asegurar relaciones mutuas "normales" según su comprensión, y en general -a servir a su existencia ordinaria, se había hecho tal, que sólo podían obtener el beneficio al cual tenían objetivamente derecho los que sabían cómo agarrar las cosas al revés, o sea ir en contra de las reglas y las leyes en vigor.

Laboratorios privados como el que yo quería instalar, se podría haber tenido no uno, sino millares; hubiera bastado conocer las "anormales gestiones" necesarias para obtener la autorización de abrir ese laboratorio, y luego actuar conforme a esas anomalías.

Dado el poco tiempo que yo había pasado entre ellos, no había tenido la ocasión de elucidar todas las sutilezas de su existencia eseral ordinaria, vuelta, te lo dije, particularmente anormal en esa comunidad.

Por eso es que, apenas emprendí mis gestiones para obtener el permiso necesario, tuve que someterme a vejámenes sin fin, así como a sus "absurdos retardos" instituidos también ellos desde hacía mucho tiempo en el proceso de su existencia eseral; y todo eso para no llegar a ningún resultado. Comenzó así:

Cuando llegué al "servicio" en cuestión, y me dirigí a los empleados, se miraron unos a otros, muy desconcertados, y empezaron a cuchichear; algunos de ellos hojeaban febrilmente gruesas libros, con la esperanza evidente de encontrar allí algún reglamento relativo a esos permisos. Para terminar, su jefe vino hacia mí, y con aire importante, me rogó que le trajera de otro servicio ciertos "certificados de honorabilidad" acerca de mi persona.

Eso fue el punto de partida de idas y venidas interminables de un servicio a otro, de una administración a otra, de un especialista oficial a otro, y así por el estilo.

Las cosas llegaron al punto en que tuve que correr como lanzadera entre el "comisariato de policía" y el "padre de la parroquia; y por poco no tuve que hacer una visita a la comadrona oficial de la ciudad...

Además, uno de esos "servicios especiales" exigía, no sé por qué, sobre el certificado de otro servicio, el sello de un tercero.

En tal servicio, tuve que firmar un papel; en tal otro, responder a preguntas que no tenían nada que ver con la química: en un tercero, me explicaron con muchos consejos a dónde dirigirme para equipar mi laboratorio, qué medidas tomar para no envenenarme y así sucesivamente.

Como supe más tarde, yo había sido recibido, sin sospecharlo, por un funcionario cuyas obligaciones consistían en disuadir a aquellos que querían instalar un "laboratorio de química" de realizar tan "execrable intención".

Lo más gracioso era que, para obtener esa autorización, había que dirigirse a un funcionario tras otro que no tenían la menor noción de lo que era, en general, un laboratorio.

Yo no sé cómo habría terminado todo eso, después de haberme ajetreado en vano durante dos meses, si no hubiese renunciado finalmente a esas estúpidas gestiones.

Y renuncié a ello por una razón que no estaba desprovista de humor.

Según los reglamentos de ese absurdo procedimiento, debía obtener de un médico, un papel oficial que certificara que el trabajo de laboratorio no haría correr a mi salud ningún peligro.

Fui pues a un médico oficial. Pero cuando estuvo dispuesto a examinarme e insistió en que me desvistiera, con el fin de golpearme por todas partes con su martillito, evidentemente no pude consentirlo. Y no lo podía, porque al desnudarse me habría visto forzado a descubrir mi cola, que yo siempre disimulaba cuidadosamente, en tu planeta, entre los pliegues de mi ropaje.

Tú comprendes bien que si uno de ellos hubiera visto mi rabo, todos habrían sabido que yo no era un ser de su planeta, y se me habría hecho imposible quedarme entre ellos y proseguir los experimentos que me interesaban sobre la extrañeza de su psiquismo.

Salí pues del consultorio de ese doctor sin el papel requerido y por eso fue que a partir de ese día, renuncié a toda tentativa de obtener la autorización de instalar un laboratorio privado.

Dando vueltas por todas partes, tanto para mí propósito particular como para ocuparme de la autorización requerida, me encontraba a menudo con mi primer amigo, ese importante personaje, muy ocupado con sus propios asuntos, pero quien hallaba el tiempo para hacerme una visita o recibirme en su casa.

Durante esos encuentros, hablábamos casi siempre del alcoholismo en su patria, y de los medios de luchar contra ese azote.

En cada una de esos intercambios de opiniones, yo adquiría un poco más de experiencia, pues mis observaciones imparciales y mis investigaciones sobre todos los aspectos del psiquismo de los seres de allá cristalizaban sin cesar nuevos datos en mí.

Ese Ruso eminente le atribuía un valor muy grande a mis consideraciones y a mis reparos sobre lo que había sido hecho por el "Comité de temperancia del pueblo" así como sobre sus proyectos, y estaba sinceramente entusiasmado por la justeza de mis observaciones.

Al comienzo, todas mis sugerencias, que él exponía en las asambleas generales del Comité, eran siempre adoptadas y realizadas.

Pero, cuando algunos de los participantes se enteraron por casualidad de que la iniciativa de numerosas medidas realmente útiles venía de un doctor extranjero, que ni siquiera era europeo, todas las "intrigas" y "trampas" habituales empezaron de nuevo a más y mejor.

Los responsables de todos los malentendidos que acarrearon el fin lamentable de la importante institución que era ese comité, creado para el bien de todos los seres tri-cerebrales de esa comunidad de numerosos millones de seres, fueron como siempre y dondequiera, los seres sabios de nueva formación".

El hecho es que entre el número de miembros principales de esa nueva institución se encontraban, a instancias de algunos "detentadores hereditarios de poder", varios "sabios médicos".

Estos se contaban entre los líderes de ese comité porque, en la presencia de los seres detentadores hereditarios de poder de ese período, se había fijado definitivamente, para convertirse en parte integrante de su esencia, ese "soberano maestro interior", tan funesto para los seres tri-cerebrales de la Tierra, y que se ha vuelto, para esos desdichados, el propósito y la razón misma de su existencia: el auto-tranquilizador. De modo que, con el fin de evitarse el más mínimo esfuerzo eseral, insistieron absolutamente en que esos sabios médicos fuesen integrados a esa gran institución, de importante alcance social.

En estos últimos tiempos, los sabios de nueva formación son en la mayoría de los casos seres de esa profesión.

Y hay que recordar que cuando esos sabios de nueva formación llegan ellos mismos a ser "detentadores de poder" y ocupan, por casualidad, importantes puestos responsables en el proceso de existencia ordinaria, ellos son el origen de malentendidos de toda clase, mucho más a menudo todavía que los detentadores de poder hereditarios.

Ellos son el origen de malentendidos porque en su presencia se combinan entre sí de cierta manera las características que se hicieron propias de tres diferentes tipos contemporáneos de tus favoritos: los seres "detentadores de poder", los sabios de "nueva formación" y los "médicos profesionales".

Así que, hijo mío, por la iniciativa y la insistencia de varios seres detentadores hereditarios de poder de esa comunidad —que aunque exteriormente seguían siendo detentadores de poder, interiormente no eran más que "relojes de arena vacíos", o "globos desinflados"— se llamó, para realizar esa labor tan seria de "salvar" varios millones de sus semejantes, a esos "auténticos pavos rellenos", o como habrían dicho ellos, a esos "advenedizos".

Mientras esos advenedizos, llegados al poder por casualidad, se limitaron a manejar entre ellos las mezquinas intrigas que les son propias, no fue sino un mal a medias, para la obra común, pero cuando, como resultado de "maniobras" de toda clase, se hubieron extendido sus intrigas a todos los miembros del Comité, y cuando ellos se hubieron dividido, como siempre, en varios "clanes" —costumbre ampliamente difundida allá, y que entorpece la realización de toda obra útil— esa bienhechora institución, como era el Comité, comenzó a "reventar por todas las costuras", como dicen allá.

En la época en que llegué, con mi primer amigo ruso, a la capital de esa comunidad, esas mezquinas intrigas imperaban tanto entre los diferentes "clanes" como entre los miembros de esa organización de Estado realmente indispensable.

Cuando esos advenedizos, llegados por casualidad al poder, supieron que la mayoría de los consejos y las sugerencias destinados a mejorar su organización venían de mí, un profesional como ellos, pero que no pertenecía a lo que se llama su corporación, comprendieron que sus maniobras y sus intrigas no tendrían ninguna importancia para mí, y las dirigieron contra aquél a quien ellos habían puesto a la cabeza de su Comité.

Es interesante notar a propósito de eso que si los datos necesarios para los diversos impulsos eserales indispensables están débilmente cristalizados en la presencia de esos profesionales contemporáneos, por el contrario, por una razón u otra, los datos que determinan el impulso llamado "esprit de corps", o solidaridad, se cristalizan y funcionan muy fuertemente en ellos.

Así que, hijo mío, mientras ignoré la necesidad imperiosa que tenían los seres poseedores de poder de esa comunidad de ocuparse de intrigas y de maniobras, o como lo dicen ellos a veces, de "hundirse" unos a otros, continué esperando, y esperé pacientemente el momento en que unas condiciones favorables me dieran al fin la posibilidad de realizar mi principal designo, es decir, dedicarme a "investigaciones experimentales" sobre el psiquismo de los seres terrestres tomados en masa. Pero cuando se me hizo perfectamente claro que no podría lograrlo en esa comunidad, debido a la clase de relaciones mutuas establecidas allá, y cuando me convencí de la imposibilidad de abrir un laboratorio de química, de manera honesta, es decir conformándome estrictamente a las leyes prescritas, resolví no perder más tiempo, y partir en busca de condiciones convenientes a mi meta, en cualquier otra comunidad europea.

Cuando mi primer amigo, ese alto personaje ruso, supo mi decisión, se mostró muy entristecido, como sucedió además con varios otros Rusos, que deseaban realmente el bien de su patria, y habían tenido tiempo de convencerse de que mi saber y experiencia habrían podido ser muy útiles para su meta fundamental.

Algunos días antes de mi partida el Comité se disponía a inaugurar la construcción, que había sido destinada, como te lo he dicho ya, a la lucha contra el alcoholismo, y a la cual dieron los seres de allá, en esa ocasión, el nombre de su emperador. Lo bautizaron: "Edificio Nacional del Emperador Nicolás II".

Pero la víspera de mi partida, mi eminente amigo ruso vino a verme de improviso, y después de haberme dicho cuánto lamentaba verme partir, me rogó insistentemente que permaneciera algunos días más para permitirle, tras la consagración y la inauguración de la construcción, viajar conmigo, lo que le permitiría reposar un poco del ajetreo e intrigas que él acababa de sufrir.

Como ya no tenía razón alguna para apresurarme, acepté, y pospuse mi partida para una fecha indeterminada.

Dos días más tarde tuvo lugar la gran inauguración de la construcción, y como yo había recibido la víspera lo que llaman una "invitación oficial", fui a esa ceremonia.

En esa solemnidad nacional de una comunidad de más de cien millones de seres, a la cual asistió "Su Majestad el Emperador en persona", como dicen ellos, comenzó hacia mí el "uretztaknilkarul" el cual fluye del conjunto de anomalías de los presentes, que se forma automáticamente en el psiquismo de cada uno de los seres tri-cerebrales actuales de ese desafortunado planeta y los mantiene a todos, por así decirlo, en un "círculo mágico sin salida". Los acontecimientos que siguieron sucedieron en este orden:

El día de esa solemnidad, mientras la ceremonia todavía se efectuaba, mi primer amigo ruso corrió de pronto hacia mí, abriéndose paso entre los seres que se exhibían con todo el brillo de sus uniformes y de sus condecoraciones, y con voz jubilosa, me anunció que yo tendría la "dicha" de ser presentado a su Majestad. Y se alejó a toda prisa.

Supe mas tarde que en el curso de la ceremonia él había hablado de mí al emperador; y se decidió entonces que yo le sería presentado.

La presentación al "emperador", al "zar", o al "rey" es considerada, en todos los continentes de ese desafortunado planeta, como la mayor de las dichas. Así que mi amigo se regocijaba por mí, más allá de toda expresión, por haber obtenido ese favor.

El contaba seguramente con brindarme así un "placer muy grande", y a la vez tranquilizar su conciencia, ya que se consideraba como responsable de mi infructuosa estada en esa capital.

"Después de ese suceso, pasaron dos días. En la mañana del tercer día, mientras casualmente miraba por la ventana de mi apartamento, me impresionó el movimiento desacostumbrado que reinaba afuera: por todas partes limpiaban, por todas partes barrían, mientras numerosos "gendarmes" y "policías" recorrían la calle de arriba abajo.

Pregunté la causa de esa animación; nuestro viejo Ajún me explicó que se esperaba ese día, en el barrio, la llegada de un general muy importante.

Ese mismo día, en la tarde, estaba sentado en casa, conversando con un recién conocido mío, cuando el conserje del edificio corrió hacia mí todo agitado y desconcertado y exclamó tartamudeando: "¡Ss... su... Exc...cel... celencia!" Pero no tuvo tiempo de terminar, pues, Su Excelencia misma, ya entraba. Cuando el pobre conserje lo vio aparecer, se quedo como fulminado, y al recobrar su compostura, salió velozmente, "a reculones".

Su noble Excelencia, con una sonrisa amable, impregnada. sin embargo, con la arrogancia característica de los seres detentadores de poder de esa comunidad, vino hacia mí, a la vez que miraba de reojo con gran curiosidad los objetos antiguos que tenía yo en mi habitación, y estrechándome la mano de una manera especial, se sentó en mi sillón favorito.

Tras lo cual, y siguiendo su examen de los objetos antiguos, dijo:

"Dentro de uno o dos días usted será presentado a nuestro "Augusto Monarca", y como soy yo quien está encargado de esa clase de asuntos, he venido a explicarle cómo deberá comportarse usted en esa circunstancia capital de su vida."

Dicho eso, se levantó de pronto, y acercándose a una estatuilla china de obra muy antigua, colocada en un rincón de la habitación, exclamó con admiración espontánea que invadía toda su presencia: "¡Cuan bella es!... adonde ha encontrado usted esa maravilla de sabiduría antigua?..."

Y sin dejar de mirar la estatua y de entregarse a su admiración o, para ser más exacto, de identificarse con ella con todo su ser, prosiguió:

"Yo mismo me intereso mucho en todas las artes antiguas, pero siento preferencia por el arte chino: tres de las cinco habitaciones reservadas para mis colecciones están llenas únicamente de obras de arte de la Vieja China."

Mientras seguía hablando con el mismo fervor de su pasión por las obras de los antiguos maestros chinos, volvió a sentarse sin ceremonia en mi sillón, y se puso a discurrir sobre las antigüedades en general, sobre su valor, y sobre los lugares donde se las pueden hallar.

De repente, en medio de la conversación, sacó precipitadamente su reloj del bolsillo, le echó un vistazo maquinal, se levantó de un salto, y me dijo:

"¡Qué fastidio! Me veo obligado a interrumpir este intercambio tan interesante, porque tengo que apresurarme a regresar a mi casa donde ya probablemente me esperan un gran amigo de mi infancia y su encantadora mujer.

"Viene de la provincia y sólo está de paso, antes de dirigirse al extranjero; no he vuelto a verlo desde el tiempo en que servíamos en el mismo regimiento. Más tarde, recibimos cada uno un nombramiento diferente, yo para la Corte, él a un puesto civil." Y añadió:

"En lo que respecta a las instrucciones que he sido encargado de darle a usted y para las que he venido, le enviaré hoy mismo mi edecán; él le explicará todo, y no lo hará peor de como yo mismo lo habría hecho."

Después de lo cual, con aire de importancia febril, se despidió de mí.

Y en efecto, la misma noche, como Su Noble Excelencia me había prometido, uno de sus edecanes, que aún era, como dicen allá, un "hombre joven", es decir un ser que apenas acababa de alcanzar la edad responsable, vino a verme. Ese edecán tenía los rasgos específicos bien acusados de un tipo de ser terrestre tri-cerebral que se encuentra a menudo en estos últimos tiempos entre tus favoritos y que se puede definir muy bien con estas palabras: "un hijito-de-su-papá... y de-su mamá".

Al llegar, ese hijito-de-su-papá, cuando me dirigió la palabra. se manifestó hacía mí muy automáticamente, según los datos fijados en su presencia general por las reglas de "bon ton" que le habían sido inculcadas. Pero poco más tarde, cuando se hizo evidente a su extraño juicio eseral que yo no pertenecía ni a su casta ni a una casta superior a la suya, y que yo parecía uno de esos seres que, según la comprensión anormal de sus semejantes, apenas están por encima de lo que llaman "salvajes", en seguida cambió de tono. Desde ese momento se manifestó hacia mí, de nuevo automáticamente, pero según los datos de "mando", y de "conminación", fijados ellos también en la presencia general de aquellos que, en esa comunidad, pertenecían a la misma casta, y comenzó a mostrarme cómo debía yo entrar, salir y moverme, qué palabras debía decir y cuándo debía pronunciarlas.

Aunque había pasado ya dos horas mostrándome cómo debía comportarme, declaró que regresaría a la mañana siguiente, y me encomendó ejercitarme para no cometer equivocaciones susceptibles de conducirme "allá donde Makar jamás llevó su becerro".

El día de la "presentación suprema", como ellos dicen, llegué al lugar de residencia del jefe de esa gran comunidad. Fui recibido en la estación por su Alta Excelencia en persona, escoltado por cinco o seis edecanes. Desde ese momento. El se puso a subyugar —sin ninguna participación de su "iniciativa subjetiva personal", por supuesto, sino bajo la única dirección del hábito automático adquirido por la repetición de una sola y misma cosa— todas mis partes espiritualizadas y todas las manifestaciones de mi presencia general, tomándolas, por así decir, bajo la tutela de su propio "yo".

A partir de ese momento, yo tuve, en cuanto a mis manifestaciones exteriores, que "bailar al son de su flauta", como lo habría dicho nuestro venerable Mulaj Nassr Eddin.

Apenas abandonamos la estación para sentarnos en la calesa, se puso a explicarme y a indicarme lo que yo tenía que hacer y decir, y lo que yo no debía ni decir, ni hacer.

En cuanto a la manera en que me lo enseñó y en la que guió mi presencia, un poco más tarde, en la sala donde debía tener lugar la famosa presentación... uno ni siquiera podría hablar de eso en la lengua de Scherezade, menos aun describirlo con la pluma de "Don Hijo de Perro".

En esa sala, cada uno de mis movimientos, cada uno de mis pasos, y hasta el mínimo guiño de mis párpados estaba previsto por adelantado, y me eran "soplados" por ese general importante.

Sin embargo, a pesar de toda la absurdidad de esa forma de proceder, si se toma en consideración que el perfeccionamiento de un ser depende de la cantidad y la calidad de sus experiencias interiores, la justicia objetiva me obliga a reconocer que tus favoritos me obligaron esa noche, inconscientemente por supuesto, a experimentar y a sentir más cosas de las que quizás había experimentado y sentido en el curso de todos los siglos de mis estadas personales entre ellos.

Sea lo que sea, habiendo aceptado esa famosa presentación con el objeto de observar y estudiar el psiquismo tan singular y tan "contorsionado" de tus favoritos, debo decir que después de la "dura prueba" a la que fui sometido ese día, no respiré libremente hasta que estuve en el vagón, cuando mis verdugos, y sobre todo ese general importante, me dejaron por fin solo.

Durante todo ese día, estuve tan absorbido por el cumplimiento de las innumerables manipulaciones estúpidas que exigían de mí, y que me cansaban debido a mi edad avanzada, que ni siquiera pude reparar en el rostro del desdichado "emperador", ni en su comportamiento en toda esa comedia.

Y ahora, hijo mío, si tú te esfuerzas por asimilar bien lo que voy a comunicarte sobre los acontecimientos que me sucedieron luego, y que fueron los resultados de esa "famosa presentación a Su Majestad el Emperador", probablemente podrás representarte claramente y comprender bien cómo entre tus favoritos —sobre todo en la gran comunidad de Rusia de esa época— eso que se llama la "importancia individual", se evalúa y se establece únicamente de acuerdo con efímeros "vetro-uretzneles" exteriores, como fue el caso para mí en esa circunstancia.

Esa costumbre de juzgar los méritos de los seres según su efímera apariencia exterior, arraigándose poco a poco en ellos, no ha cesado de desarrollar y de reforzar su ilusión de que es a esa apariencia, precisamente, que se reduce la adquisición del "ser-individualidad", y todos, subjetivamente, no se esfuerzan más que en eso.

Por eso es que hoy en día, desde su llegada al mundo, pierden todos poco a poco hasta el "gusto", y aun hasta el "deseo" de lo que llaman el "Ser eseral objetivo".

Las manifestaciones de esos "vetro-uretzneles" hacia mí comenzaron a hacerse sentir desde la mañana siguiente, en el sentido de que todos los datos para una representación eseral de mi personalidad, no hace mucho sólidamente fijados en la presencia de todos los seres de allá que me conocían, habían cambiado bruscamente por el solo hecho de mi "presentación oficial", objetivamente funesta, a su más alto "detentador de poder".

Para la individualidad de ellos, la idea que se hacían de mi importancia personal, así como de mis cualidades y méritos cambió de pronto: me convertí para todos en un ser "importante", e "inteligente", y "extraordinario", e "interesante"..., es decir el poseedor de toda suerte de fantásticas cualidades eserales de su invención.

Para ilustrar lo que acabo de decirte, te daré estos diversos ejemplos muy característicos:

El propietario de la tienda donde compraba yo mis provisiones para la cocina antes de ir a mis asuntos, quiso a toda costa, al día siguiente de esa "audiencia imperial", como dicen a veces allá, llevarme él mismo mis compras a casa. Todos los agentes de policía del barrio donde residía temporalmente, que me conocían ya como médico extranjero, en cuanto me veían de lejos llevaban la mano a su visera tal como para el más importante de sus generales.

Esa noche misma, el jefe del primer servicio a que me había dirigido me trajo, él mismo, a domicilio, el malhadado permiso que me daba derecho a la instalación de un laboratorio de química, y por cuya espera había yo languidecido tres meses, llamando a las puertas de todos los establecimientos oficiales y no oficiales. Y al día siguiente, recibí otras cuatro autorizaciones provenientes de diversos servicios de otros ministerios, cuyas atribuciones no conllevaban en modo alguno el otorgamiento de dichas autorizaciones, a los que, sin embargo, tuve que dirigirme durante mis absurdas gestiones. Los propietarios, los tenderos, los niños, y en general todos aquellos que habitaban en mi calle se volvieron tan amables conmigo como si yo tuviese la intención de dejarle a cada uno de ellos una inmensa "herencia americana". Y así por el estilo...

Después de ese suceso "vidocraneano" supe, entre otras cosas, que ese desdichado emperador se prepara siempre, él también, para esos encuentros oficiales con seres extranjeros.

Y de esos encuentros oficiales hay muchos, casi cada día, y hasta varias veces por día; aquí un "desfile militar", allá una "audiencia" con un embajador de otro emperador; en la mañana, una "delegación"; al medio día, "una "presentación" del tipo de la mía; más tarde, la "recepción" de diferentes "representantes del pueblo", —como se les llama— y con todos tiene él que hablar, o hasta hacer un discurso completo.

Dado que la más mínima palabra de cada uno de esos emperadores terrestres puede tener, y hasta tiene a menudo, serias consecuencias no solamente para todos los seres de la comunidad de la que él es emperador, sino también para seres de otras comunidades, cada palabra que él pronuncia debe ser examinada en todas sus facetas.

Con ese fin, alrededor de esos emperadores o reyes —ya sean por derecho hereditario o por elección— se mantienen cantidades de especialistas elegidos entre los seres tri-cerebrales ordinarios de allá, encargados de "soplarles" lo que deben hacer y lo que deben decir, y en qué momento preciso; además, esas indicaciones deben ser dadas de tal manera que los otros no puedan darse cuenta de que su emperador o rey se manifiesta, no por su propia iniciativa sino según la de otro.

Para acordarse de todo eso, los emperadores, por supuesto, también deben ejercitarse.

Y lo que significa ejercitarse, puedes figurártelo probablemente muy bien después de lo que acabo de relatarte. Yo mismo lo he comprendido con todo mi ser cuando me preparé para esa famosa presentación.

No tuve que sufrir semejante preparación sino una sola vez en toda mi existencia en su planeta. Que tal preparación sea necesaria cada día, y para cada caso particular... ¡ójala la suerte le evite esa prueba a quien sea!

Por mi parte, no quisiera por nada estar en el pellejo de uno de esos emperadores o reyes terrestres, ni lo desearía a mi peor enemigo, ni aun a los enemigos de mis prójimos.

"Después de esa inolvidable "presentación suprema", salí pronto de San Petersburgo, y de allí en adelante tuvo como lugar de existencia diversas ciudades situadas en el continente de "Europa", o en otros continentes. Más tarde, regresé a menudo, por asuntos muy distintos, a esa comunidad de Rusia donde se efectuó, durante ese período, su gran "proceso de destrucción mutua y de aniquilamiento de todo lo que habían adquirido antes", proceso que ellos llamaron esta vez, como ya te lo he dicho, "bolchevismo".

¿Recuerdas? he prometido explicarte las verdaderas causas fundamentales de la aparición de ese proceso archifenomenal.

Pues bien, como te lo he dicho, ese fenómeno aflictivo aparece allá bajo la acción de dos factores independientes: el primero es la ley cósmica "Soliunensius"; el segundo, las condiciones anormales de existencia eseral ordinaria que ellos mismos han establecido.

Para que comprendas mejor en qué consisten esos dos factores, te los explicaré separadamente, y comenzaré por la ley cósmica "Soliunensius".

En primer lugar, debes saber que todos los seres tri-cerebrales, sea cual sea el planeta en que ven la luz y sea cual sea su revestimiento exterior, esperan siempre con mucha impaciencia y alegría las manifestaciones de la acción de esa ley, un poco como tus favoritos esperan sus grandes fiestas llamadas "Pascuas", "Bairam", "Zadik", "Ramadán" "Kaialana", y tantas otras.

La única diferencia es que si tus favoritos aguardan sus fiestas con impaciencia, se debe a que en sus "días santos" han adquirido la costumbre de "divertirse" sin reparos y de "embriagarse" libremente; mientras que en los demás planetas los seres aguardan con impaciencia las manifestaciones de la acción del Soliunensius porque, gracias a ella, la necesidad de una evolución acelerada en el sentido de una adquisición progresiva de la Razón objetiva aumenta de por sí.

En cuanto a las causas que desencadenan directamente la acción de esa ley cósmica, difieren según los planetas, pero ellas mismas dependen siempre de lo que llaman el "movimiento armónico universal"; y en cuanto se refiere a tu planeta Tierra, lo que llaman el "centro de gravedad de las causas" está constituido por la "tensión periódica" del sol de ese sistema, provocada a su vez por la acción que ejerce sobre él el sistema solar vecino, existente con el nombre de "Baleaúto".

En este último sistema, el "centro de gravedad de las causas" es determinado por la presencia del gran cometa "Solni" entre sus concentraciones. Debido a ciertas combinaciones del "movimiento armónico universal", ese cometa se aproxima a veces, en su caída, muy cerca de su sol Baleaúto, que debe entonces acrecentar fuertemente su "tensión" para mantenerse en la trayectoria de su propia caída. Esa tensión ocasiona la de los soles pertenecientes a los sistemas solares vecinos, entre los cuales se encuentra el sistema Ors; y cuando, a su vez, el sol Ors aumenta su tensión para no modificar la trayectoria de caída que le es propia, provoca igualmente la tensión de todas las concentraciones de su sistema, entre las que se encuentra el planeta Tierra.

La "tensión" de cada planeta se hace sentir en la presencia general de todos los seres que en él ven la luz y que lo habitan, engendrando siempre en ellos, fuera de todo deseo o intención consciente de su parte, una sensación llamada "iaboliunozor sagrado", que tus favoritos habrían denominado "sentimiento religioso". Y precisamente es ese sentimiento eseral el que aparece algunas veces en esas necesidades y esas tendencias, de las que te hablé hace poco, hacia un perfeccionamiento de sí, en el sentido de una adquisición acelerada de la Razón objetiva.

Es interesante notar que cuando esa sensación sagrada —o cualquier otra sensación similar, provocada también ella por una realización cósmica— se produce en la presencia general de tus favoritos, la toman por algún síntoma de una de sus numerosas enfermedades: en ese caso, por ejemplo, ellos llaman esa sensación "nerviosidad".

Hay que notar también que antiguamente ese impulso propio de la presencia de todos los seres tri-cerebrales de Nuestro Gran Universo surgía y se desarrollaba casi normalmente en la mayoría de los seres del planeta Tierra, y eso desde el tiempo en que el órgano kundabúffer fue extirpado de su presencia hasta la segunda perturbación transapalniana.

Pero más tarde, entre las calamidades que ocasionaron las condiciones de existencia eseral ordinaria que ellos habían establecido, sobre todo a partir del momento en que comenzó a predominar en la presencia de cada ser terrestre tri-cerebral ese "dios interior malhechor" llamado "auto-tranquilizador", sucedió que bajo la acción del Soliunensius surgió entre ellos, en lugar de las necesidades y tendencias hacia un perfeccionamiento de sí acelerado, algo que ellos mismos caracterizan con las palabras "necesidad de libertad", y que es la causa principal de aparición de esos aflictivos procesos, el último de los cuales se llama "bolchevismo".

Te explicaré mas tarde cómo se representan ellos su famosa "libertad"; por el momento, diré solamente que la sensación determinada por la acción del Soliunensius acrecienta en ellos la necesidad de un cambio en las condiciones exteriores de su existencia eseral ordinaria, mal que bien aseguradas hasta entonces.

Después de la segunda perturbación transapalniana que sufrió ese desafortunado planeta, es decir después del "desastre de la Atlántida", la acción de la ley cósmica Soliunensius sobre la presencia general de tus favoritos no se ejerció menos de cuarenta veces, y en cada repetición, esa extraña "necesidad de libertad", ya fijada en la mayoría de ellos, produjo finalmente casi lo mismo que se ha producido estos últimos años en el conjunto de grupos que pueblan la parte de la superficie de tu planeta llamada "Rusia".

Es muy importante notar aquí que esos terribles procesos no hubieran podido efectuarse jamas entre los seres tri-cerebrales del planeta Tierra, si los datos conservados intactos en su subconsciente para engendrar el impulso eseral de conciencia moral objetiva —datos sobre los cuales el Muy Santo Ashyata Sheyimash había sido el primero en dirigir su atención, y con los que contó para cumplir su misión— hubiesen tomado parte en el funcionamiento del consciente que se les ha vuelto habitual durante su estado de vigilia.

Por el mero hecho de que los datos para el impulso sagrado de "conciencia eseral" no participan en el funcionamiento de su consciente, la acción de la ley Soliunensius, así como de otras leyes cósmicas inevitables, toma formas anormales, y de lo más lamentable para ellos.

"En cuanto al segundo factor de aparición de ese proceso, si su origen parte, como ya lo he dicho, de un conjunto de causas surgidas de las condiciones anormales de su existencia eseral ordinaria, la razón fundamental de ello es una vez más, en mi opinión, esa famosa división en "castas" que caracteriza sus relaciones recíprocas, y que no ha dejado de mantenerse allá, salvo durante el período en que los resultados de los Muy Santos Trabajos de Ashyata Sheyimash habían echado definitivamente raíces en ellos.

La única diferencia es que, en siglos pasados, la división en diversas castas se efectuaba según la conciencia y por la iniciativa de ciertos individuums aislados, mientras que hoy ella se efectúa del todo mecánicamente, sin ninguna participación de la voluntad o de la conciencia de quienquiera que sea.

Aquí, hijo mío, considero oportuno explicarte algo de la manera y del orden en que tus favoritos están automáticamente divididos en sus famosas clases, y cómo se subdividen ellos mismos, más adelante, en "castas".

Cuando, debido a diversas circunstancias accidentales, un grupo importante de tus favoritos se concentra en algún lugar para organizar allí una existencia en común, algunos entre ellos -en quienes, por una razón u otra, ya se han cristalizado fuertemente esas consecuencias de las propiedades del órgano kundabúffer cuyo conjunto da a su presencia general el impulso llamado "astucia", y que, por otra parte, disponen en ese momento de numerosos "medios de intimidación", o de "armas" variadas— se distinguen, ellos mismos, pronto de los demás seres, se ponen a su cabeza, y constituyen el núcleo de lo que se llama la "clase dirigente".

Y puesto que, en todos los seres tri-cerebrales del planeta Tierra, sobre todo en los de los últimos tiempos, el impulso eseral sagrado llamado "conciencia moral objetiva" no participa en el funcionamiento de su consciente ordinario —lo que les quita hasta el deseo de hacer el más mínimo esfuerzo eseral consciente- los seres que se han distinguido así para constituir la clase dirigente, aprovechándose de los "medios de intimidación" en cuestión, obligan a los demás seres del grupo a hacer en lugar de ellos incluso esos esfuerzos que todo ser debe absolutamente cumplir en la existencia eseral ordinaria.

Y como, por las mismas razones, los demás seres de ese grupo no desean tampoco cumplir personalmente- con esos esfuerzos eserales —sobre todo no para otros— pero que al mismo tiempo tienen miedo a esos "medios de intimidación", recurren a toda clase de artimañas para descargar "sobre los hombros del vecino", como se dice, esos esfuerzos eserales inexorablemente exigidos por los seres de la clase dirigente.

De allí resulta habitualmente que los seres de todos esos grupos se seleccionan poco a poco y se dividen en diferentes categorías, según el grado de habilidad de sus artificios. Y la división de los seres en categorías de ese tipo desemboca, en las generaciones siguientes, en una subdivisión en sus famosas castas.

El hecho de pertenecer unos y otros a castas de todo tipo cristaliza en la presencia de cada uno de ellos, hacia los seres pertenecientes a otras castas, el dato eseral llamado "odio", que no se encuentra en ninguna otra parte, en ningún ser, en todo Nuestro Gran Universo, y que a su vez engendra inevitablemente en su presencia general los impulsos, "vergonzosos" para seres tri-cerebrales, que ellos llaman "envidia", "celos", "adulterio"... y muchos otros del mismo género.

Así pues, hijo mío, esos terribles procesos de destrucción mutua y de aniquilamiento de todo lo que habían adquirido se deben en gran parte a que, durante los períodos en los que la acción de la ley cósmica Soliunensius se hace sentir en su presencia general, y que suscita en ellos una necesidad de "libertad", la intensidad de acción del dato que engendra sin cesar el impulso de "timidez" ante los detentadores de poder —dato inherente ya a su presencia general— comienza a disminuir automáticamente en ellos, mientras aumenta la intensidad de acción del extraño dato eseral que desencadena el "odio" hacia los seres pertenecientes a otras castas.

Por eso dije que su división en castas, que engendra, entre otros resultados, ese extraño dato eseral cuya acción se hace sentir cada vez mas, y que se debe, como seguramente tú mismo has podido convencerte por mis relatos, a las condiciones de su existencia eseral anormal, fue el segundo factor de aparición de esos terribles procesos.

Esos terribles procesos surgen y se desarrollan habitualmente en el siguiente orden:

Todo comienza siempre de la misma manera. Varios seres de uno de esos grupos, en los que se han cristalizado por casualidad más fuertemente que en los demás los datos que engendran ese extraño impulso hacia los seres de otras clases -y sobre todo hacia aquellos que pertenecen a la clase dirigente— sufriendo la acción del Soliunensius, ven y sienten más que otros la realidad; comienzan entonces a "berrear", como dicen allá, y esos "oradores berreadores" se convierten para quienes los rodean en lo que llaman hoy "líderes".

Luego, bajo el doble efecto de sus "berridos" y de la acción de la ley cósmica Soliunensius que se combina anormalmente en sus presencias, los demás empiezan a berrear a su vez. Y cuando esos berridos de los seres ordinarios comienzan a retumbar de modo demasiado cacofónico en los "nervios afeminados de la mitad izquierda" de ciertos detentadores de poder de la comunidad, estos últimos ordenan a quien corresponde untar con lo que llaman la "crema escocesa" los ombligos de varios de esos berreadores estruendosos; y entonces es cuando se desencadenan todos esos excesos que, por grados, llegan al paroxismo —mas, para desgracia de ellos, no los llevan finalmente a nada.

Si esos procesos mejoraran siquiera un poco la existencia de los seres de las generaciones siguientes, quizás no parecerían a los ojos de un observador imparcial tan terribles.

Mas, para desgracia de todos los seres tri-cerebrales de Nuestro Gran Universo, apenas cesa la "acción bienhechora" de ese fenómeno cósmico conforme a las leyes, y concluyen esos terribles procesos, la "vieja historia" recomienza, su existencia eseral ordinaria se vuelve más "amarga" que antes, mientras se debilita aún más en ellos el "sano conocimiento del significado y de la meta de su existencia".

Y se debilita, en mi opinión, porque, después de esos procesos, los jefes de la antigua clase dirigente son ordinariamente reemplazados por seres provenientes de diversas otras clases. Ahora bien, esas clases jamás han tenido, en la persona de uno de sus representantes de generaciones pasadas o presentes, experiencia alguna de las manifestaciones eserales conscientes o inconscientes, que pueda capacitarlos para dirigir los procesos de existencia exterior, y a veces hasta interior, de los seres que los rodean, quienes, aun siendo sus "semejantes", no han alcanzado todavía el mismo grado de razón.

Hay que reconocer, de justicia, que sí, en los seres tri-cerebrales de la antigua clase dirigente, los datos presentes en su "subconsciente" para engendrar la verdadera conciencia moral objetiva, tampoco participaban en el funcionamiento correspondiente a su "estado de vigilia", ellos tenían, en su mayoría, por lo menos el hábito de gobernar, adquirido por herencia y que se perfeccionaba automáticamente de generación en generación.

Por el contrario, en la presencia de los seres que llegan al poder por primera vez, no sólo no hay ninguna verdadera conciencia eseral, como tampoco había ninguna en los seres de la antigua clase dirigente, sino que además comienzan a manifestarse en ellos diversos "encantamientos" de manera particularmente tumultuosa y a dar resultados tan terribles como extraordinarios; esos diversos "encantamientos" se cristalizan en la presencia de los seres terrestres tri-cerebrales, y sobre todo en nuestros días, como consecuencias de ciertas propiedades del órgano kundabúffer, tales como "vanidad", "orgullo", "presunción", "amor propio" y otras, cuyo funcionamiento está todavía muy fresco en ellos, dado que ellas casi nunca han alcanzado el grado de satisfacción requerido.

A esos seres terrestres, inopinadamente convertidos en detentadores de poder sin tener el ínfimo dato hereditario correspondiente aunque sólo fuera a la facultad automática de gobernar, se les aplica muy bien una de las sentencias de nuestro querido Maestro, que él formula así:

"No he encontrado jamás un idiota acostumbrado a caminar en sus viejas pantuflas, y que se haya sentido cómodo en nuevos zapatos de moda".

Y realmente, hijo mío, cada vez que la acción del Soliunensius cesa en tu planeta Tierra, y que tus favoritos reanudan su existencia "relativamente normal" bien que mal establecida, los "detentadores de poder de última hornada" ejecutan esas "cabriolas atolondrantes" que provocan cada año en ese planeta un recrudecimiento de la natalidad de lo que se llama las "babosas", los "caracoles", los "piojos", las "cucarachas" y tantos otros parásitos, destructores de los bienes de la naturaleza.

"Ya que he hablado del bolchevismo, te relataré a ese respecto, para darte una vez más un ejemplo de la originalidad del pensar eseral de tus favoritos, una de sus cándidas conclusiones, no desprovista de humor.

Esa candidez -que proviene de un Juicio confrontativo demasiado empobrecido, consiste en esto: a pesar de que desde hace dos siglos todos los sucesos, sin excepción, que pertenecen al dominio de las relaciones mutuas de los seres, ocurren únicamente por sí mismos, sin la más mínima participación del consciente o de la iniciativa de cualquier ser contemporáneo, ellos atribuyen siempre sin titubeo, y hasta con envidia, todos los resultados, buenos o malos, de esos sucesos, a tal o cual de sus semejamos.

Dicha anomalía, fijada en el conjunto de sus partes espiritualizadas, se debe a las razones siguientes:

En primer lugar, los datos eserales capaces, en su totalidad, de engendrar en la presencia de los seres la propiedad llamada "presentimiento del porvenir" han desaparecido completamente en ellos; lo que les quita la posibilidad de prever en cualquier grado que sea, los acontecimientos futuros; por otra parte, con su "horizonte limitado" y su "corta memoria", no solamente no saben ellos nada de lo que pasó mucho tiempo antes en su planeta, sino que hasta no recuerdan lo que acaba de pasar la víspera, o poco menos; en fin, ignoran todo lo de las leyes cósmicas, en virtud de las cuales se desarrollan entre ellos esos lamentables sucesos. De modo que tus favoritos contemporáneos están convencidos con toda su presencia que el terrible proceso al que ellos dan el nombre de "bolchevismo" se produce por primera vez en su planeta, y que antes de su "pequeña maravilla de civilización", no ha habido jamás nada parecido; hasta están persuadidos de que ese proceso se debo a la evolución progresiva de la razón de sus semejantes.

La conclusión confrontativa que ellos sacan del desenvolvimiento de los procesos similares que se han repetido tan a menudo en su planeta, nos servirá de ejemplo para ilustrar y caracterizar la estupidez y la estrechez fenomenal de sus consideraciones eserales.

De acuerdo con el simple sentido común de todo ser tri-cerebral, tales procesos no podían dejar de producirse. Desde que me intereso en el extraño psiquismo de tus favoritos, y que me aplico a observarlo en todos sus aspectos, he asistido yo mismo a procesos exactamente semejantes —que llamaría "proceso de destrucción de todo lo que cae en el campo visual"— más de cuarenta veces.

Es interesante notar que casi la mitad de esos terribles procesos se han producido no lejos de los lugares donde se concentra hoy lo que ellos llaman su "existencia cultivada", en la parte de la superficie de tu planeta a la que ellos dan el nombre de Egipto.

Y si esos terribles procesos se efectuaron tan a menudo en Egipto, se debe a que, durante largos períodos, esa parte de la superficie de tu planeta ha ocupado, con relación al "movimiento armónico universal general", la posición de "centro de gravedad de las radiaciones". Por eso es que la acción de la ley cósmica Soliunensius se hizo sentir frecuentemente en la presencia de los seres tri-cerebrales que la pueblan, provocando cada vez en ellos la misma anomalía.

Trazando un paralelo entre los datos auténticos relativos a los sucesos que han pasado en Egipto, y los que se han fijado a ese respecto en la representación y la comprensión de casi cada uno de los seres responsables formados por su famosa "cultura" actual –y que han sido supuestamente descubiertos gracias a su "razón ya perfeccionada"— tendremos un ejemplo evidente de los datos a partir de los cuales se constituye su "pensar lógico" durante su existencia responsable. Además, eso me permitirá subrayar una vez más toda la "maleficencia", en el sentido objetivo, del uso que ellos han establecido definitivamente en el proceso de su existencia ordinaria en provecho de la generación joven, y que adornan con los nombres rimbombantes de "educación" y de "instrucción".

En efecto, entre las informaciones efímeras y fantásticas cuyo conjunto constituye esa extraña razón que es propia sólo de ellos, está incluida la historia de ese Egipto.

Esa historia fantástica, evidentemente inventada por algún candidato a la "individualidad jassnamussiana", se ha convertido en "materia obligatoria" en todos los establecimientos de instrucción; allí la "meten a martillazos" con otras estupideces del mismo genero, en las distintas concentraciones destinadas al funcionamiento de percepciones y de manifestaciones espiritualizadas, o como lo habrían dicho ellos, en los "cerebros" de esos futuros seres responsables; y cuando esos desdichados se han convertido efectivamente en "seres responsables", esas informaciones fantásticas, "machacadas" a la fuerza, les sirven de base para las asociaciones eserales y para un "pensar confrontativo lógico".

Por eso es por lo que, hijo mío, en ese desafortunado planeta, todo ser contemporáneo llegado a la edad responsable, en lugar de tener el conocimiento real de los sucesos que han pasado antiguamente en su planeta, y que debería poseer como ser tri-cerebral normal, tiene acerca de todas las cosas —tanto por la "noción inconsciente" que de ello toma con todo su ser, como por las conjeturas de su razón eseral— un conocimiento análogo al que él tiene de ese Egipto.

Por supuesto, gracias a su sistema de "educación" y de "instrucción", cada ser tri-cerebral supuestamente responsable de ese original planeta conoce la historia de los seres que existían otrora en ese Egipto.

Pero de que manera la conoce, después de haber asimilado esas informaciones según el método que ellos mismos llaman "machacar", y qué conjunto de representaciones eserales resulta de ello para sus tres partes eserales espiritualizadas, tú te lo figurarás sin dificultad y lo comprenderás claramente por el ejemplo que voy a darte.

Casi todos ellos "saben" que los antiguos Egipcios tuvieron veinticuatro dinastías. Pero si uno le pregunta a cualquiera de ellos: "¿Y por qué tuvieron tantas dinastías?" se constatará que jamás pensó en ello.

Y si se insiste en obtener una respuesta, ese mismo ser, que un momento antes "sabía" y afirmaba con toda su presencia que los antiguos Egipcios habían tenido veinticuatro dinastías, revelará en el mejor de los casos —a condición, claro está, de que se le ayude a ser sincero y a expresar en voz alta las asociaciones que surgen en él— la secuencia de pensamientos lógicos que siguen:

"Esos Egipcios han tenido veinticuatro dinastías.

"Bueno...

"Eso prueba que entre los Egipcios existía una organización de estado monárquico y que el cargo de "emperador" se transmitía por herencia de padre a hijo. Pero era costumbre que los emperadores de un mismo linaje llevaran el mismo nombre, y que todos los emperadores que llevaban el mismo nombre constituyeran una dinastía, por consecuencia, hubo tantas dinastías como nombres de emperadores... Todo esto es tan comprensible y claro como un "zurcido" en los pantalones bombachos del venerable Mulaj Nassr Eddin."

Y si alguien, entre los seres de cultura contemporánea, quiere absolutamente conocer las causas de los frecuentes cambios de familias de emperadores entre los antiguos Egipcios y continúa "afanándose" por aclarar su razón al respecto, una vez más en el mejor de los casos, su pensar eseral asociará más o menos en el orden siguiente:

"Evidentemente, se dirá, en los tiempos antiguos sucedía a menudo en Egipto que el "emperador", o como lo llamaban, el "faraón", estaba cansado de reinar y quería ceder su poder a otro. Y muy probablemente cedía su poder de esta manera y en las circunstancias siguientes:

"Supongamos que cierto faraón llamado "Pérez" vive y reina en paz sobre todos los Egipcios para grandísima satisfacción suya. Pero, he aquí que ese emperador o faraón "Pérez" se siente un día muy cansado de reinar y, durante una noche de desvelo, mientras reflexiona sobre su "situación de emperador", constata por primera vez y reconoce con todo su ser que, quiéralo o no, uno se cansa de reinar, que esa ocupación es al fin y al cabo una "broma" más bien pesada, y que, desde un punto de vista personal, no se puede decir que sea de gran utilidad ni del todo segura.

"El faraón Pérez, penetrado de esa impresión y aprovechando la experiencia adquirida a lo largo de su existencia, decide entonces hallar el medio de "persuadir" a algún otro, para que ese otro lo libre de su indeseable cansancio.

"Con ese fin, invita probablemente a un López cualquiera, hasta entonces desconocido, y muy cortésmente se dirige a el en estos términos:

"Muy Honorable y extremadamente servicial López, le confieso a usted con toda franqueza, como a mi único amigo y súbdito digno de confianza, que el imperio sobre el cual reino me cansa ya en extremo; eso se debe quizás a que estoy demasiado fatigado.

"En cuanto a mi querido hijo y heredero, a quien podría "haber legado mi reino, aquí entre nos, aunque tiene el aspecto "de fuerte y sano, en realidad no es ni lo uno, ni lo otro.

"Usted, padre cuyo amor por sus hijos es bien conocido, me comprenderá, estoy seguro de ello. si le digo que yo quiero profundamente a mi hijo heredero, y que no querría verlo reinar y fatigarse como yo; por eso he resuelto proponerle a usted, a usted precisamente que es leal súbdito y amigo personal, el ahorrarnos, a mí y a mi hijo, la tarea de reinar, y asumir usted esa alta obligación."

"Y como ese López, todavía desconocido, evidencia ser un "buen muchacho", y cómo por otra parte al canalla no le falta "vanidad", con lagrimas en los ojos y encogiendo los hombros —ya que no ve escapatoria... —se deja convencer, y desde el día siguiente, comienza su reinado.

Como el apellido de ese López es diferente, aumenta pues desde la mañana siguiente el número de dinastías egipcias en una unidad.

"Ahora bien, como numerosos faraones de Egipto se sentían fatigados y por amor a sus hijos no querían que a ellos le sucediera lo mismo, renunciaban a su reinado de la misma manera — por eso es que hubo tantas dinastías allá."

En realidad, el cambio de dinastías de Egipto no se efectuaba tan simplemente y, entre dos dinastías, se producían tales perturbaciones que el "bolchevismo" en comparación no es sino un juego de niños.

En la época en que el bolchevismo estaba en pleno apogeo, fui varias veces testigo de la sincera indignación de ciertas personas que, por razones evidentemente independientes de ellas, no habían participado en el proceso mismo, y por consiguiente podían observar desde afuera a medias conscientemente, e indignarse con toda su presencia ante las actuaciones de los seres, sus semejantes, a los que llamaban y llaman todavía hoy los "bolcheviques".

Según creo yo, no sería inútil decirte al respecto que esa emoción eseral, caracterizada de manera admirable por la expresión: "indignarse sinceramente en vano" es, también ella, una de las desdichadas particularidades del psiquismo de los seres tri-cerebrales que te agradan — y sobre todo hoy día.

Esa anomalía psíquica acaba por perturbar en su presencia general numerosos funcionamientos ya desarreglados de su cuerpo planetario, y hasta de su cuerpo kessdyan —a condición, claro esta, de que ese segundo cuerpo eseral se haya revestido ya en ellos y que haya alcanzado la "individualidad" requerida.

Y esa anomalía de su psiquismo que consiste en "indignarse sinceramente en vano" o, como lo dicen ellos mismos, "conmoverse sinceramente en vano", deriva a su vez del hecho de que el "horizonte eseral" así como la "sensación instintiva de la realidad en su verdadera luz", propios de todos los seres tricerebrales, han desaparecido desde hace mucho tiempo de su presencia general.

Debido a la ausencia de esas dos particularidades en su psiquismo, no pueden sospechar de ningún modo que los seres sus semejantes no tienen nada que ver con esos terribles procesos, y que estos últimos se efectúan en su desafortunado planeta por la acción de dos grandes causas inevitables.

La primera de esas causas es precisamente la ley cósmica Soliunensius, enteramente independiente de ellos; en cuanto a la segunda, que en parte depende de ellos, consiste en que el conjunto de los resultados de las condiciones de existencia eseral ordinaria, anormalmente establecidas por ellos, impide que los datos que continúan cristalizándose en su presencia general, para engendrar en ella el impulso sagrado de conciencia moral objetiva, participen en el funcionamiento de su "estado de vigilia" — dejando entonces que la acción de la primera causa tome esa terrible forma.

Como ya lo he dicho, ellos no pueden figurarse ni comprender, ni aun remotamente, que unas personas aisladas no podrían ser la causa de esos terribles procesos planetarios, que es completamente por casualidad que ellas ocupen ciertos puestos, y que debido a las condiciones de existencia en común ya establecidas allá, el hecho mismo de ocupar esos puestos les obliga a manifestarse en un papel u otro. Y los resultados de esos papeles toman ya una forma, ya otra, de acuerdo con una conformidad rigurosa que no depende en absoluto de ellas.

Mientras el último de esos procesos, el bolchevismo ruso, estaba en plena acción, los seres de las otras comunidades se indignaron muy sinceramente, al enterarse que los seres vueltos supuestamente "activos" en ese aflictivo proceso habían dado a otros seres ordinarios la orden de fusilar a tal o cual Juan, Jaime o Pablo.

Para aclarar mis explicaciones, debo decirte que ese proceso se efectúa todavía hoy en una porción relativamente grande de la superficie de ese desafortunado planeta, y por otra parte que durante estos últimos tiempos el número de tus favoritos ha aumentado mucho. Pero si comparamos el total de seres tri-cerebrales destruidos en el curso de los procesos precedentes con el del proceso actual, este último parecerá realmente un "juego de niños".

Para que lo comprendas mejor, y compares los procesos anteriores con el bolchevismo de hoy día, te esbozaré dos pequeños cuadros de la historia antigua, digamos por ejemplo, de Egipto, puesto que acabo de hablar de él.

En el intervalo de dos dinastías de faraones o reyes egipcios se desarrollaba en Egipto un proceso análogo al bolchevismo contemporáneo. El comité central de los revolucionarios anunciaba entre otras cosas a la población del país que pronto se iba a proceder a la elección de los jefes de sus grandes y pequeños centros, o como dicen allá, de sus ciudades y pueblos, y que esas elecciones se harían según el siguiente principio:

Serían elegidos como jefes de ciudades y pueblos aquellos que depositaran en sus urnas sagradas más "kroanes" que los demás. "Kroanes" era el nombre dado a las ofrendas de sacrificio en Egipto.

El hecho es que, según la religión de los seres de ese país, era costumbre, durante las ceremonias religiosas, celebradas en lugares especiales, colocar delante de cada ser ordinario asistente a esas ceremonias una urna especial de tierra cocida, en la que debía depositar, después de cada recitación de ciertas oraciones, las legumbres o frutas designadas ese día, Y esos objetos "dignos" de ser ofrecidos en sacrificio eran llamados "kroanes".

Según toda probabilidad esa "manipulación" había sido inventada como fuente de ingresos por los teócratas de la época, en provecho de sus "soplones", como dicen ellos.

El decreto en cuestión estipulaba que en tal circunstancia los kroanes debían ser ojos de "bandidos" —nombre que los seres ordinarios daban, a sus espaldas, a todos los seres que pertenecían a la clase dirigente— sin exceptuar a los seres de "sexo pasivo", a los niños y a los viejos.

Luego se especificaba que aquél que tuviese más kroanes en su urna sagrada el día de las elecciones sería nombrado Jefe de todo Egipto; y que los jefes de las ciudades y pueblos serían designados proporcionalmente al número de kroanes que tuvieran sus urnas sagradas.

Tú puedes figurarte, hijo mío, lo que sucedía por todas partes en Egipto en aquellos días, para que las urnas sagradas tuvieran la mayor cantidad de ojos de seres pertenecientes a la clase dirigente de esa época.

"En otra oportunidad fui testigo de una escena no menos terrorífica.

Para que puedas representártelo mejor, primero debes saber que en Egipto se encontraba antiguamente en cada uno de sus grandes centros o "ciudades", una amplia plaza en la que se efectuaban toda clase de ceremonias públicas, religiosas y militares. Con ocasión de esas ceremonias se reunía una cantidad de seres que venían de todo el país.

Esos seres, cuya mayoría pertenecía a las clases más débiles, entorpecían las ceremonias. Así que cierto faraón dio la orden de tender cuerdas alrededor de esas plazas con el fin de que los seres pertenecientes a las "clases inferiores" no fuesen a molestar la marcha de la ceremonia. Pero una vez tendidas las cuerdas, se hizo evidente que no soportarían la presión de la multitud, y siempre acabarían por romperse. El faraón mandó pues fabricar cuerdas metálicas; luego aquéllos a quienes llaman allá los "sacerdotes" las bendijeron y les dieron el nombre de "cables sagrados".

Esos cables sagrados tendidos alrededor de las plazas reservadas para las ceremonias públicas, especialmente en las grandes ciudades de Egipto, tenían una longitud colosal, que alcanzaba a veces un "centrotino", o como lo habrían dicho los seres de tu planeta, quince kilómetros de largo.

Pues bien, yo fui testigo de la manera en que una turba de seres egipcios ordinarios ensartó en uno de esos cables sagrados —como si fuera un "chachlik asiático"— los cuerpos de seres pertenecientes a la antigua clase dirigente, sin distinción de edad ni de sexo.

La misma noche, con la ayuda de cuarenta pares de búfalos, esa original "broqueta" fue arrastrada hasta el Nilo, al que fue echada.

Asistí a numerosos castigos de ese tipo, ya fuese durante mis estadas personales en la superficie de tu planeta, ya desde el planeta Marte a través de mi gran tesskuano.

Y tus favoritos actuales, que son de una candidez sin límites, se indignan sinceramente porque los bolcheviques de hoy día han fusilado a tal o cual Juan, Jaime o Pablo.

Si uno compara los actos cometidos por los seres tri-cerebrales de antaño bajo la influencia de ese "estado psíquico" con los de los bolcheviques modernos, hasta se debería alabar a estos últimos y agradecerles el que a pesar de las diversas consecuencias de las propiedades del órgano kundabúffer inevitablemente cristalizadas en sus presencias —como lo están en general en todos los seres tri-cerebrales actuales de allá— ellos se hayan manifestado en el momento más intenso, cuando no eran más que marionetas sometidas a la influencia de la ley cósmica Soliunensius, de manera tal que al menos uno podía reconocer los cadáveres de los que ellos habían fusilado precisamente como los de Juan, Jaime o Pablo, y no de cualquier otro."

En ese momento de su relato, Belcebú suspiró profundamente, luego, con la mirada fija en un punto, reflexionó concentrado.

Jassín y Ajún, sorprendidos y entristecidos, lo miraban inmóviles, en una intensa expectativa.

Al cabo de un rato, Jassín hizo una mueca incomprensible, luego, en un tono de ternura inquieta se dirigió a Belcebú, todavía sumido en sus pensamientos.

"Abuelo, querido abuelo, te lo ruego, manifiesta en voz alta las nociones adquiridas en el curso de tu larga existencia, en esa presencia general que me es particularmente querida, pues ellas podrían servirme de base para hallar a la pregunta que acaba de surgir en mi esencia una solución que ni siquiera puedo representarme aproximadamente, pues no tengo de ella el menor dato de confrontación lógica en ninguna de las partes espiritualizadas de mi presencia general.

Esa pregunta que acaba de surgir en mi esencia, y para la cual mi presencia entera necesita una respuesta, es ésta: si, por razones independientes de ellos, esos desdichados seres tri-cerebrales que pueblan el planeta Tierra no tienen posibilidad, una vez llegados a la edad responsable, de alcanzar y poseer la Razón objetiva divina, ¿por qué, cuando han aparecido aquí hace ya tanto tiempo y su especie se ha perpetuado durante tantos siglos, no han visto ellos formarse poco a poco, por el solo correr del tiempo, en el proceso de su existencia ordinaria, a pesar de sus condiciones anormales, las costumbres y los "hábitos automáticos instintivos" que es propio de todo ser adquirir, y gracias a los cuales esa existencia ordinaria, tanto desde el punto de vista "egoístamente personal" como desde el punto de vista "colectivo", transcurría de manera más o menos soportable, con relación a una actividad objetiva?"

Dicho eso, nuestro pobre Jassín interrogó con la mirada a la causa de la causa de su advenimiento.

A la pregunta de su nieto preferido, Belcebú respondió:

—Probablemente, mi querido hijo... Durante largos siglos, numerosos hábitos y "costumbres morales" a veces excelentes, muy útiles a su existencia ordinaria, se han establecido en ellos poco a poco, como en todos los planetas donde surgen seres en los que una parte de la existencia transcurre igualmente en procesos ordinarios; pero la desgracia quiere que esas adquisiciones beneficiosas, que se fijan en el proceso de su existencia ordinaria por el solo correr del tiempo y se mejoran al transmitirse de generación en generación, acaban por desaparecer, o por modificarse, en el sentido de que se vuelvan por sí mismas "dañinas", y van a engrosar el número de esos factores funestos cuyo conjunto "diluye" cada año más no solamente su psiquismo, sino hasta su esencia.

Si al menos todos esos buenos hábitos, fijados por el tiempo en el proceso de su existencia, y esas "costumbres morales" ya automatizadas hubieran podido conservarse intactos y pasar por herencia a las generaciones siguientes, eso sólo habría bastado para hacer su existencia, tan "desolada", en el sentido objetivo de la palabra, un poco más tolerable a los ojos de un observador imparcial.

Las causas de las modificaciones o de la destrucción de esos beneficios eserales como lo son esas excelentes costumbres y esas "usanzas morales", adquiridas en el curso del tiempo con miras a una existencia tolerable, residen una vez más en las condiciones anormales de existencia eseral ordinaria que ellos mismos han establecido.

En efecto, esas condiciones anormales tienen como resultado esencial una propiedad muy especial, recientemente surgida en su psiquismo, y que se ha vuelto la principal causa de sus males; ellos la llaman "sugestibilidad".

Debido a esa extraña propiedad fijada desde hace poco en su psiquismo, el conjunto del funcionamiento de su presencia general se ha alterado poco a poco; de modo que cada uno de ellos, sobre todo los que han visto la luz y se han convertido en seres responsables durante los últimos siglos, ha terminado por representar una formación cósmica determinada, que sólo tiene la posibilidad de manifestarse si se encuentra bajo la constante influencia de una formación similar.

Y de hecho, hijo mío, todos los seres tri-cerebrales que te agradan, considerados ya aisladamente o por grupos enteros pequeños o grandes, están absolutamente obligados, bien sea a "influenciar", bien sea a sufrir la "influencia" de los demás.

Para que te representes mejor y comprendas a fondo de qué manera las costumbres y hábitos útiles a su existencia ordinaria, automáticamente adquiridos en el curso de los siglos, desaparecen sin dejar rastros o son desnaturalizados, por causa de esa propiedad de su extraño psiquismo, tomemos como ejemplo los seres terrestres tri-cerebrales que los demás seres de tu planeta llaman "Rusos", y que representan la mayor parte de la población de la comunidad llamada "Rusia".

La existencia de los seres que originaron esa gran comunidad actual de allá, así como la de las generaciones que le sucedieron, transcurrió durante numerosos siglos en la vecindad de seres pertenecientes a ciertas comunidades asiáticas que habían conservado por casualidad durante períodos relativamente largos su modo de vida cotidiana y en quienes, por consecuencia, se habían constituido y fijado por sí mismas en el proceso de su existencia ordinaria, como sucede casi siempre en semejante caso muchas costumbres excelentes y prácticas morales. De modo que esos Rusos que se encontraban a menudo con los seres de aquellas "antiguas" comunidades —"antiguas" a los ojos de tus favoritos— y hasta tenían a veces relaciones amistosas con ellos, y adoptaron poco a poco, para introducirlas en el proceso de su existencia ordinaria, muchas de esas costumbres útiles y de esas prácticas morales.

Pues bien, hijo mío, debido a esa singular propiedad de los seres tri-cerebrales de tu planeta, que apareció y se fijó en su psiquismo poco después de la "civilización tikliamuishiana" con una intensidad debida al agravamiento de las condiciones de existencia eseral ordinaria que habían establecido ellos mismos —propiedad psíquica que, desde el comienzo, se hizo inherente a la presencia general de los seres que constituyeron esa futura gran comunidad— ellos se encontraron todos, en el curso de estos últimos siglos, bajo la influencia de los seres de alguna comunidad asiática; desde entonces, todo el "modo exterior" de su existencia ordinaria, toda su "forma psíquica asociativa" estaban teñidos por esa influencia.

Pues bien, como resultado de un cambio de circunstancias, debido una vez más al proceso de "destrucción mutua periódica", propio de ese solo planeta, los seres del planeta Tierra que habitaban la parte del continente de Asia que llevaba y lleva todavía el nombre de "Rusia" se vieron privados de esa influencia; como también ellos habían dejado definitivamente de realizar en su presencia general los "partkdolgdeberes eserales" —contribuyendo de ese modo al refuerzo gradual de la más funesta propiedad de su psiquismo que se llama la "sugestibilidad"— se vieron forzados, al no poder llevar por sí mismos una existencia independiente, a someterse a una nueva influencia, la de los seres de diversas comunidades europeas, y sobre todo de la comunidad que lleva allá el nombre de "Francia".

Desde entonces los seres de la comunidad de "Francia" ejercieron automáticamente su influencia sobre el psiquismo de los seres de la comunidad de "Rusia", y estos últimos hasta se esforzaron por imitarlos en todo; de suerte que olvidaron poco a poco todas las excelentes costumbres ya pasadas en su proceso de existencia, y las prácticas morales que se les habían hecho inherentes y que habían tomado mecánicamente o medio conscientemente de seres de comunidades asiáticas antiguas, para adquirir las nuevas —"francesas".

Entre esos usos y costumbres automáticos que les habían sido transmitidos por los seres de las viejas comunidades asiáticas, había millares de ellos verdaderamente excelentes. Entre esos millares de excelentes usos y costumbres útiles, tomemos dos de ellos como ejemplo: el hábito de "masticar" lo que se llama el "keva". después de haber consumido el "primer alimento eseral"; y la costumbre de lavarse periódicamente en lo que se llama un "jammam".

El keva es un mastique a base de diferentes raíces, que se mastica después de las comidas, y que, por mucho que se mastique, no se descompone jamás, sino que se vuelve cada vez más elástico.

Ese mástique fue inventado por un ser muy sensato, perteneciente él también a una de las viejas comunidades asiáticas.

El keva tiene por utilidad la de estimular la secreción de "saliva", y de otras substancias elaboradas por su cuerpo planetario con miras a una transformación mejor y más fácil de su primer alimento eseral o, como habrían dicho ellos, para que ese alimento sea mejor y más fácilmente "digerido" y "asimilado".

Por otra parte el keva fortifica los dientes y limpia la cavidad bucal de los restos del primer alimento; este último uso es verdaderamente indispensable para tus favoritos, pues esos restos no se descomponen mientras se mastica el keva, y dejan así de despedir el olor desagradable vuelto propio de los seres tri-cerebrales contemporáneos.

"La secunda costumbre, la de lavarse de vez en cuando en los locales especiales llamados "jammames" fue también ella inventada por un ser asiático de tiempos antiguos. Para que comprendas claramente la necesidad de esa segunda costumbre en el proceso de existencia de los seres terrestres, debo primero explicarte esto.

El funcionamiento del cuerpo planetario de los seres de todas las formas de revestimiento exterior está adaptado por la Naturaleza de manera tal que el proceso de nutrición del segundo alimento eseral, que tus favoritos llaman "respiración", se efectúa en ellos no solamente por los "órganos de respiración", sino además por los "poros" de su piel.

Y no solamente penetra el segundo alimento eseral todo fresco en ellos a través de los "poros" de su piel, sino que algunos de esos poros eliminan los elementos de ese segundo alimento, resultantes de su transformación, que ya no son necesarios al cuerpo planetario.

Esos elementos inútiles deberían eliminarse por sí mismos a través de los poros de la piel al evaporarse poco a poco, gracias a los factores determinados por los procesos que se desarrollan en el medio en que existe el ser dado, tales como los movimientos atmosféricos, los contactos accidentales y así sucesivamente.

Pero cuando tus favoritos hubieron inventado lo de cubrirse de "vestimentas", esas "vestimentas" dificultaron la eliminación normal o evaporación de esos elementos del segundo alimento eseral vueltos inútiles para su cuerpo planetario, y esas substancias inútiles, no teniendo la posibilidad de evaporarse en el espacio, formaron por condensación, al depositarse en ciertos poros de su piel, un cúmulo de "algo aceitoso".

Desde ese momento ese "algo", entre tantos otros factores, favoreció en ese desafortunado planeta la formación de esas enfermedades innumerables y variadas, cuyo conjunto constituye la causa principal de la disminución gradual de la duración de existencia de esos desdichados.

Pues bien, hijo mío, desde la más "remota antigüedad", como lo dicen tus favoritos actuales, un ser sabio asiático muy sensato, de nombre "Amambaklutre", constató claramente, en el curso de sus observaciones conscientes de los hechos circundantes, que ese cúmulo de "algo aceitoso" en los poros de la piel tenía una influencia perniciosa sobre el funcionamiento general de todo el cuerpo planetario; él empezó entonces a estudiar ese mal y a buscar los medios de detenerlo.

El resultado de las investigaciones y de las largas reflexiones de Amambaklutre, así como de varios otros sabios convertidos en sus adeptos y sus asistentes, fue que, ante la imposibilidad de persuadir a los seres sus semejantes a que renunciaran a llevar vestimentas, resolvieron buscar un medio de eliminar artificialmente de los poros de su piel esos residuos del segundo alimento eseral, implantando en el psiquismo de los seres que los rodeaban hábitos eserales que con el tiempo se les volverían indispensables, y penetrarían así en sus usos y costumbres.

Y lo que esos antiguos sabios asiáticos, bajo la dirección del gran Amambaklutre, elucidaron entonces experimentalmente, y luego realizaron en la práctica, fue el origen de esos "jammames" que aún existen hoy día allá.

En el curso de sus experimentos científicos, descubrieron entre otras cosas que con un lavado ordinario, aun con agua caliente, es imposible eliminar esos depósitos aceitosos de los poros de la piel, dado que esas excreciones del cuerpo planetario no se encuentran en la superficie, sino en la parte profunda de los poros.

Nuevos experimentos les mostraron luego que no era posible limpiar los poros de la piel sino por un calentamiento lento, gracias al cual esos depósitos aceitosos adquieren la propiedad de disolverse gradualmente, para ser eliminados de los poros de la piel.

Con ese fin, idearon entonces la instalación de locales especiales, a los que dieron el nombre de "jammam" y supieron divulgar tan bien el sentido y el alcance de ellos entre los seres de ese continente, que implantaron en su psiquismo la necesidad de usar esos locales, según el método indicado, en el proceso de su existencia ordinaria.

Esa necesidad de ir periódicamente al jammam, una vez hecha inherente a la presencia de los seres del continente de Asía, se transmitió a los seres de la comunidad de Rusia.

En lo que se refiere a ese depósito aceitoso que se acumula en ciertos poros de la piel de tus favoritos, debo decirte además lo siguiente:

Puesto que esa substancia, es decir esa "cosa aceitosa", como además todo lo que existe en Nuestro Gran Universo, no puede jamas mantenerse mucho tiempo en el mismo estado, sufre inevitablemente en esos poros los procesos de evolución y de involución requeridos por la Gran Naturaleza. Y puesto que, durante esos procesos, todos los surgimientos cósmicos "efímeros" o "transitorios" eliminan lo que se llama los elementos activos de segundo orden, que se cristalizan temporalmente por "inercia de las vibraciones" y como esos elementos activos de segundo orden tienen, como cada uno sabe, la propiedad de ser percibidos muy "cacofónicamente" por los órganos del olfato de los seres —tus favoritos del planeta Tierra que no usan el jammam despiden siempre un "rastropunilo", o como dicen ellos, un olor que consideran ellos mismos "no muy agradable".

Y de hecho, hijo mío, en ciertos continentes, y sobre todo en el continente de Europa donde no se conoce la costumbre de ir al jammam, me era muy difícil, siendo un ser de olfato muy fino, existir entre esos seres tri-cerebrales debido a su "rastropunilo", o como dicen ellos, a su "olor especifico".

El olor desagradable que despedían aquellos cuyos poros no eran sometidos jamas a una limpieza especial era tan fuerte que yo podía por esa sola señal reconocer sin dificultad a qué comunidad pertenecía tal ser, y hasta distinguir un ser de otro.

La variedad de esos olores específicos depende de la duración de la descomposición de esas "excreciones aceitosas" en los poros de su piel.

Por suerte para ellos, esos olores desagradables no les afectan muy dolorosamente. Y si no les afectan se debe a que su olfato está muy débilmente desarrollado, y a que al existir siempre entre esos olores, se acostumbran poco a poco a ellos.

"Así pues, hijo mío, esos Rusos habían tomado prestado de los seres asiáticos la costumbre de lavarse periódicamente en "jammames" especiales, pero, apenas cayeron bajo la influencia de los seres europeos, y sobre todo, ya te lo he dicho, de los seres de la comunidad de Francia, como esos Franceses no tienen la costumbre de ir al Jammam, también ellos dejaron de ir, y esa excelente costumbre establecida desde hacía siglos acabó por desaparecer.

Antiguamente, casi cada familia rusa tenía su jammam privado, pero durante mi última estada en su capital, llamada entonces San Petersburgo, en la que existían en esa época más de dos millones de esos seres Rusos, ya no había más de siete u ocho de esos jammames, y además no eran frecuentados sino por "conserjes" y "obreros", es decir por seres que llegaban de sus pueblos lejanos, donde el hábito de ir al jammam, o como dicen ellos a veces, al "baño", no había caído todavía completamente en desuso.

En cuanto a la mayor parte de los habitantes de la capital, compuesta sobre todo de seres pertenecientes a lo que llaman la "clase dirigente", dejaron por completo de ir al jammam en los últimos tiempos, y si algún "original" se metía allí todavía, por viejo hábito, trataba de arreglárselas para que nadie de su casta se enterara de ello.

"¡Que el Diablo no lo permita!", pensaba ese temerario, "de otro modo seré víctima de tales maledicencias que mi carrera se arruinaría para siempre".

Para los seres de la clase dirigente, ir al jammam se consideraba muy "indecente" y "no inteligente". Y era indecente y no inteligente por la única razón de que "los más inteligentes", según ellos, de los seres actuales de ese planeta —los Franceses— nunca van al jammam.

Esos desdichados ignoran, por supuesto, que hace algunas decenas de años, siempre debido a las condiciones anormalmente establecidas de existencia eseral ordinaria, los Franceses, sobre todo los de la clase culta, no sólo no iban al jammam, sino que se abstenían de lavarse por la mañana, a fin de no estropear sus rebuscados perifollos a la moda del día, de preparación tan laboriosa.

"En cuanto a la segunda costumbre que hemos tomado como ejemplo, y que era entonces, dos siglos atrás, una necesidad orgánica para cada uno de los seres de la comunidad de Rusia -la costumbre de "masticar el keva" después de haber consumido el "primer alimento eseral"— ya no existe en absoluto entre los Rusos contemporáneos.

En cambio, he visto con mis propios ojos implantarse la costumbre de "masticar el keva", sin que ellos comprendan además- su alcance, entre los seres que pueblan el continente de América, donde el uso del "keva" —o como lo llaman, el "chewing gum"— está tan difundido que ha dado lugar a la organización de un importante ramo industrial y comercial. Es interesante notar que el elemento básico del chewing gum americano es importado de Rusia, de la región llamada "Cáu-caso". Los seres que pueblan esa región ni siquiera saben porqué esos "locos" Americanos importan esa raíz que no sirve para nada ni a nadie.

Naturalmente, no se les ocurre que si esos Americanos, al importar esa raíz "inútil", son efectivamente "locos" en el sentido subjetiva de la palabra, en cambio, en el sentido objetivo no son ni más ni menos que "bandidos que desvalijan en pleno día" a los seres de Rusia.

Pues bien, hijo mío, muchas otras excelentes costumbres y prácticas morales adoptadas en el curso de los siglos por los seres Rusos, y ya integradas al proceso de su existencia ordinaria, han desaparecido en la misma forma gradualmente en el curso de los últimos dos siglos, desde que los Rusos han comenzado a sufrir la influencia de los seres europeos. En su lugar, nuevos usos y costumbres se han establecido entre ellos, tales como las costumbres de "besar la mano a las damas", de "no hacer amabilidades más que a las jóvenes", de "no mirar a una mujer sino con el ojo izquierdo en presencia de su marido", y así sucesivamente.

Debo subrayar aquí con un impulso de pesar, que los mismos hechos se producen actualmente en el proceso de existencia ordinaria de los seres de todas las comunidades de allá, en cualquier continente que sea.

Espero que ahora, hijo mío, podrás responder más o menos por ti mismo a la pregunta surgida de tu ser, y representarte claramente por qué, pese a que su especie existe desde hace tanto tiempo, tus desdichados favoritos no han visto formarse en ellos esos hábitos eserales automáticos y esos usos instintivos gracias a los cuales su existencia habría transcurrido de manera más o menos tolerable, hasta en la ausencia de un consciente objetivo.

Lo repito, debido a esa propiedad recientemente fijada en su psiquismo general, se ha vuelto natural en ellos, como si fuera conforme a las leyes, ya influenciar a otros, ya encontrarse bajo su influencia.

En ambos casos, los resultados de la acción de esa original propiedad son obtenidos sin ninguna participación de su consciente, y ni siquiera de algún deseo de su parte.

Gracias a todo lo que acabo de decirte sobre el hecho de que los Rusos contemporáneos siguen el ejemplo de los demás v los imitan siempre en todo, podrás comprender claramente hasta qué punto el funcionamiento de los datos propicios a un pensar comparativo lógico ya está desorganizado en la presencia de los seres terrestres tri-cerebrales.

En general, seguir el ejemplo de los demás o dar el ejemplo a los demás es considerado y reconocido, por todas partes en el Universo, como del todo razonable, incluso absolutamente indispensable. Y si los seres tri-cerebrales de la gran comunidad de Rusia siguen el ejemplo de los seres de la comunidad de Francia, es muy sensato de su parte. ¿Por qué no seguir un ejemplo cuando es bueno?

Pero debido a esa singular propiedad de su psiquismo. así como a muchos otros rasgos específicos de su extraño carácter, definitivamente fijados en ellos desde que el hábito de realizar a veces los partkdolgdeheres eserales ha desaparecido por completo de su presencia, esos desdichados se han convertido en lo que se llama "lamentable cera para modelar", y se han puesto a seguir también el ejemplo de lo que era malo, llegando a rechazar lo que ellos mismos tenían de bueno, por la única razón de que eso no existía entre los demás.

Ni siquiera pueden comprender, por ejemplo, que las condiciones de existencia ordinaria de esos Franceses habían sido establecidas quizá en forma anormal y que por consiguiente no habían tenido todavía tiempo de reconocer la necesidad de lavarse a veces en el jammam y de masticar el keva después de haber usado el primer alimento eseral.

Pero rechazar así las buenas costumbres que les son propias, por la única razón de que no existen entre los seres Franceses de quienes siguen el ejemplo —eso, es dar prueba ya de verdadera "pavomanía".

Aunque la original propiedad que acabo de llamar "pavomanía" se ha vuelto innata en casi todos los seres tri-cerebrales que pueblan tu planeta, su manifestación y sus resultados se hacen sentir todavía más entre los que pueblan el continente de Europa.

Lo constaté y lo comprendí más tarde, cuando dejé San Petersburgo para visitar diferentes países de ese continente —en que residí mucho tiempo esta vez, contrariamente a lo que había hecho en mis viajes precedentes— porque tuve tiempo para observar y estudiar detalladamente las sutilezas del psiquismo de los seres tomados ya aisladamente, ya en grupos, en todas las circunstancias posibles.

De hecho, la forma de existencia exterior de todas las comunidades del continente de Europa se distingue apenas de la de los seres de la gran comunidad de Rusia.

Pero las formas de existencia de los diversos grupos de seres de ese continente no difieren entre sí sino en la medida en que la duración accidentalmente más larga de una de esas comunidades le ha permitido adquirir por automatismo ciertas costumbres excelentes y hábitos instintivos que se vuelven entonces propios sólo de los seres de esa comunidad.

Hay que notar aquí de nuevo que la duración de la existencia de una comunidad desempeña allá efectivamente un gran papel, por cuanto permite a los seres adquirir tales costumbres y hábitos.

Mas, para desgracia de todos los seres tri-cerebrales de Nuestro Gran Universo, sea cual sea su grado de razón, la existencia de cada uno de sus grupos ya más o menos organizado, es en general muy corta, debido, allí también, a esa destrucción mutua periódica que es su particularidad principal.

Desde el momento en que se han establecido, en la existencia general de uno de sus grupos, excelentes costumbres eserales, ese terrible proceso se desencadena de pronto, aniquilando las buenas costumbres y hábitos adquiridos por automatismo en el curso de los siglos; o bien los seres de ese grupo caen bajo la influencia de los seres de otro grupo, que no tiene nada en común con aquéllos bajo cuya influencia se encontraban antes.

Así todas esas costumbres y hábitos morales pronto son reemplazados por "nuevos", cuya mayor parte son fabricados a prisa y no son buenos "sino para la moda del día", como dicen."

CAPÍTULO 35

MODIFICACIÓN AL CURSO DE CAÍDA PREVISTO PARA LA NAVE INTERSISTEMARIA "KARNAK"

MIENTRAS Belcebú hablaba con sus prójimos, vinieron a advertirle que el capitán de la nave solicitaba permiso para hablarle personalmente.

Apenas Belcebú accedió, el capitán entró, se volvió hacia él, lo saludó respetuosamente, y le dijo:

—Alta Reverencia, al comienzo de nuestro viaje, usted se dignó decirnos que quizá decidiría, al regreso, detenerse en el Santo Planeta del Purgatorio, para ver allí a la familia de su hijo Tuilán. Si esa es realmente su intención, sería bueno que usted me diera la orden en seguida, pues atravesaremos muy pronto el sistema solar "Jalmiani", y si, para atravesarlo, no modificamos desde ahora la orientación de nuestra nave, aumentaremos en mucho la duración de su caída.

—Sí, mi querido capitán, respondió Belcebú, no estaría mal pasar por ese Santo Planeta. ¿Quién sabe si tendré de nuevo una ocasión tan favorable de ir allá y ver a la familia de mi querido hijo Tuilán?

El capitán, después de haber saludado, estaba a punto de retirarse, cuando Belcebú pareció de pronto recordar algo: —Espere, mi querido capitán, tengo otro favor que pedirle. Y cuando el capitán, al acercarse, se sentó en la silla indicada, Belcebú continuó:

—Voy a pedirle que después de nuestra visita al Santo Planeta Purgatorio, se sirva cambiar la dirección de nuestra nave Karnak, con el fin de que podamos posarnos en camino, en la superficie del planeta "Deskaldino".

En efecto, ese planeta es actualmente el lugar permanente de existencia del gran Sarunurishán, mi primer educador, que fue la causa principal de la espiritualización de todas las partes de esa presencia general que es hoy la mía.

Y me habría gustado, antes de volver al lugar de mi advenimiento, aprovechar la circunstancia, como ya lo he hecho en otra ocasión, para caer a los pies del primer creador de mi esencia verdadera, tanto más cuanto que, al regresar hoy de mi última conferencia, personalmente se me hace aparente, como también a la mayoría de los individuos que se acercan a mí, que el funcionamiento de cada una de las partes espiritualizadas de mi presencia general actual es plenamente satisfactorio; y eso hace surgir en mí un impulso eseral inextinguible de profundo reconocimiento hacia el gran Sarunurishán.

Sé muy bien, mi querido capitán, que no le doy con esto una tarea muy fácil, pues ya he sido testigo de las dificultades que hay para satisfacer tal pedido, cuando, antes de descender al planeta Karataz, lugar de mi advenimiento, adonde regresábamos tras la gracia que me había sido concedida, quise ir por primera vez al planeta Deskaldino, y el capitán de la nave intersistemaria Omnipresente, que a ello había consentido, comenzó a orientar la caída de la nave en dirección a la atmósfera de ese planeta.

Superando a duras penas todas las dificultades, pudo sin embargo cumplir lo que yo le había pedido, dándome así la posibilidad, antes de regresar a mi patria, de ir al planeta Deskaldino, y de tener la dicha de saludar allí al creador de mi esencia eseral actual, el gran Sarunurishán, y de recibir allí lo que para mí era más querido y más precioso —su "bendición de creador".

A ese pedido de Belcebú, el capitán de la nave Karnak respondió:

—A sus órdenes Alta Reverencia. Yo pensaré en los medios de satisfacer su deseo. Ignoro qué obstáculos ha encontrado el capitán de la nave Omnipresente, pero en línea directa entre el Santo Planeta del Purgatorio y el planeta Deskaldino encontraremos un sistema solar llamado "Salzmanino", que encierra numerosas concentraciones cósmicas destinadas, con miras al proceso general trogoautoegocrático, a la transformación y a la radiación de la substancia zilnotrago. Por consiguiente, nuestra nave Karnak tendrá dificultades para proseguir su caída en línea recta a través de ese sistema.

En todo caso» de una manera u otra, me esforzaré, Alta Reverencia, por satisfacer el deseo que usted ha expresado."

Dicho esto, el capitán se levantó, saludó respetuosamente a Belcebú, y se retiró.

Al retirarse el capitán del lugar en que Belcebú conversaba con sus prójimos, su nieto Jassín corrió hacia él, se sentó como de costumbre a sus pies, y en tono acariciador le pidió que prosiguiera su relato acerca de lo que le había sucedido después de su viaje a la capital de la gran comunidad de los seres del planeta Tierra, capital llamada entonces San Petersburgo.

CAPÍTULO 36

UNA NADERÍA MÁS SOBRE ALEMANES

DESDE San Petersburgo, dijo Belcebú, fui primero a los países escandinavos; después de lo cual me fijé en el centro principal del importante grupo de seres de la Europa actual, que se llama "Alemania".

Dicho esto, Belcebú acarició la cabeza rizada de Jassín, luego con una sonrisa maliciosa, pero llena de bondad, continuó:

—Esta vez, hijo mío, como quiero comunicarte ciertas nociones de la extrañeza de los seres tri-cerebrales pertenecientes a esa comunidad de la Europa actual, renunciaré a mi hábito de entrar en toda suerte de detalles para iniciarte en mis conocimientos —y te plantearé un "problema". Al aplicarte a resolverlo, comprenderás a fondo el carácter específico del psiquismo de los seres de ese grupo europeo actual, y será para tu pensar activo un ejercicio ideal.

El original problema que he imaginado para ti consiste en que tú deduzcas, por una meditación activa, los datos lógicos cuyo conjunto te revelará en su esencia misma la razón por la cual esos seres, en cualquier lugar de su "Vaterland" en que se encuentren, tienen la inocente costumbre, apenas se reúnen varios para celebrar cualquier "solemnidad", o simplemente para "festejar", de cantar un cuplé de su invención, cuyas notables palabras son éstas:

Blödsinn, Blödsinn,

Du mein Vergnügen

Stumpfsinn, Stumpfsinn,

Du meine Lust...

Pues bien, hijo mío, si tú llegas a descifrar ese enigma, tu presencia general conocerá la realización completa de esa sabia sentencia de nuestro querido maestro Mulaj Nassr Eddin, que se formula así:

"El colmo del placer es obtener lo útil al mismo tiempo que lo agradable".

Y eso te será útil, porque será un ejercicio ideal para tu pensar activo —y agradable, porque de ese modo satisfarás tu curiosidad, profundizando en el rasgo específico del psiquismo de los seres tri-cerebrales que pertenecen a ese grupo europeo actual.

Como los seres de ese grupo contemporáneo son, como ya te lo he dicho, los seres sucesores directos de los antiguos Griegos en materia de invención de "ciencias" de toda clase, y como el problema que te planteé puede llevarte, fuera de toda posibilidad de confrontación lógica, a conclusiones diametralmente contradictorias entre sí, considero necesario ayudarte un poco dándote a conocer otros dos hechos.

El primero es que ciertas palabras de esa canción son intraducibles a ningún otro idioma de tu planeta —a pesar de que éste tiene tantos que lo llaman "la hidra de las mil lenguas"— y el segundo, que a partir del momento en que el impulso de inventar toda clase de medios funestos para "debilitar" el "pensar lógico eseral", ya bastante lamentable sin eso, se hubo formado definitivamente en los seres de ese grupo, y se les hizo inherente, tal como lo había sido en los antiguos Griegos, inventaron una "regla gramatical" según la cual, en el curso de sus "cambios de opiniones", colocan siempre la negación después de la afirmación; por ejemplo, en lugar de decir "Yo no quiero eso", ellos siempre dicen "Yo quiero de eso no".

Debido a esa "regla gramatical", el que escucha se ve primero obligado a considerar cada proposición como posible de realización, lo que tiene por efecto suscitar en él cierto "diardukino eseral", o como lo dirían ellos mismos, cierta "experiencia"; y no es sino más tarde cuando el que habla conformándose a esa regla gramatical pronuncia al fin su famoso "nicht", que resulta cada vez en su presencia general algo que los lleva lenta pero seguramente a ese rasgo específico que presenta su psiquismo, y cuyo descubrimiento constituye precisamente el original problema que te he planteado."
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FRANCIA

Un poco más tarde, Belcebú continuó:

–Después de Alemania, mi existencia en el continente de Europa siguió durante algún tiendo entre los seres de la comunidad llamada "Italia", y después de Italia en esa comunidad que se había convertido para los seres de Rusia en la "fuente alimentadora de ese "vicio" fijado en el curso de los últimos siglos en el proceso anormal de existencia de los seres terrestres tri-cerebrales y que se llama "sugestibilidad"- dicho de otro modo, me radique entre los seres de la comunidad de Francia.

Y ahora, hijo mío, quiero hacerte conocer los aspectos específicos del psiquismo de esos seres tri-cerebrales de Francia, y esto de tal modo que tu puedas al mismo tiempo darte cuenta hasta que punto se ha debilitado, en tus favoritos, la facultad normal de cristalizar todos los datos eserales que permitan un discernimiento personal e imparcial, y cómo se constituye en ellos, sobre cada realidad, una opinión subjetiva de la esencia, a veces totalmente opuesta a lo que habría sido si hubiera percibido directamente esa misma realidad por medio de impresiones personales.

Lo que acabo de decirte puede ser puesto perfectamente en claro si tomamos como ejemplo su aplicación a los seres Franceses.

El hecho es que hoy día, en los seres de todos los grupos del continente de Europa, donde se concentra lo que ellos llaman su "cultura", así como también en los de todos los demás continentes, se cristalizan infaliblemente, desde el comienzo de su formación como seres responsables, ciertos datos sobre los que se funda su representación de la individualidad de esos Franceses, y que engendran en ellos la idea de que, de todos sus semejantes en el planeta Tierra, esos Franceses son, según su expresión, los más "licenciosos" y los más "libertinos".

Antes de que yo escogiera la comunidad de Francia como lugar de existencia permanente, se había constituido ya en mi propia presencia una representación análoga, porque habiendo estado en muchas partes, entre los seres de diversos grupos que pueblan la superficie de tu planeta, les había oído a menudo emitir, en la conversación, tal opinión sobre los seres Franceses.

Había visitado sin embargo, más de una vez, como te lo dije ya, esa comunidad de Francia, pero no le había prestado especial atención en el curso de esos viajes, a las particularidades del psiquismo de esos seres, ni tampoco a la opinión que de ellos se tenía en casi todas las demás comunidades de allá.

Esta vez, me radiqué en una de sus ciudades de provincia; por supuesto, mi presencia esperaba instintivamente percibir las impresiones suscitadas por las manifestaciones "licenciosas" y "libertinas" de los seres del lugar; pero no tardé en constatar, para mi profunda y creciente sorpresa, que no iba a percibir nada semejante.

Más tarde, cuando comencé a frecuentarlos y a trabar amistad con algunos de ellos, así como con sus familias, no solamente se descristalizaron poco a poco en mí todos los datos de esa "opinión maquinal" sino que a su vez vinieron a cristalizarse en mi presencia los "datos eserales" que provocan la necesidad imperiosa de saber por qué razón había podido precisamente construirse en la presencia general de los seres de otras comunidades, una opinión tan poco conforme con la realidad.

Esa cuestión me interesaba cada día más, porque, existiendo entre ellos, veía claramente que, lejos de ser los más "libertinos" y los más "inmorales", los seres de esa comunidad eran muy al contrario, los más "patriarcales" y los más "virtuosos" de todos los seres tri-cerebrales agrupados en el continente de Europa.

Me puse a hacer entonces observaciones especiales, y a recoger las informaciones requeridas, con el fin de elucidar las razones de ese equívoco de tus favoritos contemporáneos.

Mientras estuve en esa ciudad de provincia, no pude aclarar nada en absoluto, pero más tarde, cuando fui a la capital de esos seres Franceses, desde el primer día, las causas principales de ese malentendido se hicieron poco a poco claras a mi razón.

Para descubrir esas causas, me apoyé en mis observaciones y en mi juicio imparcial, así como en los hechos siguientes:

Habiendo llegado a la capital llamada "París" —que, dicho sea de paso, se había convertido ya, en las "cristalizaciones lógicnesterianas" de los seres tri-cerebrales de todos los continentes, en el centro mismo de su "cultura" imaginaria, tales como en su tiempo, para los seres de épocas pasadas, lo habían sido las ciudades de Samlios, Kurkalai, Babilonia y otros lugares —me dirigí directamente de la estación a un hotel que me habían recomendado unos amigos de Berlín.

Lo primero que constaté fue que el personal del hotel estaba compuesto enteramente de extranjeros, cuya mayoría hablaba inglés, mientras que poco tiempo antes, según lo supe, todos los empleados de ese mismo hotel no hablaban sino ruso.

Al día siguiente de mi llegada a esa Samlios contemporánea, me puse a buscar a un ser perteneciente a la comunidad de Persia, que me había sido recomendado, en la capital de esa comunidad, por uno de mis buenos amigos. Persa también.

Mi nuevo amigo persa me propuso la misma noche dar un paseo por el "boulevard des Capucines", como dicen ellos, y de sentarnos por un momento en su famoso "Grand Café".

Cuando llegamos al "Grand Café", nos sentamos a una de las numerosas mesas que ocupaban, como es costumbre en París, la mitad de la acera.

Como ya te lo he dicho, un "café", para los seres del continente de Europa, representa lo mismo que un "tchaijanés" para los del continente de Asia; la única diferencia es que en todos los tchaijanés del continente de Asia, le sirven a uno un líquido rojizo extraído de una flor bien conocida de todos, mientras que en los cafés del continente de Europa el líquido que le sirven a uno es absolutamente negro, y nadie conoce su origen, sino el propietario del establecimiento.

Nos pusimos a beber el líquido negro llamado "café" que nos habían servido. Allí también, noté que todos los camareros de ese Grand Café, o como los llaman, los "garçons", eran seres pertenecientes a otras comunidades de Europa, y en su mayoría, a la que lleva el nombre de "Italia".

Has de saber que, en general, en esa parte de la ciudad de París, o mejor, en ese "París extranjero", cada "negocio" es la especialidad de seres pertenecientes a una u otra de las comunidades actuales del continente de Europa, así como de otros continentes.

Así pues, estábamos sentados en ese famoso Grand Café, o mas bien en la calle, delante del Grand Café, y mirábamos a los transeúntes que pasaban deambulando por la otra mitad de la acera.

Entre ellos se veía a seres de casi todos los países de Europa, así como de otros continentes— preferentemente, claro esta, de comunidades las cuales les tocaba el turno de ser prósperas; sin embargo, en esa multitud predominaban los seres del continente de América.

Los seres del continente de América ya habían reemplazado definitivamente en París a los seres de la gran comunidad de Rusia, después de la "muerte" de esta última.

La mayoría de esos transeúntes eran seres de la clase dirigente, acostumbrados a venir frecuentemente a "tomar el aire en la capital del mundo", como dicen ellos.

Entre ellos se encontraban igualmente numerosos comerciantes, que habían venido a buscar en París lo que llaman "artículos de moda", y sobre todo perfumería y atavíos femeninos.

Se veían además, en la multitud abigarrada que circulaba en el bulevar "des Capucines", numerosos adolescentes llegados allí especialmente para estudiar los "bailes de moda" y aprender a confeccionar los "sombreros dernier cri".

Al conversar mientras examinábamos esa multitud heteróclita, cuyos rostros expresaban la satisfacción de ver al fin realizado un sueño tanto tiempo acariciado, mi nuevo amigo, el joven Persa, exclamó de pronto con asombro, volviéndose hacia mí y señalando con el dedo a una pareja que pasaba: "¡Fíjese, pero fíjese! ¡Van ahí unos "verdaderos Franceses!" Miré, y vi que en efecto esa pareja se parecía enormemente a los seres Franceses que yo había visto en las ciudades de provincia.

Cuando los perdimos de vista, discutimos sobre las causas que podrían haber llevado a esa pareja de "verdaderos" Franceses a esa barrio de su "capital".

Después de diversas suposiciones ambos convinimos en la idea de que esos Franceses vivían probablemente en los suburbios del verdadero París y habían ido a casa de unos parientes, que habitaban en una parte de ese París situada justo en el lado opuesto, para celebrar allí alguna solemnidad familiar. A ojos vistas debieron beber un poco más de la cuenta en esa celebración familiar, y terminada la fiesta, ligeramente ebrios, no habían querido hacer un desvío para volver a su casa y decidieron tomar el camino más directo. Y ese camino directo pasaba precisamente delante del Grand Café.

Quizás era esa la única razón por la que esos verdaderos Franceses se encontraban en ese barrio de París.

Mientras charlábamos, no dejamos de observar las idas y las venidas de los transeúntes emperifollados a la muy última moda.

La mayoría de ellos exhibían en efecto las últimas creaciones de la moda, pero se veía claro que su vestimenta acababa de ser comprada —la víspera o el mismo día— y observando de cerca sus rostros para ver como hacían juego con sus vestidos, uno podía convencerse sin lugar a duda que en su tierra, en el proceso ordinario de su existencia, apenas si tenían los medios de vestirse tan ricamente y de sentirse tan a sus anchas.

Pronto, entre esos "príncipes extranjeros de paso" — como algunos "indígenas" los llaman— pululó toda clase de "profesionales de ambos sexos", extranjeros también ellos, pero ya perfectamente "aclimatados" en ese barrio de París. Mi joven Persa me propuso entonces servirme de cicerone parisiense y de llevarme a los "lugares de mala fama" de la ciudad para ver allí el "libertinaje francés". Acepté y dejamos el Grand Café para dirigirnos a una "casa pública" situada no lejos de allí.

Supe que el propietario de ese "noble establecimiento" era un Judío español.

En los salones de la casa se encontraban muchas mujeres: las había Polacas, Vienesas, Judías, Italianas y hasta dos negras.

Me habría gustado ver que aspecto podría tener una verdadera mujer francesa en ese medio; pero por mis preguntas supe que no había ni una sola "verdadera Francesa" en todo el establecimiento.

Abandonando pues esa "casa pública" regresamos al bulevar; mientras paseábamos observábamos la multitud abigarrada de paseantes.

Nos cruzamos a nuestro paso con numerosos seres de sexo femenino que traicionaban con signos evidentes el objeto de sus "búsquedas nocturnas" por esos bulevares.

Todas esas mujeres pertenecían a las nacionalidades ya enumeradas, y a otras más; las había allí Suecas, Inglesas, Rusas, Españolas, Moldavas... mas, por así decir, no había ni una .sola verdadera Francesa.

En seguida seres sospechosos de sexo masculino nos abordaron para proponernos hacer con ellos algo así como "los Grandes–Duques".

Yo no comprendía todavía lo que significaba "los Grandes–Duques", pero, al hacer varias preguntas, supe que esas extrañas palabras habían tenido antes en París, cuando florecía la "Rusia monárquica", hoy día difunta, un sentido bien determinado.

En esa época a los seres de Rusia que pertenecían a la clase dirigente les gustaba mucho la "capital del mundo" y le hacían frecuentes visitas. Pues bien, casi todos se hacían pasar jactanciosamente por personajes con título: "conde", "barón", "duque", pero aun mas frecuentemente "gran duque". Y como nunca dejaban de hacer la ronda por los lugares sospechosos del "París extranjero", ese paseo fue adoptado por los guías profesionales, y se llama todavía hoy "la ronda de los Grandes Duques".

Habiendo tomado uno de esos guías, fuimos a ver las curiosidades nocturnas de ese "Kurkalai" contemporáneo.

Nos detuvimos en diversos "antros"; fuimos al café de los "pederastas", luego al club de las "lesbias", y después a numerosos otros "focos funestos", donde se veían toda clase de cosas anormales, tal como sucede de tiempo en tiempo en todos los principales "centros de cultura" de esos desafortunados fenómenos tri-cerebrales.

De visita en visita a esos lugares sospechosos, llegamos por fin a las calles del famoso "Montmartre" —en verdad, no al mismo Montmartre, sino a la parte baja del barrio así llamado, donde abundan las funestas "boites nocturnas" de todo tipo, destinadas por lo demás, no a los seres de la comunidad de Francia, sino exclusivamente a los "extranjeros".

Aparte esos establecimientos de mala fama, se encuentran también allí muchos restaurantes nocturnos, reservados ellos también para los extranjeros de paso, que están abiertos hasta el amanecer.

Ese barrio, además, no se anima en general sino de noche; de día, todo allí está casi "muerto", y nunca se ve a nadie.

Casi todos los restaurantes poseen allí lo que se llama un "tablado" en el cual se representan diversas "escenas extraordinarias" que suceden, supuestamente, entre los seres existentes en otras regiones de la superficie de ese planeta.

Ahí se ve la "danza del vientre" de los seres Africanos, a los Caucasianos con su "danza de los puñales", a los "mulatos" con sus serpientes, en resumen, todo aquello que durante la temporada es considerado "la atracción de moda".

Pero todo eso que muestran allí en sus "teatros montmartrenses", como si sucediera entre sus semejantes, los seres que pueblan otros continentes de su planeta, no tiene, en todo caso, nada en común con lo que he visto con mis propios ojos en los lugares mismos, yo que he ido a todas partes, y que siempre he tenido un vivo interés en observar y estudiar todas las manifestaciones específicas de los seres de cada país.

En Montmartre ha sido abierto recientemente un gran número de "restaurantes rusos especiales". Pues bien, los "artistas" o "actores" que se exhiben en esos restaurantes rusos especiales, como en casi todos los demás restaurantes, son precisamente seres de la gran comunidad de Rusia, y hasta en su mayoría, son seres de la antigua "clase dirigente".

Es interesante notar a propósito de eso que los padres y los abuelos de los "artistas" o "actores" de esos "teatros–restaurantes" actuales mortificaban y ultrajaban antes en esos mismos establecimientos con el dinero que ellos debían al sudor de sus campesinos, la dignidad individual de seres de otras comunidades; hoy día sus hijos y nietos se humillan a su vez, para la satisfacción de los "caprichos jassnamussianos" de nuevos "seres atiborrados de dinero" llegados de otras comunidades.

Para definir ese estado de cosas, nuestro querido Mulaj Nassr Eddin tiene, esta vez también, una sentencia muy sabia. Dice él:

"Si al papá le gusta bailar al son del violín, su hijo se verá por eso seguramente reducido a tocar el bombo".

Estaba sentado en uno de esos restaurantes con mi joven amigo persa, cuando éste fue llamado por otros Persas conocidos suyos, y me quedé solo en la mesa, con la champaña que es obligatorio consumir de noche en los restaurantes de Montmartre."

En ese momento, Belcebú suspiró profundamente, luego, como a disgusto, prosiguió con su relato:

—He aquí que al relatarte esa noche pasada entre unos seres tri-cerebrales actuales de allá en un restaurante de Montmartre, la "sensación eseral sarpitimniana" que experimenté entonces resucita involuntariamente en mí; y los recuerdos que tengo, en este mismo momento, de toda esa experiencia se asocian con tanta intensidad e insistencia en las tres partes espiritualizadas de mi presencia general que me obligan a apartarme de nuestro tema, para compartir contigo las tristes y penosas reflexiones a las que me llevó mi soledad en ese espantoso medio montmartrés, después de la ida de mi joven cicerone persa.

El hecho es, que por segunda vez en mi existencia se efectuó entonces en mi ser ese proceso de "sensación eseral sarpitimniana", que había engendrado antiguamente en mi presencia general un sentimiento de rebeldía ante los aflictivos resultados objetivos que sobrevinieron y sobrevendrán quizás todavía en el planeta Tierra, o hasta en todo Nuestro Gran Universo, por el solo hecha de la "imprevisión" de nuestros muy Altos y Muy Santos Individuums cósmicos.

Y esa vez, mi pensar eseral se puso a asociar en el orden siguiente:

"¿Cómo es posible que no hayan podido prever, en sus cálculos del movimiento armónico de las concentraciones cósmicas, que el cometa Kondur y ese infortunado planeta Tierra entrarían en colisión?"

"Si aquellos que habrían debido hacerlo hubieran previsto la cosa, ninguna de las desgracias que sobrevinieron y que derivaron unas de otras habría acaecido. Y no habría sido necesario implantar en la presencia de los primeros seres tri-cerebrales de ese malhadado planeta el funesto órgano kundabúffer que fue el origen de tantos terribles y aflictivos resultados.

"Es verdad que posteriormente ese funesto órgano, al dejar de ser necesario, fue destruido; pero esta vez tampoco previeron ellos que al destruir el órgano no suprimirían por lo mismo, la posibilidad de que las consecuencias de sus propiedades se cristalizaran fácilmente en la presencia de los seres de las generaciones siguientes, debido al modo de existencia que le es propio.

"En otras palabras, no previeron, tampoco esta vez, que si era posible destruir ese órgano, la ley cósmica fundamental de Heptaparaparshinoj con sus "mdnel-inn" no por eso dejaba de ser la misma, en cuanto al proceso evolutivo, tanto para los seres tri-cerebrales del planeta Tierra como para todo cuanto existe en el Universo.

"Y es más particularmente a esta segunda imprevisión, casi criminal, que se debe la terrible situación en que se encuentran los seres tri-cerebrales de aquí, en el sentido de que, por una parte, su presencia general encierra, como la de todos los seres tri-cerebrales de Nuestro Gran Universo, todas las posibilidades requeridas para el revestimiento de los "cuerpos eserales superiores", y que por otra parte les es casi imposible, debido a la cristalización, que se les ha vuelto innata, de las diversas consecuencias de las propiedades del órgano kundabúffer, llevar hasta el grado requerido el perfeccionamiento de esas partes superiores sagradas que se revisten en ellos. Ya que, según las leyes cósmicas fundamentales, tales formaciones como las "partes eserales superiores", que se revisten en la presencia de los seres tri-cerebrales, no están sujetas a descomposición en los planetas, y que por el contrario el cuerpo planetario de los seres no puede existir eternamente y debe sufrir inevitablemente a su tiempo el proceso de raskuarno sagrado, los desafortunados cuerpos eserales superiores de los seres terrestres tri-cerebrales están reducidos a languidecer eternamente en revestimientos planetarios exteriores de todo tipo."

"Pues bien, hijo mío, sentado solo en ese restaurante de Montmartre, y mirando a mi alrededor, yo seguía reflexionando:

"¡Cuántos siglos han pasado desde que comencé a observar la existencia de los seres tri-cerebrales de ese desdichado planeta!

"En el curso de esos largos siglos, un gran número de Individuums sagrados les han sido enviados desde Lo Alto, con la misión especial de ayudarlos a liberarse de las consecuencias de las propiedades del órgano kundabúfter; y sin embargo, nada ha cambiado aquí, y el proceso de existencia eseral ordinaria ha quedado tal como era antes.

"Durante todo ese tiempo, no ha aparecido diferencia alguna en los seres tri-cerebrales de ese planeta: aquellos que existían hace casi cien siglos eran parecidos a los contemporáneos que tengo ahí, delante de mí.

"Los seres sentados en ese restaurante de Montmartre ¿no son los mismos y no se comportan de manera tan indigna como los seres de la ciudad de Samlios en el continente Atlántida, ciudad que era considerada por todos los seres tri-cerebrales de la época como "la fuente y el lugar de concentración de los resultados adquiridos en el sentido del perfeccionamiento de la razón" —o como su principal "centro de cultura", diríase hoy— y a donde iba yo a sentarme a veces en sus restaurantes de entonces, llamados "sakrupiakis", con los vividores de ese tiempo?

"Después del desastre de la Atlántida transcurrieron numerosos siglos.

"Los seres tri-cerebrales se multiplicaron considerablemente; su "centro de cultura" principal se encontraba entonces en el continente de "Grabontze", que hoy lleva el nombre de África.

"Una vez más pasaron numerosos siglos. Su centro de cultura fue después la ciudad de "Kurkalai", en el continente de Asia, en el país llamado "Tikliamuish".

"Y me tocó también en esa época sentarme con ellos en sus "kaaltanés", que eran el equivalente de sus restaurantes actuales. ¿Acaso no he sido allá testigo de escenas como ésta?...

"Ahí, frente a mí, ese señor gordo con una enorme excrecencia en el cuello, que está sentado con dos mujeres de la vida... Si se le vistiera con un traje "kafiriano", ¿no sería la copia exacta de ese personaje que vi antaño en un kaaltané de la ciudad de Kurkalai?

"O bien allá, a mi izquierda, en esa otra mesa, ese mozo que convencido declara con voz chillona, a sus "compañeros de botella", la razón de los desórdenes que acaban de estallar en una comunidad cualquiera... si se le pusiera un "tchambardaj", ¿no se parecería de manera sorprendente a lo que llamaban entonces un verdadero "Klian-de-las-montañas"?

"Y ese otro, de alta estatura, que se las da de gran señor, pavoneándose a solas en ese rincón, y que de tiempo en tiempo le guiña el ojo a una dama sentada junto a su marido en la mesa contigua; ¿no es un verdadero "Verunkitz"?

"Y los camareros que sirven a los clientes, como perros con el rabo entre las patas, ¿no parecen unos esclavos "Asklais"?

"Después de Tikliamuish, transcurrieron algunos siglos más. Y me encontré en su majestuosa ciudad de Babilonia.

"¿No ocurría allí exactamente lo mismo? Y los seres tri-cerebrales de la ciudad de Babilonia, ¿no eran ellos esos mismos Asklais, Kafirianos, Verunkitzes, Klianos y demás?

"Sólo habían cambiado sus ropajes, y el nombre de sus nacionalidades. Desde los tiempos de Babilonia, habían sido llamados Asirios, Persas, Sikitianos. Aravianos y otros nombres terminados todos en "iano" o en "iose".

"Sí... y después de tantos siglos, me encuentro de nuevo en lo que hoy día es su centro de cultura, la ciudad de París.

"Y siempre es lo mismo... Gritos, ruido, risas, insultos, como en Babilonia, en Kurkalai, y hasta en Samlios, su primer centro de cultura.

"Los seres actuales ¿no se reúnen para pasar el tiempo de manera indigna de seres tri-céntricos como lo han hecho los seres de todos los períodos pasados en ese desafortunado planeta?

"Durante todo el tiempo en que observé a esos desdichados, no sólo pueblos enteros y numerosos centros de cultura desaparecieron sin dejar rastros, sino que las mismas tierras en las cuales ellos existían fueron totalmente modificadas o desaparecieron ellas también de la faz de ese infortunado planeta, como le sucedió al continente "Atlántida".

"Después de Samlios, establecieron su nuevo centro en el continente de "Grabontze". Allá también ¿no se extinguieron los pueblos del mismo modo? Y si el continente mismo no se hundió, el emplazamiento del centro fue recubierto de tal modo por las arenas que no queda allí hoy más que un desierto, conocido con el nombre de "Sahara".

"De nuevo pasaron los siglos; su centro se constituyó en Tikliamuish. ¿Qué queda de él, si no el desierto llamado en nuestros días "las arenas negras"?

"Puede ser que algún pueblo antaño célebre se haya salvado entonces, pero hoy día, en su milésima generación, vegeta en cualquier parte en la más completa nulidad no lejos del lugar que otrora habitara. "Los siglos sucedieron a los siglos...

"Yo vi su centro de babilonia; ¿qué ha quedado de él, de esa Babilonia realmente grande? Un puñado de piedras, sobre el emplazamiento de la ciudad; y en cuanto a los grandes pueblos de otros tiempos, no queda de ellos más que algunos sobrevivientes considerados completamente insignificantes por sus contemporáneos.

"¿Y qué sobrevendrá a su centro de cultura actual, la ciudad de París, y a los pueblos hoy día poderosos que gravitan a su alrededor, tales como los Franceses, Alemanes, Ingleses, Holandeses, Italianos, Americanos, y así sucesivamente? "Los siglos por venir lo mostrarán.

"Mientras tanto, una sola cosa es segura: esos desventurados gérmenes de cuerpos eserales superiores que habían aparecido y que aparecen todavía en algunos seres terrestres tri-cerebrales están condenados, como ya te lo he dicho, a languidecer y languidecer en la presencia de formaciones anormales de toda suerte —formaciones que se le ha hecho propio a ese desafortunado planeta Tierra elaborar, por causa de las consecuencias, no conformes a las leyes, debidas a la imprevisión de algunos de nuestros Muy Grandes y Muy Santos Individuums cósmicos."

"Me encontraba todavía absorbido en esas reflexiones, tan tristes para mi esencia, cuando mi nuevo amigo, el joven Persa, regresó.

Al cabo de algún rato, al volverse demasiado ruidoso y sofocante el lugar, decidimos salir e ir a otro restaurante de Montmartre.

Pero cuando nos levantábamos para salir, los seres del pequeño grupo mentado en la mesa contigua, habiéndonos oído discutir sobre el lugar adonde queríamos ir, nos dirigieron la palabra, invitándonos a sentarnos un momento a su mesa, antes de ir con ellos al nuevo restaurante. Sólo nos pidieron que esperásemos a uno de sus amigos.

Nuestros nuevos conocidos eran seres del continente de América.

Aunque el ambiente era cada vez más desagradable, y el tumulto de las voces embriagadas aumentaba, aceptamos primero esperar a su camarada; pero al armarse un escándalo en un rincón del restaurante, salimos rápidamente sin esos Americanos.

El escándalo de que acabo de hablar había surgido porque un ser acababa de lanzar a la cabeza de uno de sus convidados una botella de champaña, y eso muy simplemente porque éste rehusaba beber a la salud del primer ministro de algún gobierno, pues quería, a toda costa, beber a la salud del sultán de Tuggurt.

Uno de los Americanos, que tampoco quería esperar más, nos acompañó al nuevo restaurante.

Al conocerle más de cerca, ese ser tri-cerebral nos pareció muy alegre, observador y locuaz.

A todo lo largo del camino y luego en el nuevo restaurante, no dejó de hablar y de hacernos reír.

Nos divertía sobre todo con sus observaciones hábiles y penetrantes del aspecto cómico de los transeúntes y de los clientes del restaurante.

Al preguntarle, supe que ese Americano era propietario de una gran escuela de bailes modernos en París.

Por todo lo que me dijo de su negocio, supe que los alumnos de su escuela eran exclusivamente Americanos, que iban allí ante todo a aprender el nuevo baile favorito, el "fox-trot".

Supe también que ese "fox-trot" era de origen puramente americano, y que sobre todo era en América donde hacía furor.

Por eso, mientras escogíamos juntos una nueva marca de champaña, habiendo dejado de parlotear ese alegre Americano por un instante, le pregunté:

-¡Dígame, por favor, querido Mister! ¿Por qué, en esas condiciones, no ha abierto usted su escuela allá, en América, en vez de abrirla aquí, en la ciudad de París, tan lejos de su patria, y del lugar de origen de ese beneficioso "fox-trot"?

—;Cómo?... ¿Cómo?... exclamó él con tono de sincera sorpresa. ¡Sepa usted que tengo una familia grande! Si hubiera abierto la escuela en mi patria, no solamente todos los míos morirían de hambre, sino que yo ni sacaría de ella con qué alquilar un húmedo local neoyorkino para abrigarnos, en caso de mal tiempo, de los vientos helados de allá.

"Aquí, al contrario, en la ciudad de París —que Nuestro Creador sea por ello loado— hay tantos aficionados como se quiera para aprender ese "fox-trot", y para pagar sin regatear.

—No entiendo, interrumpí. Usted dice que sus alumnos se recluían exclusivamente entre sus compatriotas que están de paso y, al mismo tiempo, que allá nadie habría frecuentado su escuela. ¿Corno comprender eso?

—Precisamente, ¡en eso estriba toda la astucia! respondió ese honorable Americano. Se funda en una de esas minúsculas e innumerables "ruedecillas psicológicas" cuyo conjunto constituye la "estupidez" de mis compatriotas.

"El hecho es que mi escuela se encuentra en, París, o como dice en América, mi tierra, la "gente culta", en la Babilonia contemporánea.

"Y esa Babilonia contemporánea goza entre nuestros Americanos de una popularidad tan grande que cada uno de ellos considera como obligación visitar esa "capital del mundo".

"Todo Americano por poca fortuna que tenga, debe ir allá sin falta.

"A propósito, ¿sabe usted que en América, mi país, hacer fortuna no es cosa tan fácil? Hay que estar en Europa para pensar que en América los dólares ruedan por las calles. En realidad para quienes viven allá, esos dólares, lo repito, no son ¡caramba! nada fáciles de conseguir. Cada "centavo" se gana a duras penas, a costa de una labor física personal.

"En América no se paga, como en ciertos países de Europa, por la "celebridad", el "renombre", el "talento", y otros valores efímeros. "Por ejemplo, aquí, en Europa, si un artista cualquiera pinta una vez por casualidad un buen cuadro y se vuelve célebre, más tarde, sean lo que sean los mamarrachos que él pinte, el público los comprara siempre, por la sencilla razón de que esas son obras firmadas por el "famoso" artista Fulano de Tal.

"Con respecto a eso, en América, las cosas suceden de otro modo.

"Allá, todo se hace al contado, y cada trabajo se mide por peso y por metro. El "nombre", el "talento", el "genio"... esas mercancías no valen mucho allá; de modo que los dólares les cuestan duros esfuerzos a los Americanos.

"Mas, para suerte mía, nuestros Americanos tienen ciertas debilidades, y entre ellas, la pasión "de ir a ver Europa".

"Para satisfacer esa pasión, cada uno de ellos hasta se priva de lo indispensable, economizando poco a poco los dólares que gana a duras penas, con el fin de asegurarse la posibilidad de ir a Europa, y demás está decir, a la "capital del mundo"... París.

"Por eso es que las calles, aquí, están "pavimentadas de Americanos", como dicen. Y como nuestros Americanos tienen además otra debilidad desarrollada hasta el extremo, que es la "vanidad", se sienten halagados si se dice que no han aprendido el fox-trot en cualquier lugar —Bostón o Filadelfia— sino en el mismo París, de donde salen todas las "novedades" para la tierra entera. Y como el fox-trot es una novedad, el "fox-trot parisiense" será para ellos la última palabra de la civilización.

"Así es como, gracias a esos dos "fermentos" de nuestros compatriotas. yo que no soy más que un pobre maestro de baile, siempre tengo aquí un número suficiente de Americanos que me pagan bien.

"Es cierto que me pagan en francos, y no en dólares, pero es necesario que los agentes de cambio a su vez ganen algo... También ellos tienen familia."

Después de esa explicación, le pregunté además: "Dígame, por favor, mi querido Mister, ¿es posible que sus compatriota vengan a París y se queden tanto tiempo sólo para aprender su "fox-trot"?

—¿Por qué solamente para el fox-trot? respondió él. Durante ese tiempo ellos visitan también la ciudad de París y sus alrededores; a veces van hasta bastante lejos. En una palabra, ellos lo aprovechan para "estudiar" Europa.

"Ellos "visitan" y "estudian" Europa con el fin de "completar su educación y su instrucción", como decimos en mi tierra —pero entre nosotros, ésta es una de esas frases que repiten como loros aquéllos de los nuestros que quieren hacerse pasar por verdaderos Ingleses.

"En realidad, esos no van a ver París y Europa, lo repito, sino por satisfacer su vanidad.

"No viajan para adquirir más saber e informaciones, sino con el único fin de poder decir bien alto más tarde, al conversar con sus amigos y conocidos: "Yo fui a Europa y allí he visto esto, eso y aquello."

"¿Pero sabe usted cómo mis queridos compatriotas visitan y estudian Europa? ¿No? Pues escuche:

"Aquí, en Europa, cada ciudad grande posee una sucursal de un establecimiento llamado "Cook & Son", que responde muy bien a esa clase de necesidad. Por supuesto existe también una de esas sucursales en París.

"Así pues, mis queridos compatriotas se reúnen en grupos de varias decenas como rebaño de ovejas, y todo ese grupo de "turistas" se sienta en un enorme "coche Cook", como lo llaman, y se va... adonde quieran llevarlo.

"En ese "coche Cook", aparte del "chófer", se encuentra además un "tipo Cook" bastante adormecido.

"Durante los desplazamientos de ese famoso coche Cook, ese tipo adormecido, de vez en cuando, con voz débil, suelta los nombres de los lugares aprendidos de memoria, según un itinerario compuesto por Cook mismo, así como los nombres de diversas curiosidades, históricas y no históricas, de París y de sus alrededores.

"Esos tipos adormecidos hablan con una voz muy débil, tienen aspecto medio tuberculoso, porque siempre están agotados, y jamás duermen lo suficiente, probablemente porque la mayoría de ellos, además de su empleo en Cook & Son, trabajan de noche con tesón para poder permitirle vivir a su familia, pues el pago insignificante de Cook & Son no bastaría, ya que mantener una familia no es tarea fácil, sobre todo en París.

"Pero el que esos tipos adormecidos tengan la voz débil... ¿qué les importa a nuestros Americanos?

"¿No les da igual, lo que mascullen esos "tipos adormecidos", y la voz con que lo mascullen?

"Si usted cree que mis queridos compatriotas, sentados en ese coche Cook, se dan cuenta de algo, y que se acordarán de los lugares que han visto, usted se equivoca de lo lindo.

 "¿Qué les importa lo que han visto y lo que todo eso significaba? No tienen más necesidad que del "hecho" de haber estado en tal o cual lugar, y de haberlo visto todo a grandes rasgos.

"Se contentan con eso plenamente, ya que más tarde, en la conversación, cada uno de ellos podrá decir audazmente y con la conciencia tranquila que él también fue aquí, allí y allá. Y todos los demás Americanos pensarán que el que habla no es ninguna "cagarruta de cabra" sino que realmente estuvo en Europa y no se perdió ninguna de las curiosidades que toda persona "cultivada" está en la obligación de ver.

"¡Ah! querido Señor mío... ¿Cree usted acaso que yo soy el único que vive de la estupidez de mis compatriotas?

"¿Qué soy yo, después de todo? No gran cosa —un modesto "profesor de baile".

"¿Pero vio usted, en el primer restaurante, al Mister gordo que estaba sentado conmigo?

"Ese sí que es un verdadero tiburón, igual a todos esos que han invadido América, especialmente en los últimos tiempos.

"Ese Mister gordo es un Judío inglés americanizado. Es uno de los socios principales de una firma americana muy conocida.

"Esa firma tiene sucursales en numerosas ciudades de América y de Europa, y el voluminoso Mister en cuestión ejerce precisamente las funciones de director de la sucursal de París.

"Esa sociedad que se llena los bolsillos especulando con la estupidez de sus compatriotas, lo hace desgraciadamente esta vez con un poco demasiado "filibusterismo". "He aquí como guisan su cosa:

"La sucursal parisiense de esa firma, lanzada por una publicidad a la americana, se ha dado a conocer por todas partes a mis compatriotas. Una gran cantidad entre ellos, impulsada a eso además por su "vanidad", y por otras debilidades que, dicho sea de paso, les son muy particulares, encargan regularmente sus "toilettes" a la sucursal de aquí, y esta sucursal les envía de la "capital del mundo" los "verdaderos modelos de París".

"Y todo esto se hace muy honradamente, conforme a todas las leyes del comercio moderno, a base de "aritmética griega" y de "alta estrategia contable".

"En cuanto al aspecto más íntimo del comercio de esa "seria firma" fundada por diversos de nuestros tiburones, hay que ver como dichos tiburones embaucan a todos para colmar sus grandes bolsillos.

"Así, cuando la sucursal de París recibe de primera mano una orden de una de sus clientes americanas, esa orden es direc-ta-men-te enviada a la sucursal alemana. En Alemania, donde la mercancía y el trabajo salen mucho menos caros que en Francia, dicha sucursal ejecuta muy sua-ve-men-te y muy tran-qui-la-mente ese encargo de acuerdo con todas las exigencias de la "moda de París"; después de lo cual, pega gentilmente sobre la mercancía "la etiqueta de París", y la remite por mar, vía Hamburgo, di-rec-ta-men-te a la sucursal de Nueva York, que la entrega a su cliente; y ésta se regocija y se enorgullece de llevar al día siguiente no "cualquier cosa", sino una verdadera "toilette" hecha en París, y a la "ultimísima moda".

"Lo más interesante del cuento es que nadie sale perjudicado en los "asuntos de comisión" de esa firma; muy al contrario, todo está allí combinado de lo mejor, para facilidad y provecho de cada quien. Hasta los Franceses, esos huéspedes de la capital del mundo", ganan algo en ese comercio. .. pero, a decir verdad, sólo en cuanto al provecho que sacan de los sellos de correo que la sucursal de París está obligada a pegar en su correspondencia.

"Como ve usted, todo el mundo está contento, todo el mundo está satisfecho, y hasta repleto; y lo que es más, resulta así justificado un axioma económico–político, discutido además, según el cual, sin intercambios internacionales, los Estados no podrían existir...

"¿Y qué soy yo al lado de ellos? ¡Nada más que un modestísimo profesor de baile!"

Ese alegre Americano quería decir algo más, pero al mismo momento estalló un espantoso escándalo en la sala vecina, de la que nos llegaban voces enloquecidas de hombres y de mujeres. Nos levantamos para salir, y sólo al estar afuera nos enteramos que un ser de sexo femenino de una comunidad llamada "España", había lanzado vitriolo al rostro de otro ser de sexo femenino, de una comunidad llamada "Bélgica", porque esta segunda había regalado una boquilla en que estaban grabadas estas palabras: "Siempre a vuestro servicio", a un ser de sexo masculino de la comunidad de "Georgia", cuya existencia parisiense había sido sostenida hasta ese día por la primera.

Cuando llegamos a la calle, ya era muy tarde; el día comenzaba a despuntar. Nos despedimos de ese divertido Americano para regresar a nuestro hotel.

"En el camino de regreso, reflexionaba acerca de todo lo que había visto y oído en ese famoso Montmartre, y comprendí muy bien entonces por qué y cómo se había formado en los seres pertenecientes a otras comunidades una opinión tan poco conforme a la realidad sobre los seres de la comunidad de Francia.

Gracias a todo lo que había visto y oído allí esa noche, vi claro que los seres de las otras comunidades, cuando llegan a Francia, van derechito a ese barrio de París, y a otros lugares semejantes donde todo, sin excepción, está organizado, dispuesto y destinado especialmente para ellos por extranjeros como ellos, pero radicados en Francia desde hace mucho tiempo, y que por consiguiente hablan la lengua del país mucho mejor que ellos.

Y como la facultad de discernimiento eseral está generalmente atrofiada en los seres actuales, y como no tienen ninguna "amplitud de miras", como se dice, toman y ven todo eso como francés; y más tarde, cuando regresan a sus comunidades, cuentan a sus compatriotas lo que han visto, oído y experimentado en ese barrio de París, como si todo eso fuera puramente francés, y como si sólo los franceses hubiesen estado mezclados en eso.

Es así como se forma poco a poco respecto a éstos, en los demás seres, una opinión que en nada responde a la realidad.

Además, esa opinión que se ha formado sobre los seres de la comunidad de Francia en el extraño consciente de los seres de las demás comunidades, tiene una causa aún más profunda, la cual se basa en una de las singularidades de su psiquismo general. Esa singularidad se la deben, una vez más, a la funesta costumbre que ellos han concebido con el nombre de "educación".

El hecho es que allá, desde el primer instante de su venida al mundo, mientras la Naturaleza continúa desarrollando en ellos el germen original de un futuro ser tri-cerebral responsable, sus padres comienzan a obstaculizarlo con su funesta "educación".

Más aún, debido a esa perniciosa costumbre de "educar", saturan y atiborran de ideas efímeras y fantásticas de todo tipo, las concentraciones "spetsitualitivianas" o, como dirían ellos, los "cerebros'" de sus recién nacidos. Esas localizaciones, destinadas generalmente para la percepción y para la conservación de todas las impresiones y de todos los resultados de una toma de conocimiento eseral consciente, son, en los recién nacidos, absolutamente vírgenes, e impresionables en el más alto grado.

La mayor desgracia para tus favoritos es que ese funesto proceso prosigue en la mayoría de ellos casi hasta la edad en la que deberían hacerse seres responsables.

De ahí resulta que esa singularidad de su psiquismo consiste, por una parte, en que casi todas sus funciones destinadas a las manifestaciones eserales activas, se adaptan poco a poco a no responder sino al conjunto de esas ideas engañosas y fantásticas; y por otra parte, en que la presencia de cada uno de ellos se habitúa gradualmente a percibir todas las nuevas impresiones sin ninguna participación de esos factores eserales con que la Naturaleza gratifica a los seres con miras a nuevas percepciones, es decir, a no percibirlas sino a través de esas ideas fantásticas y falaces que les han sido inculcadas.

Los seres tri-cerebrales de allá pierden finalmente hasta la necesidad de captar en su totalidad las cosas que ven y oyen por primera vez. Estas no son para ellos sino impulsos que desencadenan asociaciones basadas en informaciones correspondientes, anteriormente implantadas en su presencia.

Por eso, cuando tus favoritos actuales se convierten en seres responsables, todo lo que ven y oyen por primera vez se percibe automáticamente, por sí solo, sin ningún esfuerzo, cualquiera que sea, que venga de la esencia de sus funciones, y no provoca en ellos la menor necesidad eseral de sentir y de comprender en su plenitud ningún fenómeno que se desarrolle en ellos o fuera de ellos.

En fin, se contentan con lo que les ha sido inculcado un día por alguien, consciente o inconscientemente.

"Espero, querido hijo mío, que después de todo lo que acabo de decirte, comprendas por ti mismo, por qué en los seres tri-cerebrales pertenecientes a las demás comunidades de tu planeta, se han cristalizado, respecto a los seres de ese grupo distinto que existe con el nombre de "Francia", los datos de una opinión tan poco conforme a la realidad.

Sea como fuere, es realmente una gran desgracia para los seres ordinarios de dicha Francia que los seres tri-cerebrales contemporáneos pertenecientes a otros grupos hayan elegido para sus "manifestaciones culturales" la capital de esa comunidad.

En cuanto a mí, compadezco con toda mi esencia a los seres ordinarios de esa comunidad, por el hecho de que un barrio de su capital se haya convertido en "el centro de cultura contemporánea" de todo el planeta.

Y sencillamente hasta sorprende que a pesar de las condiciones de existencia ordinaria ya completamente anormales de los seres de la comunidad de Francia, puesto que para desgracia de ellos, su capital fue y sigue siendo considerada como el "principal centro de cultura" contemporáneo de todo ese desafortunado planeta, la mayoría de ellos haya podido conservar intactas en su presencia, por inconscientemente que sea, los datos requeridos para los dos impulsos eserales sobre los que se funda la moral objetiva, y que llevan los nombres de "patriarcalidad" —o "amor a la familia"— y de "pudor orgánico".

Sin embargo, como afluyen desde hace mucho tiempo, de todas partes, hacia ese "centro de cultura", seres definitivamente consagrados al "dios pérfido" que reina ya como amo absoluto sobre la presencia de cada uno de ellos —"dios pérfido" que en efecto se ha convertido en su ideal y que muy bien podría definirse como sigue: "llegar a liberarse de toda necesidad de esfuerzo eseral y de toda inquietud de la esencia, respecto a lo que sea"— esos seres, una vez en Francia, no pueden dejar de ejercer, consciente o inconscientemente, una influencia nefasta sobre los seres de esa comunidad.

Compréndelas muy bien, hijo mío, hasta qué punto es lamentable para los seres ordinarios de la comunidad de Francia que el principal "centro de cultura" contemporáneo esté ubicado en su país, si te informo de una de las consecuencias que ese hecho les ha acarreado. Yo mismo lo he sabido por las informaciones contenidas en uno de los últimos eterogramas que me fueron dirigidos acerca de los seres tri-céntricos de tu planeta.

Has de saber ante todo que esos seres completamente entregados a su "pérfido dios interior", cuando afluyen de todas partes a uno de esos principales "centros de cultura", tienen la costumbre, entre otras malas acciones, de inventar por ociosidad, con el único fin de satisfacer sus caprichos, nuevas formas de manifestación de sus propiedades jassnamussianas, o como dicen ellos, nuevas "modas", que propagan luego por todo el planeta.

Esa costumbre jassnamussiana de "crear nuevas modas" ya existía en las antiguas civilizaciones; en tiempo de la civilización tikliamuishiana, llevaba el nombre de "adiat", y durante el período babilónico el de "jaidia".

"Adiat", "jaidia" o "moda", consiste para ellos en inventar nuevos medios de manifestaciones eserales para la existencia ordinaria, así como diversos procedimientos destinados a modificar y a disimular la realidad de su presencia.

"Adiat", "jaidia". o "moda", tienen en la existencia eseral ordinaria, el mismo papel que nuestras costumbres. Pero nuestras costumbres han sido establecidas para aliviar las condiciones exteriores inevitables de la vida corriente, independientes de los seres mismos, y penetran poco a poco toda nuestra existencia ordinaria como necesidad imperiosa de la esencia; mientras que esas costumbres actuales o "modas" no son sino temporales, y no sirven más que para satisfacer los insignificantes propósitos subjetivos, estrechamente egoístas, de esos jassnamusses presentes y futuros, convertido en fenomenalmente anormales; además no son ni más ni menos que los resultados de la razón automática, basados en concepciones muy relativas que les imponen las condiciones anormalmente establecidas de existencia eseral ordinaria.

Ahora bien, hace casi medio siglo, en esa ciudad de París. ciertos candidatos jassnamusses idearon, para los seres de sexo femenino de allá, el llevar el pelo corto, e hicieron gran alboroto para difundir su funesta invención, gracias a unos medios y unos procedimientos ya sólidamente probados entre ellos.

Sin embargo, como los sentimientos de moralidad y de "patriarcalidad" eran todavía muy fuertes en esa época en los seres de sexo femenino de la comunidad de Francia, ellos no adoptaron esa perniciosa invención, y fueron los seres de sexo femenino de las comunidades que llevan los nombres de "Inglaterra" y de "América" los que empezaron a cortarse el cabello.

Al privarse así deliberadamente de una parte de ellas mismas, adaptada por la Gran Naturaleza con miras a cierto intercambio de substancias cósmicas, los seres femeninos de esas dos comunidades forzaron a la Naturaleza a reaccionar suscitando resultados correspondientes, que en el futuro no dejará de tomar ciertas formas, análogas a las que han surgido ya dos veces en este planeta; la primera vez en el país de "Yuneano", hoy Kafiristán, donde aparecieron lo que se llama las "Amazonas"; y la segunda vez en la Grecia antigua, donde se funda la "religión de la poetisa Safo".

Mientras tanto, en esas dos comunidades actuales, la comunidad de Inglaterra y la de América, el saqueo del cabello de los seres femeninos engendró en la primera las "suffragettes" y en la segunda lo que llaman la "Christian Science", y los "clubes teosóficos". Además, cuando esa moda jassnamussiana del pelo corto se difundió por todas partes, se observó —como lo supe por un eterograma, que me fue dirigido— un recrudecimiento proporcional de lo que llaman las "enfermedades femeninas", o sea diversas formas de inflamaciones de los órganos sexuales, tales como "vaginitis", "metritis", "ovaritis", así como de los fibromas y del cáncer.

Así pues, hijo mío, esa "moda" de cortar los cabellos de los seres del sexo femenino, inventada en París por seres con propiedades jassnamussianas, no encontró inmediatamente éxito alguno en Francia; sin embargo, como su capital se había convertido en lugar de reunión de los seres de todos los países dotados de esas mismas propiedades, éstos, que persistían en propagar esa funesta invención, lograron su fin, y los seres de sexo femenino de Francia empezaron a su vez a cortarse el pelo. Finalmente, se lo cortan allá hoy día, a más y mejor.

En el eterograma en cuestión, me comunicaban además que en las peluquerías parisienses hacían cola las mujeres para tomar cita, tal como se hacía también recientemente en la comunidad de Rusia si uno quería inscribirse para la distribución de la "harina americana". Y esa tendencia contagiosa de hacerse cortar los cabellos ya había dado lugar a pleitos entre los peluqueros y los padres, maridos y hermanos de esas "ovejas trasquiladas", como también a numerosos "divorcios", como dicen ellos.

Es interesante notar que los jueces —como se me comunicaba en el eterograma— siempre daban la razón a los peluqueros, basándose en el hecho de que los seres de sexo femenino que se habían dirigido a éstos cuando ellas tenían ya más de dieciséis años cumplidos, debían ser consideradas, por las leyes existentes, como mayores de edad, lo que les daba el derecho de hacer lo que mejor les pareciera.

Por supuesto, si esos Jueces franceses, y en general los jueces de todo el planeta, supieran que existe en el Universo una ley bien definida, que se aplica sin excepción a todas las vidas que sirven al Gran Trogoautoegócrata para la transformación de las substancias cósmicas, tendrían sin duda alguna una opinión completamente diferente respecto al concepto que ellos llaman "mayoría de edad".

En efecto, conforme a esa ley cósmica definida, todos los individuos tales como los seres de sexo femenino kestchapmartnianos son, durante la transformación de las substancias cósmicas, las fuentes de los elementos activos que, en las formaciones cósmicas ulteriores, servirán, por su fusión, al proceso de la gran ley sagrada Triamazikamno, en calidad de segunda fuerza santa; dicho de otro modo, esos seres representarán siempre el principio negativo o pasivo.

Ahora bien, según la ley cósmica de que estoy hablando, esas fuentes, destinadas a la transformación de los elementos activos que sirven de principio pasivo. Jamás están en libertad de tener manifestaciones independientes, sean cuales sean. Sólo pueden gozar de esa independencia las fuentes destinadas a la transformación de los elementos activos que deben servir de "Santa Afirmación" o de "principio activo" al Triamazikamno sagrado.

Así pues, las fuentes que sirven de principio pasivo no pueden ser responsables de sus manifestaciones; dicho de otro modo, ellas no pueden ser "mayores".

"A propósito de esos seres Franceses, debo decirte también, para caracterizarlos plenamente, que los seres de la "clase dirigente" de esa comunidad han inventado igualmente para "tranquilizar" los espíritus de los seres ordinarios, un "excelente medio", análogo a aquel de que se servían los detentadores de poder de la gran comunidad de Rusia para fomentar el uso de la famosa "vodka", y a aquel de que se sirven actualmente los detentadores de poder de la comunidad de Inglaterra con su no menos famoso "deporte".

Sin embargo, hay que reconocer que si los detentadores de poder de la comunidad de Francia aplican, también ellos, con fines egoístas, y con gran éxito, ese "excelente medio", éste —dicho sin reprochárselo a los detentadores de poder de las comunidades de Inglaterra y de Rusia— no hace, por así decirlo, ningún daño a los cuerpos planetarios de los seres ordinarios.

Más aún, así aportan sin quererlo a los seres ordinarios de su comunidad cierta ventaja, al distraerlos y liberarlos momentáneamente de la obsesión perniciosa de la "moda", inventada, como ya te lo dije, por los jassnamusses presentes y futuros de diversos países llegados a su capital, y a la que los seres ordinarios de esa Francia están hoy día tal vez aun más esclavizados que los demás.

A ese "excelente medio" le dan el nombre de "feria"; actualmente, esas "ferias" se organizan una tras otra en las plazas mayores de cada ciudad y de cada pueblo —en los mismos lugares donde, dicho sea de paso, los seres tri-cerebrales de allá tenían también, hace unos dos siglos, la costumbre de reunirse para discutir sobre "temas religiosos y morales".

Dicho en justicia, hijo mío, esas "ferias" francesas son realmente lugares muy divertidos.

Debo confesar que yo me complacía en pasar allí una hora o dos sin pensar en nada.

En esas ferias francesas todo es barato y todo es excelente. Por ejemplo, por una moneda de cincuenta céntimos, cualquiera puede "dar vueltas" hasta un completo embrutecimiento sobre diversos "cochinos", "camaleones", "ballenas" etc..., así como sobre nuevas invenciones americanas y no americanas, especialmente concebidas para embrutecer.

Y si los seres vuelven muy pronto en sí después de esos juegos "embrutecedores", entonces por unos céntimos más, pueden comprarse algo sabroso, preparado en el sitio mismo la mayoría de las veces.

Lo cierto es que tras esas golosinas, esos seres sienten a veces el estómago "revuelto", pero ¿qué es eso comparado con el placer que en ello encuentran?

Y en caso de que uno de esos seres de allá quiera "probar su suerte", como dicen ellos, puede, allí mismo, satisfacer su placer con otra moneda de cincuenta céntimos, y probar su suerte en todas las formas, ya sea jugador profesional o deportista, pues esas famosas "ferias" francesas ofrecen todas las clases de atracciones existentes en la Tierra, incluso juegos de envite y azar, desde la "ruleta de Monte Carlo" hasta el "póker de ases de Tzopot".

CAPÍTULO 38

LA RELIGIÓN

LUEGO continuó Belcebú:

—Ahora voy a darte unas explicaciones sobre lo que sirve de "anteojeras" al psiquismo de esos desdichados seres tri-cerebrales v causa su dilución gradual — es decir sobre las singulares "javatviernonis", que han existido allá en todos los tiempos, y cuya acción y efectos sobre la presencia general de los seres han sido designados por ellos, en su conjunto, con el nombre de "espíritu religioso".

El factor realmente "maléfico", en el sentido objetivo de la palabra, que acarrea poco a poco el aminoramiento automático de su psiquismo, apareció en ese planeta a partir del momento en que comenzaron a cristalizarse en ellos diversas consecuencias de las propiedades de ese maldito órgano kundabúffer; después de lo cual, pasando por formas exteriores variadas, se transmitió de generación en generación.

Ahora bien, esas cristalizaciones favorecieron la aparición, en la presencia de algunos seres tri-cerebrales, de los primeros gérmenes de las propiedades Jassnamussianas que engendraron en ellos una tendencia a servir sus propósitos egoístas inventando, para sembrar la inquietud entre sus semejantes, diversas ficciones, entre ellas toda suene de fantásticas "enseñanzas religiosas", como dicen ellos. Y cuando los demás comenzaron a creer en esas fantásticas "enseñanzas religiosas", perdiendo así poco a poco su "sano pensar", aparecieron de allí en adelante, en el proceso de existencia ordinaria de esos extraños seres tri-cerebrales, numerosas "javatviernonis" o "religiones", sin nada en común entre ellas.

A pesar de que esas numerosas "javatviernonis" o "religiones" no tienen absolutamente nada en común unas con otras. todas están basadas en las enseñanzas religiosas que se fundan a su vez en esa funesta idea —en el sentido objetivo— que ellos mismos designan con la expresión "Bien y Mal". Esta idea, que realmente fue uno de los primeros factores de "dilución" de su psiquismo, ha desencadenado recientemente graves acontecimientos entre los bienaventurados "cuerpos eserales supremos", o como dicen allá, las "almas", que habitan en el santo planeta hacia el cual caemos en este momento.

Es indispensable, en mi opinión, que te cuente la historia de todo lo que ha pasado no hace mucho tiempo en ese Santo Planeta del Purgatorio, primero porque esos sucesos tienen un carácter cósmico y están ligados a la individualidad de cada Individuo responsable, constituido de manera relativamente independiente, luego porque ciertos retoños de nuestro "árbol genealógico" han sido las causas involuntarias de ello.

Pero te contaré esa historia de último. Para ello tengo muy buenas razones, relativas al desarrollo de tu pensar eseral.

Mientras tanto, has de saber que allá, en el planeta Tierra que te interesa, han existido siempre y existen todavía toda clase de "doctrinas religiosas" sobre las cuales se han erigido sus numerosas "religiones", y que esas doctrinas aparecen ordinariamente de la manera siguiente:

Te dije ya que debido a la imprevisión de algunos Muy Altos Individuums sagrados, las consecuencias de las propiedades del órgano kundabúffer que ellos inventaron y luego suprimieron, se cristalizaron en la presencia general de esos desdichados, de modo que se les hizo casi imposible perfeccionarse hasta el grado de Ser conveniente a los seres tri-cerebrales. Desde entonces, Nuestro Todo Misericordioso Padre Común condescendió en ordenar a esos mismos Individuums sagrados realizar más a menudo, en la presencia de ciertos seres terrestres, el germen de un Individuum sagrado, con el fin de que, habiendo consumado su formación como ser responsable, y habiendo adquirido el grado de Razón correspondiente a las condiciones ya fijadas en el proceso general de existencia de los seres tri-cerebrales de ese planeta, pudiera tomar conciencia de la realidad e indicar a sus semejantes cómo debían ellos, con su razón, dirigir el funcionamiento de sus diferentes partes espiritualizadas para descristalizar las consecuencias de las propiedades del órgano kundabúffer, y llegar a destruir en ellos la predisposición a toda nueva cristalización similar.

Ahora bien, hijo mío, después del raskuarno sagrado de esos seres terrestres tri-cerebrales en cuya presencia ha sido realizado el germen de un Individuum sagrado —o como dicen allá, después de su muerte— sus contemporáneos, para conservar en la memoria todos sus consejos y explicaciones y transmitirlos a los seres de las generaciones siguientes, los reúnen en un todo, y ese "conjunto de indicaciones" es lo que sirve generalmente de base a todas las enseñanzas religiosas de allá.

La extrañeza del psiquismo de tus favoritos respecto a esa clase de enseñanzas religiosas se manifiesta en que, desde el comienzo, toman al pie de la letra todo lo que les han dicho y explicado esos auténticos Individuums sagrados realizados desde Lo Alto, y jamás toman en cuenta las circunstancias y ocasiones en las que tal o cual verdad les fue dicha o explicada.

Por otra parte, en el curso de su transmisión a las generaciones siguientes, esas enseñanzas religiosas, cuyo sentido ha sido alterado desde el comienzo, suscitan dos comportamientos ya habituales en esos extraños seres tri-cerebrales. El primero consiste, para los seres que pertenecen a la clase dirigente de la época, en adueñarse en seguida de esas enseñanzas religiosas para aplicarles la nefasta "pregunta" que, en ese desafortunado planeta se formula así: "¿La Religión para el Estado o el Estado para la Religión?"; después de lo cual ponen en práctica todas sus artimañas para hacer malabarismos con los hechos a fin de justificar sus propósitos egoístas. El segundo se encuentra en algunos seres ordinarios de allá, que, por culpa de sus "productores", han adquirido en su presencia, desde su concepción, y luego durante su preparación para la edad responsable, las propiedades llamadas "psicopatía" y "parasitismo" —que les privan para siempre de los datos que favorecen la manifestación de todo deber eseral, sea cual sea— y se convierten, por así decir, en "autoridades" en cuanto a los más mínimos detalles de esas enseñanzas religiosas, luego se encarnizan, "como buitres sobre los restos de un chacal", en ese conjunto de consejos e indicaciones dados por auténticos Individuums sagrados, intencionalmente realizados desde Lo Alto.

En resumen, como resultado de esos dos factores, vueltos habituales a tus favoritos —las propiedades jassnamussianas de los seres de la clase dirigente y la psicopatía de ciertos seres ordinarios— ellos siempre acaban, desde la aparición de una religión, sea cual sea la doctrina en que se funda, por dividirse en sus famosas "sectas", que a su vez se dividen en otras sectas. Como consecuencia, en todas las épocas, ocurre lo mismo con las religiones que con los innumerables idiomas en ese relativamente pequeño planeta, esa "hidra-de-mil-lenguas" según la expresión de nuestro estimado Mulaj Nassr Eddin, que habría definido el presente fenómeno así: "una cascada de titilaciones titilantes".

En el curso de mis observaciones sobre el proceso de existencia de esos originales seres tri-cerebrales, vi muchas veces realizarse, en la presencia de algunos de ellos, el germen de esos Individuums sagrados, y en cada caso —con la sola excepción del Muy Santo Ashyata Sheyimash y de todo lo que se refiere a sus Santos Trabajos— tan pronto habían sufrido ellos el proceso de raskuarno sagrado, después de haber cumplido la misión que les había sido impuesta desde Lo Alto, aparecía siempre allá una enseñanza religiosa de ese tipo. Es decir que esos extraños seres terrestres comenzaban por reunir de cualquier manera en un solo todo los consejos y explicaciones detallados de esos Individuums sagrados intencionalmente realizados desde Lo Alto, con el fin de conservar en la memoria y de transmitirlos a las generaciones siguientes, luego caía ese conjunto de indicaciones en manos de las dos clases de seres de las que te hablé, quienes se ponían en seguida a "despedazarlo"; después de lo cual, al dividirse en sus famosas sectas, elaboraban por sí mismos nuevas doctrinas fantásticas, lo que siempre tenía por efecto de hacer surgir tantas religiones como matices hay en el arco iris, y volver a darle impulso a su "vieja cantinela".

Así es como, durante los últimos siglos, tus favoritos han visto aparecer, en el proceso general de su existencia planetaria. varios centenares de esas enseñanzas religiosas independientes, y cada una de ellas se basaba en los vestigios de ese conjunto de indicaciones y consejos que les habían sido dados por esos Muy Santos Individuums intencionalmente realizados desde Lo Alto.

Sobre esos vestigios en que se inspiraron tan extrañamente en los últimos tiempos —ingeniándoselas con su corta razón para tomarles prestadas unas ideas con que inventar una tras otra nuevas doctrinas religiosas— fundaron ellos, entre otras, cinco religiones que han subsistido hasta hoy día con los nombres de:

1. Budismo

2. Judaísmo 

3. Cristianismo

4. Islamismo

5. Lamaísmo

De la primera, la religión budista, ya te hablé una vez. La segunda, la religión judía, ha sido supuestamente edificada sobre la enseñanza de San Moisés, uno de los auténticos Individuums sagrados que fue intencionalmente realizado desde Lo Alto.

Ese Individuum sagrado se manifestó allá en el cuerpo planetario de un niño de sexo masculino que nació en Egipto poco después de mi cuarta estada en tu planeta.

San Moisés hizo muchísimo por ellos, y les dejó, para la existencia ordinaria, muchas indicaciones conformes tan precisas que si ellos las hubieran seguido y aplicado en forma más o menos normal, habrían logrado efectivamente descristalizar todas las consecuencias de las propiedades de ese funesto órgano kundabúffer, y destruir la predisposición de esas consecuencias a nuevas cristalizaciones.

Mas para la aflicción de todos los seres tri-céntricos de Nuestro Gran Universo, cualquiera que fuera su grado de Razón, mezclaron poco a poco con todos los consejos e indicaciones de ese "amante de lo normal". San Moisés, tal cantidad de "especias" de todas clases que su santo autor mismo, a pesar de todo su deseo, no habría podido reconocer en ese popurrí nada que viniera de él.

Ya los descendientes inmediatos de los contemporáneos de San Moisés habían considerado que era provechoso, probablemente para servir sus propósitos particulares, insertar en su enseñanza casi todo el contenido de esa doctrina fantástica de la que te hablé, recuerdas a propósito de los seres tri-cerebrales del segundo grupo del continente de Ashark, o de Asia, y que el sabio emperador Koniutsión, convertido más tarde en santo, había inventado para liberar a sus súbditos de la perniciosa costumbre de mascar la semilla de la amapola.

Después de San Moisés les fue enviado desde Lo Alto otro Individuum sagrado, que estableció las bases de la religión que tus favoritos contemporáneos llaman "cristianismo".

Ese Individuum sagrado, que recibió allá el nombre de Jesucristo, se manifestó en el cuerpo planetario de un joven muchacho perteneciente al pueblo que San Moisés, por una orden de Lo Alto, había escogido entre los seres habitantes del país de Egipto, para conducirlo al continente de Asia, hasta la "Tierra de Canaán".

Después de Jesús aparecieron, siempre en el continente de Asia, dos Individuums sagrados, sobre cuya enseñanza los seres de allá edificaron dos de las religiones enumeradas que existen todavía hoy.

El primero, San Mahoma, apareció entre los "Arabes". El otro. San Lama, entre los seres que pueblan el país llamado "Tibet".

En nuestros días, la primera de las cinco enseñanzas religiosas que he citado, el budismo, está principalmente difundida entre los seres de los cuales unos habitan la "India" —la antigua "Perlania"— y otros, los países llamados "China" y "Japón".

Los adeptos de la segunda doctrina religiosa, la doctrina judía, están diseminados hoy en día por todo el planeta.

No estará demás indicar aquí la razón por la cual dos adeptos de esa doctrina de Moisés se han diseminado por todo el planeta, pues esa explicación te hará comprender mejor una original propiedad del órgano kundabúffer, aquella que suscita el sentimiento llamado "envidia". También comprenderás por eso de qué manera cada propiedad de ese órgano, por pequeña que sea, puede dar origen a muy graves consecuencias.

El hecho es que los seres que profesaban la doctrina de Moisés se habían organizado muy bien en esa época en su comunidad; por consiguiente esa propiedad con el nombre de "envidia" empezó a cristalizarse con respecto a ellos en el psiquismo de los seres de todas las demás comunidades de ese tiempo.

Y esa extraña propiedad se cristalizó tan fuertemente en ellos, que muchos siglos más tarde, pese a que esa comunidad judía había cesado de ser poderosa y organizada, y hasta se había extinguido, sufriendo así la suerte reservada allá a toda comunidad poderosa, no solamente no cambiaron las relaciones de los seres de las demás comunidades con los descendientes de los Hebreos, sino que en la mayoría de ellos ese sentimiento de "envidia" se hizo hasta orgánico.

La tercera religión, edificada sobre la enseñanza de Jesucristo, se difundió en seguida tan ampliamente, en su forma original, que casi la tercera parte de los seres tri-cerebrales de ese planeta se convirtieron en sus adeptos.

Pero más tarde, se pusieron, ellos también, a maltratar esa "enseñanza religiosa", fundada en el "Amor resplandeciente", y la convirtieron en algo igualmente "resplandeciente", pero esta vez, como lo dice nuestro querido maestro Mulaj Nassr Eddin, en una "resplandeciente Terazajabura de la maravilla kesbaadyi".

Además resultó que los adeptos de esa realmente gran enseñanza religiosa se dividieron en varias sectas, debido a detalles exteriores de importancia mínima, y dejaron de llamarse simplemente "Cristianos", como los primeros adeptos de esa doctrina, para adquirir los nombres de "Ortodoxos", "Zebrodoxos", "Ypsilodoxos", "Jamilodoxos" y otros sobrenombres terminados todos en "doxo".

Y comenzaron, siempre por las mismas razones egoístas y políticas, a mezclar a las verdades y a las certidumbres de dicha doctrina fragmentos de otras "doctrinas religiosas" ya existentes allí —fragmentos que no sólo no tenían nada en común con la enseñanza de Cristo, sino que hasta contradecían a veces de manera flagrante las verdades que había revelado el Divino Maestro.

Mezclaron primero en esa enseñanza numerosos elementos, ya bastante desnaturalizados en esa época, de la doctrina de San Moisés. Mucho más tarde, durante el período que los seres actuales de allá llaman la "Edad Media", aquellos llamados "Padres de la Iglesia" incluyeron en esa religión cristiana casi la totalidad de la fantástica doctrina otrora inventada en la ciudad de Babilonia, como ya te lo dije, por los seres sabios del partido de los dualistas.

Y muy probablemente es por las necesidades de su "pequeño comercio" y el de sus asistentes, que los "Padres de la Iglesia" de la Edad Media efectuaron esa mezcolanza sirviéndose de los famosos "Paraíso" e "Infierno" que contenía esa doctrina.

Así que, en lugar de la enseñanza del Divino Maestro Jesucristo, que ponía en evidencia la fuerza de Amor y la Misericordia infinita de Nuestro Creador que sufre por los seres, existe allá ahora una enseñanza según la cual Nuestro Creador perseguiría a las almas de sus fieles.

—Querido y muy amado abuelo, explícame por favor, ¿qué es lo que se entiende por los "Padres de la Iglesia"? preguntó Jassín.

—Llaman allá "Padres de la Iglesia" a unos seres que llegan por profesión a ser los altos funcionarios de una "doctrina religiosa".

Después de esa respuesta lacónica, Belcebú prosiguió: —A propósito, debes saber que la enseñanza de Jesucristo se conservó intacta en un pequeño grupo de seres terrestres y, pasando de generación en generación, se ha mantenido hasta hoy en su forma original. Ese pequeño grupo de seres terrestres lleva el nombre de "cofradía de Esenios". Los seres de esa cofradía lograron primero hacer pasar la enseñanza de ese Divino Maestro a su propia existencia eseral, luego la transmitieron a las generaciones siguientes como un excelente medio de liberarse de las consecuencias de las propiedades del órgano kundabúffer.

En cuanto a la cuarta gran religión existente hoy día allá, que, varios siglos después de la religión cristiana, se edificó sobre la enseñanza del "Todo-Esperanzado San Mahoma", se difundió ampliamente y tal vez se habría convertido para ellos todos en un "foco de esperanza y de conciliación" si esos extraños seres no hubiesen hecho, también esta vez, uno de sus "chanchullos".

Por una parte, sus adeptos mezclaron en ella ciertos fragmentos de las teorías fantásticas de los dualistas babilónicos; por otra parte los "Padres de la Iglesia" de esa religión, llamados esta vez "jeques musulmanes", idearon introducir en ella la idea de todos esos bienes que existen supuestamente en el famoso Paraíso del "otro mundo" —idea que por cierto jamás le habría venido a la mente del gobernador principal del Purgatorio, Su Sostén-de-Todos-los-Cuartos, el Archi-querubín Jelkguematius, ni aun hubiera soñado intencionalmente con eso.

Aunque las adeptos de esa religión se han dividido, también ellos, desde el comienzo en diversas "sectas" y "subsectas" —que subsisten aun hoy en día— todos están vinculados sin embargo a una u otra de las dos "corrientes" independientes, que se formaron desde su aparición.

Esas dos corrientes de la religión musulmana se llaman allá la "corriente sunita" y la "corriente shiíta".

Es interesante notar que el odio psíquico de unos por otros que alimentan los seres pertenecientes a esas dos "corrientes" de una sola y misma religión está convirtiéndose definitivamente, debido a sus frecuentes conflictos, en odio orgánico.

Durante los últimos siglos, ciertas comunidades europeas han favorecido mucho, por sus maniobras, la singular metamorfosis de esa extraña función eseral.

Y ellas continúan recurriendo a provocaciones a fin de que entre los adeptos de esas dos corrientes independientes de una sola y misma religión crezca la animosidad, y que ninguna unificación pueda realizarse entre ellos; pues si esto se produjera, el fin de esas comunidades europeas llegaría en seguida.

En efecto, los adeptos de esa doctrina musulmana representan casi la mitad de los seres tri-cerebrales de allá; pero mientras exista el odio entre los adeptos de esa religión, no constituirán amenaza seria alguna "de destrucción mutua" para las comunidades europeas.

Por eso los detentadores de poder de algunas comunidades de la "última hornada", accidentalmente aparecidas, siempre se frotan las manos y se regocijan mientras saltan las chispas de animosidad entre esos Sunitas y esos Shiítas, pues de ello esperan una larga y segura existencia para sus comunidades.

En cuanto a la quinta doctrina, la de San Lama, ese Individuum sagrado, que fue, también él, un verdadero Enviado de Nuestra Eternidad, se difundió solamente entre los seres tri-cerebrales de allá que, debido a su situación geográfica, no tuvieron casi ocasión de encontrarse con los demás seres de ese desafortunado planeta, lo que los mantuvo a salvo de las condiciones anormalmente establecidas de existencia eseral ordinaria.

Sin embargo, una parte de esa doctrina, no tardó a su vez en ser modificada y aun destruida por sus adeptos; la otra parte entró más o menos en la existencia de ese pequeño grupo de seres, para ejercer allí la acción que de ella se esperaba. Así pues, entre los Muy Altos Individuums sagrados, creció la esperanza de ver esa enseñanza, debida a la labor sagrada de San Lama, realizar un día aquello que, en el Megalocosmos, ya se ha convertido en una necesidad para toda cosa existente.

Pero tus favoritos no lo permitieron, y sin pensar más, dieron, con su "paseo militar" o "guerra anglo-tibetana", un garrotazo a esa posibilidad.

Poco más tarde te hablaré de ese "paseo militar". Y te hablaré de ello por la sencilla razón de que por casualidad fui testigo de todos esos tristes sucesos de allá.

Pero antes debo relatarte como se quiere hoy "hundir" definitivamente en tu planeta —por supuesto con la ayuda del "General Torcido"— hasta los vestigios de esas dos religiones, existentes todavía hoy y que, aun habiéndose vuelto irreconocibles, sin embargo han acertado en el curso de los últimos siglos a darle a su existencia ordinaria, tan increíblemente desarreglada, cierta semejanza, aunque muy lejana, con la de los seres tri-cerebrales en general —y hasta hacerla medio soportable desde un punto de vista objetivo, al menos para algunos de ellos.

Lo repito, aun cuando esas dos grandes religiones hayan sido edificadas "a tontas y a locas" sobre la enseñanza de dos verdaderos Enviados de Nuestra Eternidad, San Jesús y San Mahoma, y que los seres tri-cerebrales de los siglos pasados hayan maltratado esas dos doctrinas "como el Ruso Sidor maltrataba sus cabras", sin embargo no es sino gracias a ellas que hasta estos últimos tiempos algunos de ellos han creído en algo, y han abrigado esperanzas en algo, haciendo así más o menos soportable su existencia afligente.

Pero los archi-extraños seres actuales de allá se han encargado de borrar definitivamente esos últimos rastros de la faz de su planeta.

Aunque el proceso de destrucción definitiva de esas dos grandes religiones —proceso debido a la extrañeza de su psiquismo— haya comenzado después de mi salida de su sistema solar, sin embargo gracias a un eterograma relativo a los seres de ese original planeta, recibido justo antes de nuestro vuelo desde el planeta Karataz, comprendo ahora lo que sucede allá, y puedo decir desde este momento con toda seguridad que en el futuro no las maltratarán ya, puesto que están pura y simplemente ocupados en destruir hasta sus escombros.

Ese eterograma me informaba que se había abierto en la ciudad de Jerusalén una universidad para la juventud judía, y que se había dado la orden, en la comunidad de Turquía, de clausurar todos los "monasterios de derviches", así como de prohibir a los hombres el uso del "fez", y a las mujeres el de la "tcharda".

La primera parte del mensaje, relativa a la apertura en Jerusalén de una universidad para la juventud judía, me muestra claramente que allá la religión cristiana, ella también, toca a su fin.

Para comprenderlo bien, debes saber que no hace mucho tiempo todas las comunidades situadas en el continente de Europa —y cuyos seres constituyen la mayor parte de los adeptos de esa religión— sostuvieron grandes guerras contra los adeptos de otras religiones para liberar a esa ciudad de Jerusalén; a esas guerras las llamaron "cruzadas".

Emprendieron esas "guerras" o "cruzadas", con el único fin de que esa ciudad de "Jerusalén", en la que existió, sufrió y murió el Divino Maestro, Jesucristo, se volviera exclusivamente cristiana; y durante esas cruzadas, casi la mitad de los seres de sexo masculina de ese continente fue totalmente aniquilada.

Hoy, en esa misma ciudad de Jerusalén, ha sido abierta para la juventud judía una de sus universidades actuales, y esto, sin duda alguna, con el asentimiento general de todas las comunidades cristianas de Europa.

Llaman "Judíos", allá, a los seres de ese pueblo, en medio del cual apareció y existió el Divino Jesús, a quien ellos martirizaron y crucificaron.

Aun cuando los Judíos de la generación actual no sean enemigos directos de Jesucristo, hoy en día cada uno de ellos abriga en sí mismo la convicción de que ese Jesús, quién apareció entre sus antepasados y se convirtió en Personalidad Sagrada para todos los adeptos de la religión cristiana, era buenamente un "mitómano exaltado".

Una "universidad", entre los seres actuales del planeta Tierra, es el "hogar" en el que se quema todo lo que ha sido adquirido durante el curso de decenas de siglos por los seres de las generaciones precedentes; y en ese "hogar" cuecen ellos a toda prisa, en pocas horas, su suculenta sopa de lentejas, destinada a reemplazar todos los bienes acumulados, durante siglos de esfuerzos conscientes e inconscientes, por sus desafortunados antecesores.

Eso basta para hacerme ver y hacerme comprender con todo mi ser en lo que se convertirá de ahora en adelante esa Jerusalén, después de haber abierto ellos allí una de sus famosas universidades, y lo que es más, para la juventud judía.

Ya me represento el cuadro: apenas habrán pasado algunos años cuando en los lugares mismos donde fue enterrado el cuerpo planetario del Divino Jesús, se encontrará una estación para taxi-automóviles, es decir una estación para esas "maravillas" de máquinas que a los seres contemporáneos les hacen cometer las peores locuras.

Seres sacrílegos no sólo han desnaturalizado poco a poco, para servir a sus fines egoístas y políticos, la enseñanza de ese Divino Maestro, sino que ahora trabajan para destruir hasta su recuerdo.

Lo que además, desde hace tiempo, está dentro del estilo de tus favoritos.

Dicho sea de paso, todo lo que ellos llaman hoy "civilización" sólo tiende a aumentar la velocidad de esas máquinas de su invención, que les son tan funestas.

En efecto el último eterograma, que he recibido al respecto de tus favoritos, me informaba que habían establecido allá el "record de velocidad" de esa máquina a 650 kilómetros por hora. Por supuesto, el único resultado de ese "record" es que las dimensiones ya muy reducidas de ese desafortunado planeta se vuelven, hasta para sus reducidas representaciones eserales de la realidad, simplemente insignificantes.

Pues si... ¡que el Creador esté con ellos, hijo mío!

Sea cual sea la velocidad que alcancen con sus "máquinas", si siempre se quedan como son -es igual: ni ellos, ni aun sus pensamientos jamás íran mas allá de su atmósfera.

La segunda religión, que fue edificada con "trozos de acá y de allá", como ya te lo he dicho, basándose en la enseñanza del "Todo-Esperanzado San Mahoma", fue adoptada desde el comienzo por una mayoría de seres con propiedades jassnamussianas que la utilizaron con fines egoístas y políticos; de modo que ella fue la mas "maltratada".

Los seres detentadores de poder de algunas comunidades de allá, con el objeto de servir a sus fines jassnamussianos, comenzaron a "sazonar" esa enseñanza divina con "especias" de su invención, lo que dio una "combinación sherajuriana" cuyo secreto les habrían envidiado todos los famosos reposteros y "cocineros" europeos de hoy.

Pues bien...

A juzgar por el final de ese eterograma, el proceso de destrucción definitiva de esa segunda gran religión está a punto de desencadenarse -si no es que ya lo está— como resultado de la orden dictada en la comunidad de Turquía por unos "detentadores de poder".

El hecho es que esa comunidad de Turquía es la mayor de todas las comunidades donde los seres profesan esa religión.

Debo decirte ante todo que desde la aparición de la religión musulmana, algunos seres de esa comunidad habían asimilado muy bien su enseñanza en su forma original, y la habían hecho pasar poco a poco a su existencia cotidiana —tal como lo habían hecho los Hermanos Esenios con la doctrina cristiana.

Y aun después de haber sido modificada poco a poco esa religión bajo la influencia de los seres "detentadores de poder" de allá, su enseñanza fue, sin embargo, transmitida de generación en generación, en forma inalterada, por los seres de quienes acabo de hablar.

Así que todavía quedaba una pequeña esperanza, a condición de que esos extraños seres se volvieran un día un poco más serios, de ver esa enseñanza renacer y realizar las metas para las cuales había sido creada por el Todo-Esperanzado San Mahoma.

Ay, hijo mío, los seres que habían asimilado esa enseñanza llevaban el nombre de "Derviches", y fueron precisamente sus monasterios los que se había ordenado cerrar en la comunidad actual de Turquía.

Por supuesto con la destrucción de las cofradías de "Derviches" han desaparecido completamente las últimas chispas, que, resguardadas bajo las cenizas, hubieran podido un día u otro reavivar el foco de las posibilidades con las que contaba y en las que puso su esperanza San Mahoma.

Eu cuanto al segundo decreto promulgado en la comunidad de Turquía, que prohibía a los seres de sexo masculino llevar el famoso "fez", v a los seres de sexo femenino la "tcharda". me hago una representación eseral muy clara de los resultados que esas innovaciones darán en el futuro.

Debido a esas innovaciones, se verá sin duda repetirse en Turquía lo que les ha sucedido a los seres de la gran comunidad de Rusia, al ponerse a imitar todo lo que era europeo.

Por ejemplo, apenan hace más de uno o dos siglos, antes de que los seres de la gran comunidad de Rusia empezaran a imitar todo lo que es europeo, poseían todavía las dos funciones eserales llamadas "martaadámlik". y "namússlik" o como lo habrían dicho ellos, el "sentimiento religioso y el "sentimiento patriarcal".

Y precisamente por esos dos sentimientos eserales los seres de esa gran comunidad eran, hace apenas dos siglos, renombrados entre los demás seres del planeta entero por su moralidad y la solidez de sus costumbres patriarcales.

Pero apenas se pusieron a imitar todo cuanto era europeo, esos dos sentimientos eserales conservados intactos en ellos se atrofiaron poco a poco, y actualmente, en casi todos los seres de esa comunidad, el sentimiento religioso y el sentimiento patriarcal no evocan más que esa idea resumida por nuestro sabio maestro Mulaj Nassr Eddin en esta simple exclamación:

"¡Permítanme reír!"

Además, en Rusia, eso no comenzó ni por las "tchardas" ni por los "fez"...

No. Pues allí no se llevaban esos tocados.

Todo comenzó con las "barbas" de los seres de sexo masculino. La "barba" representa para esos seres lo mismo que para nosotros nuestro rabo, que nos confiere, como tú lo sabes, a nosotros los seres de sexo masculino, la valentía y la actividad. Ahora, les toca el turno a esos desdichados Turcos.

Desde el momento en que ellos han querido trocar sus "fez" por sus "sombreros de copa" europeos, la consecuencia se impone por sí misma.

Y sin lugar a dudas el psiquismo de esos seres Turcos no tardará en degenerar, como ha degenerado el de los seres de la comunidad de Rusia.

La única diferencia es que en el origen de esa transformación de su psiquismo no hubo, para los Rusos, sino un solo ser, su emperador, mientras que para los seres de la comunidad de Turquía hubo varios de ellos.

En efecto, esos Turcos substituyeron recientemente su viejo gobierno de Estado, establecido desde hacía siglos, por una forma particular de "república", y tuvieron varios dirigentes, en vez de uno solo como el antiguo gobierno.

Quizá su antiguo gobierno era malo; en compensación no había allí más que un solo regente, y éste imponía a su comunidad sólo muy escasas innovaciones, todas de orden patriarcal.

Hoy en día, a la cabeza de esa comunidad de Turquía, hay varios dirigentes, y todos buscan "tres pies al gato" para imponer a los desdichados seres ordinarios sus ideas de mocosos, que no responden en nada a las necesidades cristalizadas desde hace tiempo en el psiquismo de los seres de esa comunidad, ni tampoco a los principios de moral eseral establecidos allá.

Es interesante notar además que si, en Rusia, los viejos dignatarios patriarcales proveían a su emperador con grandes cantidades de "dinero", ganadas con el sudor de los campesinos, y a él lo enviaban al continente de Europa para que aprendiese en las diversas comunidades de allá todo lo posible de los métodos de gobierno, a fin de orientarse mejor, a su regreso, en la administración de su comunidad —del mismo modo, los padres "patriarcales" de los jóvenes dirigentes turcos de hoy han proveído a sus hijos con gruesas sumas de dinero, ganadas esta vez con el sudor de esos que llaman los "jaivansanansakofs", y los han enviado, también a ellos, al continente de Europa, con el fin de recibir, como dicen allá, una "excelente instrucción" para el mejor porvenir de su patria.

Así pues, hijo mío, en ambos casos, debido al hecho de que esos futuros dirigentes de dos grandes comunidades de muchos millones de seres habían sido enviados al continente de Europa muy jóvenes todavía, antes de haber tomado conciencia de su responsabilidad, y sobre todo porque se les había dotado con grandes sumas de dinero, cuyo origen acabo de indicarte, la existencia de los seres del continente de Europa, de acuerdo con la impresión que recibían —y que se cristalizaba en ellos para siempre— les parecía tan espléndida y tan próspera que más tarde, cuando llegaban a ser, debido a las condiciones de existencia anormalmente establecidas, los dirigentes de esas comunidades, no podían evitar el esforzarse en hacer la existencia de sus compatriotas tan feliz como la de los Europeos, tal como la concebía su corta razón.

Los principales dirigentes actuales de la comunidad de Turquía han visto y recogido muchas cosas buenas especialmente en la comunidad de Alemania, donde se los había enviado para estudiar lo que llaman "las artes militares", es decir todas las sutilezas relativas a la dirección del proceso de destrucción mutua. Así que han existido por mucho tiempo en la comunidad de Alemania, donde incluso han sido durante largos años lo que llaman "yunkers alemanes".

Y lo que encontraron de mejor en Alemania, lo vieron y lo recogieron en Berlín, en la capital, sobre todo en la calle llamada "Unter den Linden".

Aun ignoro qué beneficios aportarán mañana a sus compatriotas esos nuevos dirigentes turcos; entre tanto, ya han puesto en pie para su país un "excelente negocio patriótico".

Para que comprendas lo esencial de ese "excelente negocio patriótico", debes saber ante todo, que en las calles y en los bulevares de los barrios de su capital llamados "Galata" y "Pera", todos los seres de sexo femenino de "designación especial" pertenecían a comunidades extranjeras, y que esas mujeres ganaban y gastaban "verdaderas libras turcas".

Pero gracias a las recientes innovaciones, los Turcos abrigan ahora la esperanza inquebrantable de que esas verdaderas "libras turcas patrióticas" dejen de estar a la disposición de los seres de sexo femenino de comunidades extranjeras, y que de ahora en adelante pasen únicamente por las manos de sus "queridas compatriotas de pestañas negras". No en vano dice nuestro venerado Jadyi Nassr Eddin:

"Lo esencial es tener mucho dinero; por los demás, que nuestro "namus" reviente por ello."

Algunas veces refiriéndose a eso dice también en lengua turca:

"Duniam ishi, pakmazli pishi, gueyann purnundah pussar eshaji dishi".

Lo que significa en español:

"Los asuntos de este mundo son como las galletas de miel que hacen brotar un diente de asno en la boca de quien las come."

"Voy a darte ahora algunos detalles, como te lo he prometido, sobre la doctrina del último de los Individuums sagrados de quien te hablé. San Lama, que apareció entre los seres del Tibet, y sobre las causas del naufragio completo de esa enseñanza.

La doctrina y las prédicas de ese santo se propagaron menos que las precedentes, debido a las condiciones geográficas del lugar donde él apareció, y donde también él enseño a esos desdichados seres tri-céntricos lo que debían hacer para liberarse de las consecuencias de las propiedades del órgano kundabúffer.

A causa de esas mismas condiciones geográficas, los seres de la región, como ya te lo he dicho, casi no tenían contacto con las condiciones anormales de existencia de los seres de las demás comunidades; por eso algunos de ellos demostraron ser más sensibles a la enseñanza que les dio ese santo Individuum, y que penetró poco a poco en su esencia, para al fin realizarse efectivamente.

Así pues, hijo mío. En la región llamada Tibet, durante muchos años, las cosas se ordenaron de tal modo que los seres del país se agruparon según su grado de transmutación de la enseñanza de San Lama, y según su necesidad de trabajar sobre sí, y organizaron de manera correspondiente su existencia diaria. Gracias al aislamiento de su país, inaccesible a los seres de otras comunidades, tenían la posibilidad de trabajar sin obstáculo, de acuerdo con las indicaciones de San Lama, por liberarse de las consecuencias de las propiedades del órgano que había sido, para su desgracia común, implantado en la presencia de sus primeros antecesores.

Entre esos seres, algunos habían llegado ya a esa liberación, muchos otros estaban en vías de llegar a eso, otros más tenían la firme esperanza de emprender a su turno el camino.

Pero justo en el momento cuando las condiciones y las circunstancias favorables a un trabajo productivo de ese género se habían establecido definitivamente en el Tibet, surgió un acontecimiento que destruyó por siempre para los seres de ese país toda posibilidad de liberarse un día de la desgracia que los oprimía —o al menos les privó de esa posibilidad por muchos años.

Pero antes de contártelo, debo todavía informarte de esto: Hace sólo algunos siglos, en tu planeta, la particularidad principal de tus favoritos, es decir, su proceso de destrucción mutua periódica, se efectuaba ordinariamente entre seres pertenecientes a diversas comunidades de un mismo continente; y si por excepción ese proceso se desarrollaba entre seres de diferentes continentes, no afectaba más que a los pueblos que habitaban los países limítrofes de dos continentes vecinos. En efecto, algunos siglos atrás los desplazamientos por mar todavía representaban grandes dificultades para los seres terrestres.

Pero un ser de allá, al haber descubierto por casualidad la posibilidad de utilizar para los desplazamientos por mar la fuerza del agua rarificada artificialmente o, como ellos dicen, la "fuerza del vapor", construyó una nave adaptada a ese modo de locomoción, y desde entonces esos seres terrestres se sirvieron de ella para sus procesos de destrucción mutua, que extendieron hasta los confines de los continentes vecinos e incluso hasta otros continentes.

En uno de esos continentes, el lugar de existencia favorito de los seres de ese original planeta ha llegado a ser la antigua "Perlania", o como dicen hoy día la "India".

¿Recuerdas? Te he contado que los seres del continente Atlántida llegaron primero a esa misma Perlania, en el continente de Ashark, o Asia, para buscar allí perlas, y que fueron ellos luego los primeros en poblar el país.

Así pues, hijo mío...

Esa desafortunada Perlania, o India, se convirtió igualmente, en el curso de los últimos siglos, en el lugar favorito de los seres del continente de Europa, pero esta vez con el fin de efectuar sus procesos de destrucción mutua.

Llegados por mar, se dedicaban a diferentes procesos de destrucción mutua, tanto entre ellos, como con los seres que poblaban el país: o bien los seres de una comunidad europea se esforzaban por destruir la existencia de los seres pertenecientes a otra comunidad europea, o bien esos procesos se efectuaban entre seres del país, y los Europeos iban en ayuda, ya de unos, ya de otros.

Muy a menudo se desarrollaron procesos de destrucción mutua de carácter local, sobre todo durante los últimos diez o quince siglos, en esa desafortunada Perlania.

Pues como los seres de ese país, que anteriormente constituían sólo dos comunidades distintas, se habían dividido luego de uno de esos grandes procesos en multitud de pequeñas comunidades independientes, esa tendencia de su psiquismo a la destrucción mutua fue sometida, en esa parte de la superficie de la Tierra, a una combinación tal que estallaban "crisis" por todas partes, no simultáneamente sino en momentos diferentes. Esa nueva combinación de su psiquismo se produjo, también ella, a causa de un pequeño malentendido imprevisto, ligado al movimiento armónico general de todo ese sistema solar. Algún día te hablaré de los detalles de ese malentendido.

"Mientras tanto, volvamos a nuestra historia.

Esa parte de la superficie de la Tierra que se llama "India" ha conservado hasta nuestros días todas sus riquezas naturales.

Así es que, cuando, en el extraño psiquismo de los seres europeos llegados a ese país para dedicarse a sus procesos de destrucción mutua, la necesidad de realizar ese horror hubo pasado, se instalaron en esos lugares, ya fuese para preparar allí su próximo proceso, ya como dicen ellos, para "ganar dinero", a fin de tener la posibilidad de enviar a sus familiares, que permanecían en el continente de Europa, dinero con qué subvenir a su existencia cotidiana.

Y "ganaban" además toda clase de "riquezas" ejerciendo sus profesiones, que consistían sobre todo en confeccionar lo que llaman "botones de cobre", "espejos", "collares de perlas", "zarcillos", "pulseras" y otras baratijas, por las que los seres del país también se mostraban muy ávidos.

Desde el comienzo de ese período, los seres del continente de Europa empezaron igualmente por diversos subterfugios a desposeer de sus tierras a los seres de Perlania. Luego se constituyeron, como en Europa, en grupos independientes, según sus comunidades de origen.

Esos seres continuaron manifestándose unos hacia otros de acuerdo con las relaciones eserales singulares que siempre han existido, en el continente de Europa, entre los seres de una comunidad y los de otra comunidad vecina: es decir que, debido a las consecuencias de las propiedades del órgano kundabúffer, mantenían un sentimiento que se había cristalizado en ellos bajo la forma de funciones especiales que llaman allá "envidia", "celos", "sandur" —es decir, deseos de debilitamiento o de ruina— y así sucesivamente.

Allí también, los seres de una comunidad tocaban con todas sus fuerzas, contra los seres de otra comunidad, las tonadas de esa "música jassnamussiana" que ellos llaman "política"; en otras palabras, se criticaban, se desacreditaban unos a otros, y "se cortaban mutuamente la hierba bajo los pies", con el propósito de adquirir, respecto a los indígenas, lo que se llama "autoridad".

En el curso de esos "procesos políticos", uno de los jefes de una comunidad europea descubrió, no se sabe cómo, el "secreto" de influir sobre el psiquismo de los seres de otras comunidades, para hacerles reconocer la autoridad y la supremacía de la suya.

Desde que ese ser inició a los demás jefes de su comunidad en ese secreto, cuyo principio es llamado "kzvtznel" o "técnica de provocación", y que éstos lo hicieron la base de su "política", los seres de esa comunidad tuvieron de allí en adelante el dominio de todo y en todas partes.

Mucho después de la desaparición del ser que había dado por casualidad en el secreto de "kzvtznel", así como de los otros jefes de esa comunidad, las generaciones siguientes continuaron, automáticamente por supuesto, poniendo por obra ese "secreto", lo que les permitió no sólo apoderarse de casi toda Perlania, sino además subyugar la esencia misma de todos los seres que pueblan esa parte de la superficie del planeta Tierra.

Pues bien, para la época a la que corresponde la historia que voy a relatarle y que se refiere a la destrucción de los trabajos de San Lama por los seres actuales, habían pasado dos siglos, y sin embargo todo continuaba lo mismo.

Los jefes de esa comunidad europea habían tenido la oportunidad, gracias al secreto de "kzvtznel", de someter poco a poco todo a su influencia y de apoderarse de todo; desde entonces ufanos de sus éxitos, pretendieron querer hundir sus garras en aquello que siempre había sido considerado fuera de su alcance.

En otras palabras, resolvieron apoderarse del país llamado "Tibet". que se consideraba en ese entonces inaccesible. Llegó pues un día —que fue quizá para ellos un "buen día", pero para todos los demás seres de ese planeta, un "día bien triste"— en el que reunieron a muchos seres de su comunidad, y más aun a seres pertenecientes a pequeñas comunidades locales que ya habían sometido, y con la ayuda de los nuevos inventos de todo tipo que les ofrecía la "civilización europea" para los procesos de destrucción mutua, se pusieron tranquilamente a escalar ese país hasta entonces inviolado.

A pesar de las facilidades que les proporcionaban todas esas "nuevas invenciones europeas", su marcha hacia las alturas fue de lo más difícil, y les costó muy caro en "libras esterlinas", y en "víctimas accidentales", como dicen ellos.

Mientras esa multitud de seres terrestres proseguía con grandes dificultades su lenta ascensión, aquellos que habitaban las alturas del Tibet todavía ignoraban todo lo relativo a ese "paseo militar" de los seres europeos en su propio país.

Fueron advertidos de eso sólo cuando esas tropas alcanzaron las planicies.

Cuando los seres de la parte alta del país se enteraron de ese acontecimientos inesperado, se alarmaron mucho y se turbaron mucho por ello, pues desde largos siglos se habían acostumbrado- a la idea de que el lugar de su existencia no era accesible a nadie, y que los seres de las demás comunidades, cualesquiera que fueran los medios de que dispusieran para el proceso de destrucción mutua, no podrían en caso alguno llegar hasta donde ellos.

Y estaban tan seguros de ello que ni una sola vez habían mirado hacia la llanura para descubrir lo que allí se hacía en ese entonces, con la intención de penetrar en su inaccesible país; por consiguiente no pudieron tomar por anticipado ninguna medida apropiada.

Fue entonces cuando comenzaron los tristes acontecimientos que iban a destruir para siempre todo lo que había creado ese Individuum sagrado, el Muy-Creyente San Lama.

Debes saber que en esas altiplanicies existía todavía un pequeño grupo de siete seres quienes, conforme a la regla establecida allá desde el principio, eran los depositarios de las indicaciones y de los consejos más secretos de San Lama.

Ese grupo estaba compuesto de siete seres que habían trabajado, según las indicaciones de San Lama, para liberarse de las consecuencias de las propiedades del órgano kundabúffer, y así habían llevado su perfeccionamiento hasta el grado más elevado.

Cuando ese "grupo de siete" supo lo que pasaba, envió a su jefe como delegado a la capital, para tomar parte, con todos los jefes del país, alarmados ya, en la conferencia que tuvo lugar el mismo día de la irrupción de esos huéspedes indeseables.

En el curso de esa primera conferencia, los jefes de los seres Tibetanos resolvieron por unanimidad rogar con mucha calma y muy cortésmente a esos visitantes no invitados que tuvieran a bien regresar al lugar de donde habían venido, y dejarlos tranquilos, a ellos y a su pacífico país que no perjudicaba a nadie.

Al cabo de algunos días, se hizo evidente que esos huéspedes inesperados no sólo rehusaban irse, sino que por el contrario, se apresuraban, tras esa petición, a penetrar aun más en las profundidades de ese país. Alarmados cada vez más, los miembros de las conferencia comenzaron a considerar lo que había que hacer para impedir que esos seres "entraran en casa ajena sin estar invitados".

Propusieron toda clase de medios para rechazar fuera del país a esos seres que en él se habían introducido, como cornejas en nido ajeno. Pero siempre se volvía a esta idea: destruir a esos inoportunos y descarados hasta el último.

Y les habría sido muy fácil hacerlo, hijo mío, pues la naturaleza del país era tal que un ser, por si solo, sin otro medio que con piedras lanzadas desde lo alto de las montañas, habría podido destruir a millares de enemigos que pasaran por los desfiladeros —tanto más cuanto que cada uno conocía la configuración de su patria como la palma de su propia mano.

Hacia el final de la conferencia, todos los jefes del país estaban en tal estado de excitación que seguramente se habrían decidido por esa proposición, acordada por la mayoría, si, en esos debates borrascosos, no hubiera intervenido el jefe del pequeño "grupo de siete" que los otros miembros, como ya te lo dije, habían enviado allí como delegado.

Ese jefe, que era casi un santo, se propuso entonces convencer a los otros participantes a que renunciaran a lo que se proponían hacer. Les dijo:

"La existencia de todo ser es para Dios, Nuestro Creador Común, igualmente preciosa y querida; por consiguiente la destrucción de esos seres, sobre todo en tan gran cantidad, causaría mucho pesar a Aquél que, sin eso, sufre ya de bastante tristeza respecto a todo lo que existe sobre la Tierra."

Todo lo que dijo luego ese futuro santo en esa conferencia de los jefes tibetanos influyó en ellos de manera tan convincente que resolvieron todos, no solamente no hacer nada contra esos recién llegados, sino por el contrario, tomar todas las medidas necesarias para que nada ni nadie llegase a impedir la marcha de los acontecimientos.

De modo que los seres venidos de la llanura en calidad de huéspedes "no invitados", al no encontrar el menor obstáculo en ninguna parte, siguieron avanzando hasta el corazón mismo del único país de ese planeta que se había mantenido a salvo de las condiciones cada vez más malas de existencia eseral ordinaria.

Fue entonces cuando surgió el suceso que se iba a convertir en desastre, no solamente para los seres presentes y futuros de ese desafortunado país, sino quizá para todos los seres terrestres tri-cerebrales de hoy y de mañana.

En el curso de su última conferencia, los jefes de todo el Tibet tomaron, entre otras, la resolución de que ciertos participantes elegidos por suerte irían a las regiones que debían atravesar esos extranjeros para hacer conocer por adelantado a los habitantes la decisión tomada por sus dirigentes, y persuadirles a que aceptaran que nadie, en caso alguno, obstaculizara el paso de esos intrusos.

Entre los que tuvieron que ir a los lugares por donde debían pasar esos extranjeros en armas, la suerte había designado a ese jefe del pequeño "grupo de siete".

Y en momentos en que ese futuro santo llegaba con dicha intención a una calle de un gran centro, en cuyos alrededores se había detenido la horda armada de los seres extranjeros para tomar un descanso indispensable, una bala maligna, disparada por uno de los recién llegados —fuese adrede o accidentalmente— mató al futuro santo en el acto.

Así llegó a su fin la existencia del jefe de ese pequeño grupo de hermanos que ya habían alcanzado casi el grado más alto de perfeccionamiento.

A pesar de la terrible emoción que los embargaba, no les quedaba más que tomar inmediatamente todas las medidas necesarias para que el cuerpo planetario de su jefe fuese transportado a su casa.

Para que puedas representarte mejor la angustiosa situación en que se encontraban esos seis hermanos privados de su jefe, y comprender bien las desastrosas consecuencias de ese suceso, debo explicarte, al menos a grandes rasgos, la historia de la aparición y de la existencia de ese pequeño grupo tibetano, que, desde hacía siglos, se componía siempre de siete seres tri-cerebrales.

Ese grupo existía ya mucho antes de la aparición sobre el planeta Tierra del último Individuum sagrado. San Lama.

Fue constituido al comienzo por siete seres, directamente iniciados por San Krishnatarna, Mensajero de Nuestra Eternidad ante los seres tri-céntricos del planeta Tierra que poblaban la región de Perlania.

Más tarde, cuando San Buda apareció en Perlania, descubrió que numerosas indicaciones de San Krishnatarna, relativas al psiquismo de los seres de ese país, permanecían viables, y que el hecho de asimilar esas indicaciones favorecía en todo ser la destrucción de las consecuencias de las propiedades del órgano kundabúffer, de las que él también había sido encargado de ayudarlos a liberarse; desde entonces, resolvió hacer de algunas de esas indicaciones de San Krishnatarna la base de su enseñanza.

Esos siete seres, directamente iniciados por San Krishnatarna, cuando San Buda les hubo mostrado cómo justificar la meta y la necesidad de su existencia y cuando ellos claramente lo hubieron sentido, se convencieron de que las indicaciones de San Buda, en su principio mismo, no solamente no contradecían en nada las indicaciones de San Krishnatarna, sino que correspondían mejor al psiquismo de los seres de la época —y se convirtieron entonces en adeptos de San Buda.

Más tarde aún, cuando San Lama fue enviado especialmente a los seres del Tibet, reconoció a su vez que varias de las indicaciones de San Buda podían todavía responder muy bien al psiquismo de los seres de ese país, siempre que se les introdujeran algunas modificaciones de detalle necesitadas por los cambios sobrevenidos por efecto del tiempo en las condiciones de existencia exterior. De modo que tomó como base de su doctrina numerosas indicaciones extraídas de las verdades reveladas antes de él por San Krishnatarna, y renovadas por San Buda.

Y esta vez también, cuando ese pequeño grupo de seres iniciados hubo sentido claramente, con otros grupos de adeptos de la doctrina de San Buda, que los complementos y las modificaciones aportados a esa doctrina por San Lama correspondían mejor al psiquismo contemporáneo, se hicieron adeptos de San Lama.

Entre los seres de ese pequeño grupo existía una regla que ellos observaban escrupulosamente, según la cual ciertas indicaciones secretas de San Lama, relativas a los seres de su grupo, no podían ser transmitidas de generación en generación sino por su jefe, y éste no podía iniciar a los otros seis si ellos no habían adquirido ciertas posibilidades.

Por eso fue que los seis miembros de ese pequeño grupo, quienes por sus méritos estaban todos ya listos para recibir la iniciación en un próximo futuro, se aterraron tanto cuando supieron el fin de su jefe; porque la desaparición de ese jefe, único iniciado de esa época, les privaba para siempre de la posibilidad de ser ellos mismos iniciados en las indicaciones mas secretas de San Lama.

El fin de su jefe fue tan inesperado que ni siquiera estaban seguros de la única posibilidad que les quedaba de recibir esas indicaciones comunicándose con la razón de ese jefe por medio del proceso del "almtznoshinu sagrado" —posibilidad cuya existencia conocían, y para la realización de la cual tenían en sí todas los datos requeridos.

Pero supongo, hijo mío, que todavía no sabes nada de ese proceso sagrado.

Se llama "almtznoshinu sagrado" el proceso gracias al cual ciertos seres tri-céntricos —que, después de haber revestido su propio cuerpo kessdyan, han logrado llevarlo a un funcionamiento perfecto, así como a un grado de Razón bien determinado— realizan intencionalmente la "materialización" del cuerpo kessdyan de un ser que ya ha dejado de existir, hasta una densidad tal que ese segundo cuerpo adquiere de nuevo, por cierto tiempo, la posibilidad de manifestarse a través de ciertas funciones propias de su antiguo cuerpo planetario.

Es posible efectuar ese proceso sagrado en el cuerpo kessdyan de un ser que, en el curso de su existencia, también él, ha llevado ese cuerpo eseral superior hasta un funcionamiento perfecto, y que, además, ha desarrollado la razón de ese cuerpo hasta el grado llamado "mirotzinu sagrado de la esencia".

Además del proceso de materialización, o revestimiento intencional, del cuerpo eseral kessdyan de un ser que ha cesado de existir, también pueda efectuarse en Nuestro Gran Universo lo que se llama el "Muy Sagrado Dyerimetli".

Este segundo proceso sagrado exige previamente el revestimiento intencional del cuerpo eseral supremo, es decir, del cuerpo del alma; después de lo cual se puede efectuar, como en el primer caso, el almtznoshinu sagrado.

Estos dos procesos no pueden naturalmente efectuarse sino cuando esos cuerpos eserales superiores se encuentran todavía en las zonas que permanecen en contacto con la atmósfera del planeta en que se efectúa ese "misterio sagrado".

La existencia de esas "materializaciones", provocadas de propósito y conscientemente por ciertos seres, y la posibilidad de mantener un lazo y una comunicación con ellas no duran más que en la medida en que esos seres continúan alimentando conscientemente esos cuerpos eserales superiores con su propio "aissajladón sagrado".

Era pues a ese proceso sagrado de almtznoshinu que habrían podido recurrir los otros seis miembros del pequeño "grupo de siete" para entrar en comunicación con la razón de su jefe, si hubiesen podido prever, en vida de él, la posibilidad de su súbito fin, y llevar a cabo cierta preparación indispensable para el cumplimiento de ese proceso.

Para comprender la esencia misma de esa preparación para el proceso sagrado del "misterio del almtznoshinu", debes conocer dos propiedades especiales del "ghanbledzoín eseral", es decir de la sangre del cuerpo kessdyan.

La primera de esas propiedades del "ghanbledzoín eseral" consiste en esto: cuando se le substrae una parte cualquiera para aislarla, se forma entre esa parte —en cualquier lugar y a cualquier distancia que se encuentre— y la concentración principal de esa substancia cósmica, una especie de "red"; además, esa red está constituida de la misma substancia, y su densidad o su espesor aumenta o disminuye según la distancia que haya entre esa parte aislada y la concentración principal.

La segunda propiedad especial del ghanbledzoín consiste en que, si se introduce de nuevo cierta cantidad, de propósito o por casualidad, en esa concentración principal, en cualquier lugar que ésa se encuentre y cualquiera que sea la cantidad de ghanbledzoín introducida, éste último fusiona con el ghanbledzoín de la concentración original y se distribuye en ella uniformemente por todas partes, tanto en cantidad como en densidad.

Y como el cuerpo kessdyan del ser se reviste de substancias que, en su conjunto, hacen esa formación cósmica mucho más ligera que la masa de substancias cósmicas que constituyen la atmósfera que envuelve los planetas, ese cuerpo kessdyan, desde que se ha desprendido del cuerpo planetario del ser, se eleva, conforme a la ley cósmica "Tenikdoa" —o como la llaman a veces "ley de pesantez"— hasta la esfera donde encuentra un equilibrio de densidad, y que es por lo tanto el lugar correspondiente a tales surgimientos cósmicos.

En consecuencia la preparación necesaria consiste en extraer previamente durante la existencia planetaria del ser en cuyo cuerpo kessdyan se tiene la intención de proceder, después del raskuarno, al misterio de almtznoshinu sagrado, una parte de su ghanbledzoín; y esa parte debe ser conservada en alguna formación supraplanetaria apropiada, o recogida por los seres que realizan ese "rito", para introducirla en ellos mismos y hacerla fusionar intencionalmente con el ghanbledzoín de sus propios cuerpos kessdyan.

De ese modo, gracias a la primera propiedad especial del ghanbledzoín eseral, cuando un ser tri–cerebral a quien su grado de perfeccionamiento designa para el misterio del almtznoshinu cesa de existir, y cuando su cuerpo kessdyan se ha desprendido de su cuerpo planetario, se establece una "red" que, como te lo he dicho, conecta ese cuerpo kessdyan, ya sea con el lugar donde se ha conservado una parte de su ghanbledzoín, ya sea con los seres que han revestido intencionalmente con él sus propios cuerpos kessdyan.

Para hacerte mas clara la continuación de nuestra conversación sobre este asunto, debo decirte además que esa red —una de cuyas extremidades se mantiene en el cuerpo kessdyan que se ha elevado hasta la esfera correspondiente, y la otra se conserva, o en las formaciones supraplanetarias donde ha sido fijada una partícula de la masa total de ghanbledzoín de ese cuerpo kessdyan, o en los seres que lo han hecho fusionar intencionalmente con el de su propio cuerpo kessdyan— puede existir en el espacio sólo por un lapso bien determinado, muy exactamente hasta el fin de la rotación que ejecuta, alrededor de su sol, el planeta sobre el cual dicho ser ha visto la luz.

Cuando comienza una nueva rotación, la red desaparece completamente.

Y desaparece porque, según la ley fundamental sagrada de Heptaparaparshinoj, la evolución y la involución de las substancias cósmicas necesarias para el Gran Trogoautoegócrata en la atmósfera que rodea cada planeta, sirven de nuevo únicamente al proceso trogoautoegocrático de carácter local, es decir dentro de los límites de "actividad autónoma" del sistema solar dado solamente; como consecuencia, todas las substancias cósmicas, sin excepción, presentes en la atmósfera en el curso de esa rotación, y entre las cuales se encuentra la red en cuestión, se transforman inmediatamente en substancias cósmicas apropiadas a esa atmósfera.

De modo que, hijo mío...

Mientras la rotación no ha concluido, los seres existentes en un planeta, que conservan en ellos una parte del ghanbledzoín de un cuerpo kessdyan o que tienen a su disposición la formación supraplanetaria en que ha sido fijada una partícula de ese ghanbledzoín, pueden en todo momento —a condición, claro está, de poseer todos los datos requeridos— atraer a ese cuerpo y hacerle descender de nuevo a la parte firme de su planeta y luego "saturarlo" con la ayuda de sus propios ghambledzoínes, hasta la densidad requerida a fin de establecer un contacto con la razón de esa unidad cósmica independiente, ya enteramente constituida.

Esa clase de atracción, o como dicen a veces, esa "materialización" se efectúa por lo que se llama "valikrín", es decir, por la operación que consiste en que un ser vierta conscientemente, de cierta manera, su propio ghanbledzoín en el cuerpo kessdyan en que se encuentra la otra extremidad de la red.

Ese proceso sagrado del almtznoshinu había sido realizado varias veces ya en tu planeta por seres tri-céntricos, antes de ser intentado en el Tibet. Hasta existían allá diversos legamonismos relativos a esos procesos sagrados de épocas anteriores.

El pequeño grupo de seres tibetanos conocía ya, por esos legamonismos, todos los detalles relativos a ese proceso sagrado. y por supuesto, sabía que era indispensable la preparación especial que exigía.

Pero como ellos no tenían ninguna otra posibilidad de conocer todos los misterios ocultos sino la de intentar establecer contacto con la razón de su jefe fallecido, resolvieron arriesgarse a realizar ese misterio sagrado en el cuerpo kessdyan de su antiguo jefe, aun cuando la preparación no había tenido lugar.

Y fue el hecho de haber tomado ese riesgo lo que originó la catástrofe de que te hablé.

Tal como me lo mostraron mis investigaciones ulteriores, esa catástrofe se produjo de la manera siguiente:

Esos seis "grandes iniciados", que todavía existían con una existencia planetaria, se dividieron en dos grupos, los cuales emprendieron por turno, durante tres días y tres noches sin interrupción, la realización del proceso "valikrín" en el cuerpo planetario de su antiguo jefe, es decir, vertieron en ese cuerpo su propio ghanbledzoín; pero por falta de haber establecido anticipadamente un lazo con su cuerpo kessdyan, su propio ghanbledzoín no pudo servir para realizar lo que esperaban de él —no hizo sino acumularse caóticamente encima de ese cuerpo planetario. Y como, para desgracia de ellos, se efectuaba en esos días, en la atmósfera de ese lugar, una intensa fusión del elemento activo Okidanoj, o como lo dicen los seres de allá, "violentas tempestades" se produjo, entre esas dos manifestaciones cósmicas— que todavía estaban sometidas al proceso de transición de un fenómeno cósmico determinado a otro —lo que se llama un contacto "sobrionoliano".

Y ese contacto desencadenó, en ese pequeño espacio de tu desafortunado planeta, el fenómeno cósmico acelerado llamado "nitchto-unitchtono", es decir, la evolución imprevista e instantánea de todas las cristalizaciones cósmicas circundantes; en unas palabras, todas las formaciones supraplanetarias que se encontraban en las cercanías fueron convertidas inmediatamente en "ethernokrilno".

Ese contacto "sobrionoliano" o, como lo habrían dicho tus favoritos, esa "explosión", fue tan terrible, que, durante ese "nitchto-unitchtono", todo se transformó en "ethernokrilno", tanto el cuerpo planetario del jefe de ese pequeño grupo de seres de allá como los de los otros seis hermanos que realizaban el rito sagrado, así como todas las formaciones supraplanetarias sin excepción, ya estuvieran espiritualizadas o en el estado de simples concentraciones, que se encontraban dentro de un área de un "shmana" o, según su expresión, de un "kilómetro cuadrado".

Entre el número de las formaciones aniquiladas, de origen natural o artificial, se encontraban todos los "libros" que poseían esos siete "grandes iniciados" terrestres, como también los objetos que les servían para recordar todo lo que se refería a los tres Individuums sagrados, intencionalmente enviados de Lo Alto, San Krishnatarna, San Buda y San Lama. Pienso, hijo mío, que captas ahora el sentido de las palabras con las que he definido su encantador "paseo militar", precisando que éste había sido un desastre no sólo para los seres de ese país, sino tal vez para los seres tri-cerebrales de todo el planeta.

"Espero, mi querido Jassin, que hayas comprendido ya cómo las cinco religiones que he enumerado —después de haber sido edificadas sobre las doctrinas de cinco verdaderos santos que les habían sido enviados desde Lo Alto para ayudarlos a liberarse de las consecuencias de las propiedades del órgano kundabúffer— se modificaron progresivamente, siempre a causa de las condiciones anormales de existencia eseral ordinaria que ellos mismos habían establecido, hasta convertirse finalmente, desde el punto de vista de todo sano pensar, en cuentos para niños —y cómo esas mismas religiones pudieron, sin embargo, servir a algunos de ellos de soporte a los móviles, morales interiores gracias a los cuales su existencia común fue en ciertas épocas más o menos digna de seres tri-céntricos.

Pero desde la destrucción definitiva de los últimos vestigios de esas religiones, es difícil prever como acabará todo eso.

Con ese encantador "paseo militar", destruyeron, y hasta "con estrépito", la última de esas cinco religiones, edificada precisamente sobre la doctrina de ese verdadero Enviado de Lo Alto, San Lama.

La penúltima, edificada sobre la enseñanza de San Mahoma, la destruyen en este momento, con la supresión de sus famosos "fez" y "tchardas", y la graciosa asistencia de los "Junkers germánicos".

En cuanto a la religión que había sido edificada en una época anterior sobre la doctrina de Jesucristo, religión y doctrina en las cuales los individuos supremos habían fundado tanta esperanza, los seres tri-cerebrales de hoy, vueltos ya de lo más extraños, la destruyen para siempre al organizar en la ciudad de Jerusalén una "universidad" para la juventud judía actual.

Es cierto que la antigua religión basada en la enseñanza de San Moisés se mantiene todavía bien que mal entre sus adeptos, pero debido al odio orgánico que sienten hacia ellos los seres de las demás comunidades, estos últimos, dominados por la idea funesta que existe allá con el nombre de "política", la abatirán de seguro, tarde o temprano, y ella también con "estrépito".

En fin, en lo que se refiere a la religión supuestamente edificada sobre la enseñanza de San Buda, te he relatado ya que, con su famoso sufrimiento basado en una idea falsamente comprendida, hicieron de esa doctrina, desde el comienzo un nuevo medio de "putañear el pensamiento", como dicen ellos mismos.

Dicho sea de paso, los primeros que se entregaron a ese "putañeamiento del pensamiento" fueron los "tanguoris", luego los "brahmanistas", los "shuenistas", etc...; hoy en día son los "teósofos", y otros "pseudo-sabios de allá".

Dicho esto, Belcebú se quedó en silencio unos momentos, y se veía que reflexionaba intensamente; luego prosiguió:

—Acabo de darme cuenta que será muy provechoso para tu razón que te relate otro suceso referente al misterio del almtznoshinu sagrado, y que concierne a uno de los Individuums sagrados cuya concepción fue realizada entre tus favoritos, aquel que recibió, después de su formación, el nombre de Jesucristo.

Ese importante suceso, que se refiere a ese Individuum sagrado realizado entre ellos, es el que tus favoritos, de acuerdo con la noción que ellos tienen de el, definen con estas palabras: "La Muerte y la Resurrección de Jesucristo".

El conocimiento de ese episodio te aportará aclaraciones sobre el alcance y la significación esencial del misterio sagrado del almtznoshinu; y te dará un ejemplo contundente de la manera en que los descendientes de los contemporáneos de esos Individuums sagrados desnaturalizan completamente, desde la primera generación, el sentido de los consejos y las indicaciones que les dejan los auténticos Individuums sagrados intencionalmente realizados desde Lo Alto entre ellos y de los cuales recogen aquí y allá unas briznas para reunirlas en un solo todo. Y debido a esa extraña propiedad de su psiquismo que se llama "buscar tres pies al gato", la adulteración que ellos les hacen sufrir es tal que, de todas sus supuestas enseñanzas religiosas ya no subsisten, en los seres de las generaciones siguientes, más que informaciones acaso buenas como temas para "cuentos de nodriza".

Así pues, hijo mío, cuando ese Individuum sagrado, Jesucristo, realizado en el cuerpo planetario de un ser terrestre tri-cerebral, tuvo que encarar la separación de su revestimiento planetario exterior, ciertos seres de allá realizaron sobre su cuerpo kessdyan el proceso sagrado del almtznoshinu con el fin de tener la posibilidad —en el caso de una violenta ruptura de su existencia planetaria— de continuar comunicándose con su divina Razón y de recibir de esa manera informaciones acerca de ciertas verdades cósmicas, así como diversas instrucciones para el futuro, que él no había tenido tiempo de darles.

Las informaciones relativas a ese gran suceso fueron anotadas escrupulosamente por algunos seres que habían participado en la realización de ese proceso sagrado, y relatadas de propósito, por razones bien determinadas, a los seres ordinarios que le rodeaban.

Pero dado que en esa época el funcionamiento de la extraña razón de tus favoritos sufría su crisis periódica de "exacerbación" —bajo la forma, ya innata en ellos, de una necesidad de inducir a error a los seres que lo rodeaban— muchos de ellos, que se esforzaban entonces por recibir el título de "sabio" "de nueva promoción", claro está— insertaron, en la mayoría de las notas de las descripciones de los testigos de ese proceso sagrado destinadas a ser transmitidas a las generaciones siguientes, toda clase de "absurdidades". Por ejemplo, aparte el hecho incontestable de que Jesucristo había sido llevado a la cruz, y después de la crucifixión, sepultado, ellos probaban, con la misma convicción, que después de haber sido crucificado y enterrado, Jesús había resucitado y había continuado existiendo entre ellos, enseñándoles toda clase de cosas, y que solamente entonces había subido con su cuerpo planetario al Cielo.

El resultado de sus "lucubraciones criminales", desde un punto de vista objetivo, fue que los seres de las generaciones siguientes perdieron enteramente la verdadera fe en la doctrina divina y liberadora, la única realizable para ellos, del Todo-Amor Jesucristo.

Las absurdidades que ellos escribieron suscitaron poco a poco en la presencia de ciertos seres de las generaciones siguientes un impulso de duda, no solamente respecto a lo que acabo de decirte sino también respecto a todas las informaciones auténticas relativas a las instrucciones y explicaciones precisas de ese Individuum sagrado, intencionalmente realizado desde Lo Alto entre ellos.

Los datos que engendraron la duda en esos seres tri-cerebrales se cristalizaron en ellos para convertirse en una parte inalienable de su psiquismo, ante todo porque ellos adquirieron gradualmente, en el curso de numerosos siglos —a pesar de la existencia casi automática que les es propia- datos que permiten sentir instintivamente de manera más o menos correcta, ciertas verdades cósmicas", por ejemplo, el hecho indudable de que si un ser ha sufrido el raskuarno sagrado, o como dicen ellos, "si ha muerto", y hasta lo han enterrado, ese ser ya no podría jamás existir —y aun menos hablar y enseñar.

Así pues, aquellos de esos desdichados en los cuales prosigue, aunque en grado muy débil, el funcionamiento del pensar eseral de acuerdo con las leyes de una sana lógica, no pudiendo aceptar absurdidades tan extraordinarias e incoherentes, acaban por perder la fe en toda verdad, cualquiera que sea, realmente enunciada y comentada por ese Individuum sagrado, Jesucristo.

En cuanto a los seres terrestres que representan la mayoría, y quienes, por muchas razones —pero ante todo porque se les ha hecho propio, desde los primeros años de su existencia, ocuparse de "murdurten"— se transforman ordinariamente, cuando llegan a la edad responsable, en lo que se llama "psicópatas", ellos creen ciegamente, palabra por palabra, sin participación alguna de su pensar eseral lógico, en todas las absurdidades fantásticas que les llegan.

Se forma entonces en ellos, automáticamente, una "fe" de una especie muy particular en esa "enseñanza religiosa", como si ella representara el conjunto de todas las verdades relativas a ese Individuum sagrado, Jesucristo, intencionalmente realizado desde Lo Alto entre ellos.

Las informaciones respecto a lo que se llama "la Santa Cena" contenidas en la "colección de notas" llegada a tus favoritos contemporáneos, que supuestamente representa la historia exacta y verídica de ese Individuum sagrado, y que llaman "las Santas Escrituras", no son otra cosa que el relato de la preparación para el gran misterio del almatznoshinu, realizado en el cuerpo kessdyan de San Jesucristo.

Es interesante notar que entre todas las informaciones reunidas "de cualquier manera", cuyo conjunto tus favoritos llaman "las Santas Escrituras", bastantes de ellas contienen palabras auténticas y aun frases enteras pronunciadas en el curso de la Santa Cena, tanto por el Divino Maestro como por sus iniciados más próximos, llamados en estas Escrituras "discípulos" o "apóstoles". Pero los seres terrestres actuales comprenden esas palabras y esas frases como ellos lo comprenden todo, es decir, literalmente, sin tener conciencia del sentido interior que les fue dado.

Y esa comprensión literal resulta únicamente del hecho de que han dejado de realizar en su presencia general los esfuerzos eserales necesarios para el cumplimiento de los partkdolgdeberes, que son los únicos que cristalizan en los seres tri-cerebrales los datos de una capacidad de verdadero juicio eseral.

Por eso, hijo mío, ellos ni siquiera pueden comprender que ni en la época de ese Individuum sagrado, Jesucristo, ni en el tiempo cuando fueron compuestas las Santas Escrituras empleaban los seres tantas palabras como hoy en día.

Ellos no pueden representarse que en esa época el "pensar eseral" de sus semejantes se aproximaba mucho más al pensar moral, propio de los seres tri-cerebrales, y que por consiguiente la transmisión de las ideas y de los pensamientos era todavía "imagoniziriana", o como se dice también "alegórica".

Dicho de otra manera, los seres terrestres tri-cerebrales de entonces, para explicarse a sí mismos una acción cualquiera, o para explicarla a los demás, se referían siempre a la comprensión, fijada ya en ellos, de acciones anteriores semejantes.

Mientras que hoy en día, eso se hace en ellos según el principio llamado "cadenoniziriano".

Se debe eso a que su pensar eseral —siempre a causa de las condiciones anormalmente establecidas de existencia ordinaria— se efectúa ahora sin participación alguna de su "localización de sentimiento", o según su terminología, de su "centro emocional", y termina por automatizarse completamente.

Por eso, desde esa época, para tener la posibilidad de comprender, ellos mismos, la más mínima cosa o de explicarla a los demás, por poco que sea, se ven automáticamente obligados a inventar una multitud de términos casi desprovistos de sentido para designar los objetos y para expresar sus ideas pequeñas o grandes, y es así como todo su pensar ha comenzado poco a poco, como acabo de decírtelo, a efectuarse según el principio "cadenoniziriano".

Y con ese pensar es que tus favoritos actuales descifran y se esfuerzan por comprender textos redactados de una manera "imagoniziriana", de acuerdo con el pensar de los seres contemporáneos del divino Jesucristo.

A propósito de eso, querido hijo mío, tengo que explicarte cierto hecho, absurdo en el más alto grado, y desde un punto de vista objetivo, realmente sacrílego, que te hará ver claramente la verdadera insignificancia de sus interpretaciones de las Santas Escrituras, que se han difundido muy ampliamente entre tus favoritos desde su último proceso de destrucción mutua, y que, como ya te lo imaginas, contienen todo lo que se quiera, salvo la realidad y la verdad.

Quiero hablar de lo que esta dicho en las Santas Escrituras, tal como éstas les han llegado —supuestamente sin haber sufrido la menor alteración— del más importante, del mas sensato, del más devoto de esos seres, directamente iniciados por ese Individuum sagrado, que llaman sus "apóstoles". Ese discípulo devoto, amado de Jesucristo, se llama "Judas". Con arreglo a la versión actual de esas Escrituras Santas, aquel que va a sacar de allí el conocimiento de la verdad adquiere en su esencia la convicción de que ese Judas era el ser más cobarde, el más vil, y el traidor más pérfido que se puede concebir.

En realidad. Judas no sólo fue el más fiel y el más devoto, entre los adeptos más próximos a Jesucristo, sino que sólo su inteligencia, su ingeniosidad y su presencia de ánimo permitieron que ese Individuum sagrado realizara todos los actos cuyo resultado, si bien no llegó a destruir completamente en ellos las consecuencias de las propiedades del órgano kundabúffer, alimentó e inspiró sin embargo, durante una veintena de siglos, el psiquismo de la mayoría de ellos, e hizo al menos su triste existencia más o menos soportable.

Para que puedas representarte mejor la verdadera individualidad de Judas, y el alcance de su manifestación, debes saber que después de la formación definitiva de Jesucristo en cuanto a ser responsable, ese Individuum sagrado, habiendo revestido el cuerpo planetario de un ser terrestre, resolvió, para realizar la misión que le había sido asignada desde Lo Alto, iluminar la razón de los seres terrestres tri-cerebrales por intermedio de doce de ellos, pertenecientes a diferentes tipos, a quienes él se puso a iniciar y preparar personalmente.

Ahora bien, en el momento más intenso de sus divinas actividades, unas circunstancias que le eran ajenas le obligaron, antes de haber llevado a cabo todos sus designios —es decir, antes de haber tenido tiempo de explicarles ciertas verdades cósmicas y de darles las instrucciones necesarias para el porvenir— a dejar que se realizara la ruptura prematura de su existencia planetaria.

Decidió entonces, de acuerdo con los doce seres terrestres que había iniciado intencionalmente, recurrir al misterio sagrado de almtznoshinu —del cual conocían todos ya el proceso de realización, y para cuya ejecución habían adquirido todos los datos requeridos— con el fin de conservar la posibilidad, mientras durase el estado de individualidad cósmica en que se encontraba, de llevar a cabo el trabajo de preparación conforme al plan que él se había trazado para cumplir la misión que le había sido asignada desde Lo Alto.

Pero después de haber tomado esa decisión, cuando estuvieron listos para intentar la preparación requerida para este misterio sagrado, se dieron cuenta que no podía hacerse, pues ya era muy tarde.

Estaban cercados por "soldados", y esperaban de un momento a otro su detención con todas sus consecuencias.

Fue entonces cuando intervino Judas.

Ese futuro santo, inseparable y fiel asistente de Jesucristo, fue "maldecido" y "execrado" por los extraños seres de tu planeta, en su cándida estupidez, cuando habría merecido al contrario la gratitud de los seres terrestres tri-cerebrales de todas las siguientes generaciones porque él les hizo un inmenso servicio objetivo.

Ese acto sensato, valeroso, cuya iniciativa tomó con devoción desinteresada, consistió en esto: en el momento en que se quedaban sin esperanza de poder efectuar la preparación necesaria para el cumplimiento del almtznoshinu sagrado, el que es hoy en día San Judas se levantó de pronto y se apresuró a decir:

"Yo iré y haré lo necesario para que usted tenga la posibilidad de cumplir sin obstáculo esa preparación sagrada; los demás, manos a la obra, sin tardar."

Dicho esto, se acercó a Jesucristo, y después de haber hablado con él en voz baja unos instantes, recibió su bendición y se fue.

Los demás pudieron llevar a cabo todo lo que exigía la realización del proceso sagrado de almtznoshinu.

Después de lo que acabo de decirte comprenderás sin duda cómo los seres tri-cerebrales pertenecientes a los dos tipos de que te he hablado, han falsificado todas las verdades para satisfacer sus fines egoístas, hasta el punto de cristalizar en la presencia de los seres de todas las generaciones siguientes una representación tan manifiestamente injusta de Judas —ese Santo gracias al cual se han beneficiado durante veinte siglos, de un hogar de paz bienhechora en el corazón de su existencia desolada. 

Pienso incluso que si han presentado así a Judas en sus "Santas Escrituras", fue que uno de ellos tuvo la necesidad, por cualquier razón, de minimizar la importancia de Jesucristo. Al parecer, él era tan cándido, tan incapaz de prever nada, de presentir nada, en pocas palabras tan imperfecto, que aun habiendo vivido largos años con Judas, demostró ser incapaz de mentir y de comprender que su discípulo más próximo era un pérfido traidor que lo vendería por treinta miserables denarios."

En este punto de su relato, Belcebú, así como todos los pasajeros de la nave cósmica intersistemaria Karnak, sintieron de pronto un sabor ácido y ligeramente amargo que penetraba sus órganos del gusto.

Ese sabor era provocado por una "corriente magnética" especial que venía de la cabina del piloto, para anunciar a todos los pasajeros que la nave se aproximaba a su destino, es decir, al Santo Planeta del Purgatorio.

Entonces Belcebú interrumpió su relato. Luego, mirando a su nieto con ternura, agregó:

—Ahora, querámoslo o no, tenemos que detener aquí nuestra conversación sobre ese Individuum sagrado, Jesucristo. Sin embargo, hijo mío, cuando estemos en casa, en nuestro querido Karataz, recuérdame entonces, un día en que tengamos tiempo, de contarle el final de esta historia.

Todas las etapas de la realización de ese Individuum sagrado, desde su aparición en el cuerpo planetario de un ser terrestre, y su existencia entre los seres de los diferentes grupos de tu planeta, hasta su muerte violenta, despertaran tu interés, ya que deseas aclarar tu razón sobre las sutilezas del psiquismo de esos extraños seres tri-cerebrales. Además, será particularmente emocionante para ti conocer la historia de San Jesucristo durante el período de su existencia activa que abarca, según su calculo del tiempo, desde los doce hasta los veintiocho años."

 CAPÍTULO 39

EL SANTO PLANETA DEL PURGATORIO

DESPUÉS de varios dianosks la nave cósmica Karnak se alejó del santo planeta para emprender de nuevo la caída hacia su destino final, es decir hacia el planeta que había sido el lugar de la aparición del Belcebú, y adonde regresaba para terminar su larga existencia, esa larga existencia que por circunstancias bien determinadas él había tenido que pasar en diversas concentraciones cósmicas de Nuestro Gran Universo, en condiciones siempre indeseables para él, y que, con todo, había vivido de una manera completamente meritoria, desde un punto de vista objetivo.

Cuando la nave hubo recobrado su velocidad de marcha habitual, el nieto de Belcebú, Jassín, se sentó a sus pies y le dijo:

—¡Abuelo, querido abuelo! Explícame, te lo ruego, ¿por qué, como me lo ha dicho mi tío Tuilán, Nuestro Eterno Uni-Eseral Todo-Abarcante aparece tan a menudo en el planeta que acabamos de dejar?"

A la pregunta de su nieto, Belcebú, después de haber reflexionado un poco más detenidamente y con una concentración mayor que la habitual, respondió lentamente:

—Sí... no sé con qué comenzar, querido hijo mío, para responder a tu pregunta en una forma que me satisfaga a mí mismo, pues, entre otras tareas que me he impuesto respecto a tu "oskiano", he decidido obrar de tal manera que tú adquieras, precisamente a tu edad, todo el saber y toda la comprensión posibles acerca de ese santo Planeta.

En todo caso debo decirte primero que el santo planeta que lleva el nombre de Purgatorio es, para nuestro Universo entero, el corazón y el lugar de concentración de todos los resultados de las pulsaciones de todo cuanto funciona y existe en el Universo.

Y Nuestro Padre Común Creador aparece allí frecuentemente por la única razón de que ese santo planeta es el lugar de existencia de los más desdichados entre los "cuerpos eserales supremos" que han realizado su revestimiento en diferentes planetas de Nuestro Gran Universo.

Los "cuerpos eserales supremos" que ya se han hecho dignos de morar en ese santo planeta sufren como quizá nada ni nadie sufre en todo Nuestro Gran Universo.

Y por eso es que Nuestro Todo-Amante, Todo-Misericordioso y Absolutamente Justo Creador Eterno no teniendo ninguna otra posibilidad de ayudar a esos desdichados cuerpos eserales supremos, aparece allí tan a menudo a fin de apaciguarlos un poco con Su Presencia en su terrible pero inevitable estado de indecible tormento.

Ese santo planeta no comenzó a servir el propósito para el cual existe hoy en día, sino mucho después de completarse el proceso de "creación" del "mundo" presente.

Anteriormente, todo "cuerpo eseral supremo", tal como los que residen en ese santo planeta, iba directamente a Nuestro Muy Santo Sol Absoluto; pero más tarde, después de haberse producido en el Megalocosmos la catástrofe universal que hoy llamamos "el espantoso período tchutboglitánico", los cuerpos eserales supremos, tales como los que residen en ese santo planeta, perdieron la posibilidad de fusionar directamente con Nuestro Muy Santo Sol Absoluto.

Fue después del período "tchutboglitánico" que se hizo sentir la necesidad del funcionamiento del orden universal que realiza actualmente el Santo Planeta del Purgatorio.

Y es a partir de ese tiempo cuando toda la superficie de ese santo planeta fue organizada de manera apropiada, y adaptada a esos cuerpos eserales supremos, a fin de que se convirtiera de allí en adelante en el lugar ineluctable de su existencia."

Dicho esto, Belcebú reflexionó un poco, y luego prosiguió con una ligera sonrisa:

—Ese Santo Planeta del Purgatorio no es sólo el punto de concentración de los resultados del funcionamiento de todo ciento existe; es también el mejor, el más rico y el más bello de todos los planetas de nuestro Universo.

Durante nuestra estada allá, te recuerdas, veíamos y experimentábamos siempre que el espacio entero de Nuestro Gran Universo, o como habrían dicho tus favoritos, el firmamento de ese santo planeta incomparable, parecía reflejar el brillo de la famosa "turquesa almakur". En cuanto a la atmósfera, era tan pura como lo que llaman el "cristal sakrualniano fenomenal".

Cada individuo allá experimenta, con toda su presencia, el mundo exterior de manera "iskoliunitsiriana", o como lo habían dicho tus favoritos, "deliciosamente encantadora".

En ese santo planeta, las fuentes minerales o naturales, a las que, al decir de los conocedores, no podrían ser comparadas, por su pureza y su limpidez, las de ningún otro planeta de Nuestro Gran Universo, alcanzan el número de decenas de millares.

De todos los rincones de nuestro Universo han sido reunidas allí, según dicen los expertos, unas doce mil especies de aves cantoras, entre las más bellas y las mejores.

En cuanto a las formaciones supraplanetarias tales como las "flores", "frutas", "bayas", y otras, ni hablaremos de ellas. Digamos sólo que han reunido y han aclimatado allí casi toda la "flora", la "fauna" y la "foskalia" de todos los planetas de Vuestro Gran Universo.

Por todas partes en ese santo planeta, han sido acondicionadas en valles estrechos bien situados, unas cavernas confortables de forma interior variada, algunas naturales, otras artificiales, desde cuyos umbrales se disfruta de una vista sorprendente y donde se encuentra todo cuanto una existencia de calma y de felicidad puede pedir, evitando toda preocupación eseral a las distintas partes de la presencia de todo Individuum cósmico independiente —tales como pueden llegar a ser los cuerpos eserales supremos.

En esas cavernas existen pues, a su elección, todos los cuerpos eserales supremos que, en virtud de sus méritos, vienen, desde todo Nuestro Gran Universo, para proseguir su existencia en ese santo planeta.

Además, disponen allá de las mejores, de las más cómodas y las más rápidas de las "egolionoptias", o como las llaman algunas veces, "plataformas omnipresentes".

Esas egolionoptias se desplazan libremente, tan rápidamente como uno quiera, en todas las direcciones de la atmósfera del santo planeta, alcanzando aun la velocidad a la que caen los Soles de Segundo Orden de Nuestro Gran Universo.

Ese sistema de egolionoptias, según me parece, ha sido inventado especialmente para ese santo planeta por el famoso Angel, hoy Arcángel, Jerkissión."

De pronto, Belcebú se detuvo, y se sumió de nuevo en profundas reflexiones, mientras Jassín y Ajún lo miraban con asombro.

Y fue sólo después de un silencio bastante largo, que Belcebú, moviendo la cabeza, se volvió hacia su nieto y le dijo:

—Pienso que sería muy sensato de mi parte responder ahora a tu pregunta —"¿Por qué Nuestra Eternidad complace tan a menudo con Su aparición al Santo Planeta del Purgatorio?"— de modo que puedo darte al mismo tiempo las explicaciones que ya te he prometido varias veces respecto a las leyes cósmicas fundamentales según cuyos principios existe y se mantiene nuestro mundo presente.

Además, sólo asociando esas dos preguntas tendrás los datos suficientes para representarte y comprender perfectamente ese Santo Planeta del Purgatorio, y a la vez adquirirás nuevas nociones acerca de los seres tri-cerebrales del planeta Tierra que te interesa.

Quisiera darte en seguida explicaciones más claras y detalladas acerca de ese santo planeta, pues tarde o temprano tendrás que conocerlo, dado que cada ser tri-cerebral responsable, fueran cuales fueren la causa y el lugar de su venida al mundo, así como la forma de su revestimiento exterior, debe terminar por conocer a fondo todo lo que a él se refiere.

Y ese conocimiento es indispensable para esforzarse por existir en una dirección que convenga a ese santo planeta, el que representa precisamente la meta objetiva y la razón de ser de la existencia de todo ser tri-cerebral que lleva en si, sea cual fuere la causa de ello, el germen de un cuerpo eseral supremo.

Pues bien, hijo mío, ante todo, te recordaré que si Nuestra Eternidad creó el mundo tal como existe hoy, fue porque se vio obligado a ello.

Al principio, en tiempos en que nada había sido manifestado todavía, y en que nuestro Universo era nada más que un espacio vacío infinito que colmaba la presencia de la substancia cósmica original llamada "ethernokrilno", sólo, en todo ese espacio vacío, existía Nuestro Grandísimo y Santísimo Sol Absoluto, y esa única concentración cósmica era, para Nuestro Creador Uni-Eseral, y para sus Querubines y Serafines, el lugar de residencia de Su Ser Glorioso.

Fue entonces cuando se presentó a Nuestro Creador Todo-Sustentador la imperiosa necesidad de crear nuestro "Megalocosmos", es decir, el "mundo" que existe hoy en día.

Gracias al tercero de los Santísimos Cánticos de nuestros Querubines y Serafines, fuimos dignos en enterarnos que un día Nuestro Creador Todo-Poderoso constató que, de manera casi imperceptible, pero regular, el Sol Absoluto en el cual existía, con sus Querubines y Serafines, disminuía de volumen.

Habiéndole parecido a El gravísima esa divina constatación, resolvió Él revisar en seguida todas las leyes que mantenían la existencia de esa concentración cósmica. En el curso de esa revisión, se le hizo evidente por primera vez a Nuestro Creador Todo-Poderoso que la causa de esa disminución gradual del volumen del Sol Absoluto era muy simplemente "Heropás", es decir, el curso mismo del tiempo.

Nuestra Eternidad entonces se entregó a profundas reflexiones, porque El tenia conciencia clara de que si el Sol Absoluto continuaba, bajo la acción de Heropás, disminuyendo así su volumen, ese Lugar único de Su Ser sufriría tarde o temprano el aniquilamiento definitivo.

Por eso, hijo mío. Nuestra Eternidad se vio obligado a tomar ciertas medidas correspondientes, a fin de que ese despiadado Heropás no pudiera, en definitiva, ocasionar la desaparición de Nuestro Santísimo Sol Absoluto.

Luego, gracias siempre a uno de los cánticos sagrados de nuestros Querubines y Serafines —el quinto esta vez— fuimos dignos de saber que después de haberse consagrado enteramente a la búsqueda de un medio para apartar esa amenaza de un fin inevitable, decretado, conforme a las leyes, por el despiadado Heropás, Nuestra Eternidad, como resultado de largas y divinas reflexiones, resolvió crear el "Megalocosmos" que existe en nuestros días.

Para comprender más claramente como resolvió Nuestra Eternidad lograr hacer inofensiva la acción funesta del despiadado Heropás, y como llegó El a realizar Su designio, primero debes saber que previamente el Santísimo Sol Absoluto existía en base a un principio llamado "Autoegócrata", según el cual las fuerzas interiores que mantenían la existencia de esa concentración cósmica tenían un funcionamiento independiente, no subordinado a ninguna fuerza exterior. Ese sistema de fuerzas estaba fundado, él también, en las dos leyes cósmicas sagradas fundamentales por las cuales se mantiene el conjunto de nuestro presente Megalocosmos, es decir, en las leyes cósmicas sagradas originales que llevan el nombre de "Heptaparaparshinoj sagrado" y de "Triamazikamno sagrado".

Ya te he hablado una vez de esas dos leyes cósmicas sagradas fundamentales; trataré ahora de explicártelas un poco más detalladamente.

De la primera ley cósmica sagrada original, la ley del Heptaparaparshinoj sagrado, la ciencia cósmica objetiva da la fórmula siguiente:

"El flujo de las fuerzas sigue una línea que se quiebra siempre a intervalos regulares y cuyos extremos se encuentran".

La línea según la cual se expresa esa ley cósmica sagrada presenta siete puntos de desviación, o como todavía se dice, siete "centros de gravedad"; y la distancia que separa dos puntos de desviación o "centros de gravedad" se llama "stopínder del Heptaparaparshinoj sagrado".

El proceso completo de esa ley sagrada, que se ejerce sobre todo cuanto existe, desde su aparición, comprende pues siempre siete "stopinderes".

En cuanto a la segunda ley cósmica original, la del Triamazikamno sagrado, la ciencia cósmica objetiva la formula con estas palabras:

"Todo nuevo surgimiento proviene de surgimientos anteriores por el "jarnel-miatznel", es decir, por una fusión cuyo proceso se realiza así: lo que está arriba se une con lo que está abajo, con el fin de realizar por esa unión lo que es mediano, lo cual se convierte a su vez en lo superior para el inferior siguiente, y en lo inferior para el superior precedente".

Ya te he dicho que ese Triamazikamno sagrado comprende tres fuerzas independientes que se llaman:

la primera, "Surb-Otheos",

la segunda, "Surb-Skiros",

la tercera, "Surb-Athanatos".

La ciencia objetiva llama esas tres fuerzas santas del Triamazikamno sagrado:

La primera, "Fuerza Afirmativa" o "Fuerza de Impulso", o simplemente "Fuerza Más",

La segunda, "Fuerza Negativa", o "Fuerza de Resistencia", o simplemente "Fuerza Menos",

Y la tercera, "Fuerza Conciliadora", o "Fuerza de Equilibrio", o también "Fuerza Neutralizante".

En este punto de mis explicaciones, relativas a las leyes fundamentales de "creación del mundo" y de "mantenimiento del mundo", es interesante notar que los seres tri-cerebrales del planeta que te agrada tanto habían comenzado, también ellos, en la época en que las consecuencias de las propiedades del órgano kundabúffer no estaban cristalizadas todavía en su presencia general, a tomar conciencia de las tres fuerzas santas del Triamazikamno sagrado, que llamaban:

la primera, "Dios el Padre",

la segunda, "Dios el Hijo",

la tercera. "Dios el Espíritu Santo".

En diferentes circunstancias, expresaban el significado oculto de esas Fuerzas y para su esperanza de recibir de ellas la acción bienhechora para su propia individualidad, por medio de las súplicas siguientes:

"Fuentes de divinas

"Alegría, rebeliones y sufrimientos,

"Dirigid vuestra acción sobre nosotros.

o bien:

"Santa Afirmación,

"Santa Negación,

"Santa Conciliación,

"Transmútense en mí,

"Para mi Ser.

 o también:

"Dios Santo,

"Dios Fuerte,

"Dios Inmortal,

"Ten piedad de nosotros.

Y ahora, hijo mío, escucha atentamente lo que viene. Como ya te lo he dicho, Nuestro Santísimo Sol Absoluto se mantuvo al comienzo únicamente con ayuda de esas dos leyes sagradas originales; pero esas leyes funcionaban entonces de manera independiente, sin la ayuda de ninguna fuerza exterior, cualquiera que fuese. Ese sistema se llamaba "Autoegócrata".

Más tarde, Nuestro Eterno Todo-Poderoso resolvió modificar el principio de funcionamiento de esas leyes sagradas fundamentales, haciendo depender su funcionamiento, hasta entonces autónomo, de fuerzas venidas de afuera.

Pero como ese nuevo principio exigía fuentes apropiadas exteriores al Santísimo Sol Absoluto de donde pudieran surgir fuerzas susceptibles de verterse en El, Nuestra Todo-Poderosa Eternidad se vio obligada a crear nuestro Megalocosmos, con todos los Cosmos de escalas diferentes, y todas las formaciones cósmicas relativamente independientes que allí se encuentran. Y desde entonces, el sistema que mantiene la existencia del Sol Absoluto lleva el nombre de "Trogoautoegócrata".

Nuestro Padre Común Eterno Uni-Eseral, habiendo decidido modificar el principio según el cual se mantenía la existencia de esa única concentración cósmica, lugar de Su Ser Glorioso, comenzó por alterar el funcionamiento mismo de esas dos leyes sagradas originales, y más particularmente la del Heptaparaparshinoj sagrado.

La importante modificación que El hizo sufrir al funcionamiento del Heptaparaparshinoj sagrado afectaba a tres de sus stopinderes, y consistía en una alteración de su "acción subjetiva". Prolongó la duración de uno, abrevió la de otro, y desarmonizó la del tercero.

Con el fin de asegurar que el stopínder situado entre el tercer y cuarto "punto de desviación" tuviera la propiedad requerida para absorber, en beneficio de su funcionamiento, el flujo automático de todas las fuerzas circundantes, prolongó El su duración.

Y es precisamente ese stopínder del Heptaparaparshinoj sagrado que se llama "mdnel-inn-mecánico-coincidente".

En cuanto al stopínder que El abrevió, éste está situado entre el último "punto de desviación" y el comienzo de un nuevo ciclo del proceso del Heptaparaparshinoj. Con esa alteración, destinada a facilitar el comienzo del nuevo ciclo, El asignó a ese stopínder un funcionamiento dependiente únicamente del flujo de fuerzas exteriores que le aportan los resultados de la acción de la concentración cósmica en la que se efectúa el proceso integral de esa ley sagrada fundamental.

Y es este stopínder del Heptaparaparshinoj sagrado que todavía se llama hoy "mdnel-inn-voluntariamente realizado".

En cuanto al tercer stopínder cuya "acción subjetiva" El modificó, que es el quinto de la serie, y que se llama "jarnel-jaut" su desarmonía se operó por sí misma, después de la modificación de los otros dos stopinderes.

Esa desarmonía de su funcionamiento subjetivo, que es la consecuencia de su asimetría relativa dentro del conjunto del proceso del Heptaparaparshinoj sagrado, consiste en esto:

Si el proceso de esa ley sagrada se efectúa en condiciones tales que está sometida a la acción de numerosas vibraciones surgidas de "múltiples causas" que le son extrañas, no da sino resultados exteriores.

Pero si ese mismo proceso se efectúa en una calma absoluta, en ausencia total de vibraciones surgidas de múltiples causas extrañas a el, todos los resultados de su acción se conservan en el interior de la concentración en la que se realiza, y esos resultados no son perceptibles en el exterior mas que en caso de un contacto directo e inmediato.

Si ninguna de esas dos condiciones diametralmente opuestas predomina en el curso de ese proceso, los resultados de su acción se dividen ordinariamente en exteriores e interiores.

Así pues, hijo mío, a partir del momento en que Nuestro Creador Eterno hizo sufrir a la ley del Heptaparaparshinoj sagrado esa profunda modificación referente a la acción subjetiva de los stopinderes, ella intervino en el proceso de realización de todas las formaciones cósmicas, pequeñas y grandes.

Te lo repito, mi querido Jassín, esfuérzate por asimilar todo lo que se refiere a esas dos leyes cósmicas fundamentales, ya que el conocimiento de esas dos leyes sagradas, y sobre todo el de las particularidades del Heptaparaparshinoj, te permitirá más tarde comprender a fondo y sin dificultad todas las leyes secundarías y terciarias de la "creación del mundo" y de la "existencia del mundo".

Pues en todo ser tri-cerebral, sea cual sea la forma de su revestimiento exterior, el conocimiento profundizado de esas leyes sagradas desarrolla la posibilidad, en presencia de cualquier factor cósmico independiente de él —sea favorable o desfavorable— de reflexionar sobre la razón de ser de su existencia y de adquirir los datos necesarios para explicarse y para aceptar el "conflicto individual" que suscita en general en los seres tri-cerebrales la contradicción entre los resultados concretos del proceso de todas las leyes cósmicas y los que su "sana lógica" les hace dar por descontados y aun esperar con seguridad. De modo que, evaluando correctamente el significado esencial de su propia presencia, están en condiciones de tomar conciencia del lugar que les corresponde realmente en el conjunto de esas realizaciones cósmicas.

En otras palabras, la asimilación de una comprensión global del funcionamiento de esas dos leyes sagradas fundamentales acaba por cristalizar en la presencia de los seres tri-cerebrales los datos que engendran la propiedad divina —indispensable a todo ser tri-cerebral normal— que existe con el nombre de "semuniranúss", propiedad de la que tus favoritos tienen una representación aproximada, y que llaman "imparcialidad".

Así pues, querido hijo mío, cuando Nuestro Padre Común Creador Todo-Poderoso emprendió la modificación del funcionamiento de las dos leyes sagradas originales, su acción surgida del interior del Sol Absoluto El la dirigió hacia el espacio universal, creando así la "Emanación del Santísimo Sol Absoluto", que se llama hoy en día "Teomertmálogos" o "Dios el Verbo".

Para aclararte algunas de mis explicaciones ulteriores, hay que notar aquí que la "Fuerza de Voluntad" divina de Nuestra Eternidad no participó en el proceso de creación del mundo presente sino al principio mismo.

La creación prosiguió luego automáticamente, por sí sola, sin ninguna participación de Su divina "Fuerza de Voluntad", bajo la única acción de las dos leyes cósmicas fundamentales así modificadas.

Ese proceso de creación se efectuó en el orden siguiente: Gracias a la nueva particularidad del quinto stopínder del Heptaparaparshinoj sagrado, las emanaciones surgidas del Sol Absoluto ejercieron su acción, en ciertos puntos del espacio del Universo, sobre la substancia cósmica primordial "ethernokrilno" y condensaron así, gracias al conjunto de las antiguas y nuevas particularidades de las leyes sagradas originales, ciertas concentraciones bien determinadas.

Luego, gracias a esos mismos factores, esas concentraciones adquirieron sus propias leyes de Heptaparaparshinoj y de Triamazikamno ligadas por su acción recíproca; y desde entonces se cristalizó poco a poco en ellas todo lo que era necesario para la aparición de esas grandes concentraciones cósmicas que existen todavía hoy, y a las que damos el nombre de "Soles de Segundo Orden".

Cuando esos nuevos soles fueron enteramente realizados y el funcionamiento de sus dos leyes fundamentales se hubo establecido definitivamente en ellos, comenzaron, a la imagen del Santísimo Sol Absoluto, a transformar y a irradiar sus propios resultados que, uniéndose a las emanaciones del Santísimo Sol Absoluto en el espacio del Universo, se convirtieron a su vez en factores de realización del proceso cósmico fundamental de la ley sagrada de Triamazikamno. Dicho de otro modo:

El Santísimo Teomertmálogos se manifestó en calidad de tercera fuerza santa del Triamazikamno sagrado.

Los resultados de la acción de cada uno de los nuevos "Soles de Segundo Orden" sirvieron de primera fuerza santa, y los resultados ejercidos sobre cada uno de esos nuevos "Soles de Segundo Orden" por el conjunto de los demás sirvieron de segunda fuerza santa a esa ley sagrada.

Una vez que el proceso cósmico del Triamazikamno sagrado se hubo establecido de esa manera en el espacio del Universo, cristalizaciones de "densidad" diferente comenzaron a constituirse a partir del ethernokrilno primordial y a agruparse alrededor de cada uno de los Soles de Segundo Orden, para formar nuevas concentraciones —y así es como aparecieron nuevos Soles, llamados esta vez "Soles de Tercer Orden".

Esas concentraciones cósmicas de Tercer Orden son lo que llamamos en nuestros días los "planetas".

En esa etapa del proceso del primer ciclo exterior del Heptaparaparshinoj fundamental sagrado —es decir, después de la formación de los Soles de Tercer Orden, o "planetas"— y conforme al quinto stopínder modificado del Heptaparaparshinoj sagrado, que se llama "jarnel-jaut", el impulso inicial destinado al conjunto del proceso, habiendo perdido la mitad de su fuerza de vivificación, ya no manifestó fuera de sí mismo, en su funcionamiento ulterior, sino la mitad de su acción, conservando la otra en sí mismo para su propio funcionamiento. En consecuencia, en estas últimas grandes concentraciones, llamadas "Soles de Tercer Orden", o "planetas", comenzaron entonces a surgir "analogías de surgimientos anteriores".

Y como las condiciones circundantes de realización se habían establecido por todas partes conforme a la segunda particularidad del quinto stopínder del Heptaparaparshinoj fundamental sagrado, el desarrollo del primer ciclo exterior del Heptaparaparshinoj concluyó, y toda la acción de su funcionamiento se ejerció de allí en adelante exclusivamente sobre sus resultados ya manifestados; desde entonces estos últimos fueron sometidos a sus propios procesos permanentes de transformación, llamados "evolución" e "involución".

Luego, esta vez conforme a una ley cósmica de segundo orden, llamada "Litsvrts" o "ley de agregación de los homogéneos", esas formaciones "relativamente independientes" que se llaman "analogías de surgimientos anteriores" se agruparon en los planetas para constituir nuevas formaciones "relativamente independientes", también ellas.

Por otra parte, gracias a esos procesos de "evolución" y de "involución" propios del Heptaparaparshinoj sagrado, comenzaron a cristalizarse y a descristalizarse, en la presencia de todas las concentraciones cósmicas, pequeñas o grandes, toda clase de substancias cósmicas definidas, que tienen propiedades subjetivas específicas, y que la ciencia objetiva designa como "elementos activos".

Y los resultados de la evolución y de la involución de esos elementos activos, al realizar el principio trogoautoegocrático de existencia por la nutrición y el sostén recíprocos de todas las cosas en el Universo, constituyeron en su conjunto el proceso cósmico general "Iraniranocome" o, como ya te lo he dicho, lo que la ciencia objetiva llama "intercambio universal de substancias".

Así que, hijo mío, gracias a ese nuevo sistema de nutrición reciproca de todas las cosas existentes, en el que Nuestro Santísimo Sol Absoluto. El mismo, participaba, se estableció en el Universo ese equilibrio que hoy no le permite más al despiadado Heropás ninguna posibilidad de engendrar nada que sea inesperado para Nuestro Grandísimo y Santísimo Sol Absoluto. Y de esa manera, toda causa de inquietud divina para Nuestro Todo-Poderoso Creador Uni-Eseral respecto a la integridad de Su lugar de residencia eterna desapareció para siempre.

Debo hacerte notar aquí que una vez terminada esta grandísima realización divina, nuestros Querubines y Serafines triunfantes dieron por primera vez a todas esas nuevas formaciones nombres que han subsistido hasta nuestros días. Toda concentración relativamente independiente fue designada con el término "cosmos" y para distinguir entre sí los diferentes órdenes de aparición de esos cosmos, agregaron a esa palabra una denominación correspondiente.

Llamaron a esa Santísima Fuente Original que es Nuestro Sol Absoluto: "Protocosmos".

A cada uno de los "Soles de Segundo Orden" nuevamente surgidos, con el conjunto de sus resultados determinados: "Deuterocosmos".

Y a cada "Sol de Tercer Orden", que nosotros llamamos hoy "planeta": "Tritocosmos".

En cuanto a las más pequeñas de las formaciones "relativamente independientes", que surgen en esos planetas conforme a la nueva particularidad del quinto stopínder del Heptaparaparshinoj sagrado, y que son las más intimas analogías del Todo, las llamaron "microcosmos".

En fin, los "agregados de microcosmos" que se concentraron igualmente en los planetas, conforme a la ley cósmica de segundo orden llamada "de atracción recíproca de los semejantes", recibieron el nombre de "tetartocosmos".

Y el conjunto de los cosmos que constituyen nuestro mundo presente fue llamado "Megalocosmos".

Nuestros Querubines dieron igualmente nombres a las emanaciones y a las radiaciones emitidas por todos los cosmos de escalas diferentes, y a través de las cuales se cumple el Grandísimo Trogoautoegócrata cósmico.

Los nombres que ellos les dieron han subsistido hasta nuestros días. Son éstos:

1. Para las emanaciones del Santísimo Sol Absoluto, El Mismo, como ya te lo he dicho: "Teomertmalogos" o "Dios el Verbo".

2. Para las radiaciones de cada uno de los Soles de Segundo Orden: "mentokifezoín".

3. Para las radiaciones de cada planeta tomado aisladamente: "dinamumzoín".

4. Para las de los microcosmos: "fotoinzoín".

5. Para las radiaciones emitidas por los tetartocosmos: "ghanbledzoín".

6. Para las radiaciones del conjunto de los planetas de cada sistema solar: "astroluolucizoin".

7. Para el conjunto de las radiaciones de todos los Soles de Segundo Orden nuevamente surgidos: "poloroteoparl".

Y llamaron el conjunto de los resultados surgidos de todas las fuentes cósmicas pequeñas y grandes: "Ensembluizar cósmico general".

Es interesante notar que, de ese "Ensembluizar cósmico general", la ciencia objetiva da la fórmula siguiente: "Todo viene de Todo y regresa a Todo".

Fueron dados igualmente nombres específicos a todas las "cristalizaciones temporales independientes" que aparecen en cada uno de los innumerables cosmos en el curso de los procesos evolutivos e involutivos de las leyes sagradas fundamentales.

No enumerare los nombres de la mayoría de esos "centros de gravedad" que se cristalizan en cada uno de los cosmos; sólo nombraré los "elementos activos centros de gravedad" que se cristalizan en los cosmos, a los que se referirán mis explicaciones ulteriores —es decir aquellos que se cristalizan en la presencia de los tetartocosmos, donde constituyen unos "centros de gravedad temporalmente independientes".

A esas cristalizaciones independientes que se constituyen en los tetartocosmos se les da los nombres siguientes:

1. Protoejaris

2. Deuteroejaris

3. Tritoejaris

4. Tetartoejaris

5. Pentoejaris

6. Hexioejaris

7. Resulzarión

"Y ahora, hijo mío, después de todo lo que acabo de explicarte, podemos volver a esta pregunta: ¿Por qué y cómo es que los cuerpos eserales supremos, o como los llaman tus favoritos, las "almas", aparecen en el Universo, y por qué Nuestro Padre Común Uni-Eseral ha puesto precisamente Su divina atención en esos surgimientos cósmicos?

El hecho es que, cuando el "equilibrio general de armonía cósmica" fue establecido y regularizado en todos los cosmos de escala diferente, los tetartocosmos, es decir, esos "agregados de microcosmos" relativamente independientes que habían aparecido en la superficie de los planetas, encontraron allí condiciones circundantes accidentalmente correspondientes a ciertos datos presentes en ellos, que les permitían existir por un tiempo determinado sin "sekruano", dicho de otro modo, sin una "tensión individual constante". Fue entonces cuando apareció en la presencia de cada uno de ellos la posibilidad automática de moverse de una manera independiente de un lugar a otro, en la superficie de esos planetas.

Y cuando Nuestro Creador Eterno notó en ellos ese movimiento automático, le vino a El por primera vez la idea divina de servirse de ello como una ayuda en la administración del mundo en crecimiento.

A partir de ese mismo momento, El se puso a orientar todas las realizaciones relativas a esos tetartocosmos de manera que el inevitable "okrualno", es decir, el ciclo periódico del proceso completo de Heptaparaparshinoj, se cumpliera de tal modo que en la presencia general de algunos de ellos, mediante una modificación en su funcionamiento, pudieran transmutarse y cristalizarse —además de los resultados que debían transformarse allí con miras al nuevo intercambio cósmico general de substancias— esos elementos activos a partir de los cuales podían revestirse en ellos nuevas formaciones independientes que tuvieran la propiedad de adquirir una "razón individual".

El hecho de que esa idea le viniese en esa ocasión por primera vez a Nuestra Eternidad nos es revelado además por las palabras de los cánticos sagrados en los que nuestros Querubines y Serafines glorifican hoy, en cada solemnidad divina, las obras magníficas de Nuestro Creador.

Antes de continuar contándote cómo se realizó todo eso, debo decirte que el funcionamiento del Iraniranocome cósmico general está armonizado de tal manera que los resultados de las transformaciones que se operan en los diferentes cosmos se localizan todos según su "calidad de vibraciones", luego penetran por todas partes en el Universo, desempeñando su propio papel en las formaciones planetarias, así como las supraplanetarias. El lugar temporal de su libre concentración es en general lo que se llama "la atmósfera" de la que están envueltos todos los planetas de nuestro Megalocosmos, y a través de la cual se establecen las relaciones necesarias para el Iraniranocome cósmico.

Así pues, esa divina atención concedida a los tetartocosmos tuvo de efecto aportarles, en su calidad de aparatos que -sirven al Grandísimo Trogoautoegócrata cósmico, la posibilidad siguiente: además de las substancias cósmicas transformadas a través de ellos tanto para las necesidades de ese muy grande proceso como para los gastos necesarios para el proceso de su propia existencia —substancias compuestas exclusivamente de las cristalizaciones cósmicas derivadas de las transformaciones del planeta mismo donde esos tetartocosmos vieron la luz aparecieron en su presencia general resultados análogos a aquellos que surgen de las fuentes cósmicas de un orden superior, y por consiguiente están constituidos por vibraciones de una mayor "vivificación".

Y es a partir de resultados cósmicos de ese orden que comenzaron a revestirse en su presencia general formas a su exacta semejanza, constituidas en primer lugar de substancias cósmicas "mentokifezoín", es decir, de substancias transformadas por el sol y los demás planetas del sistema solar dentro de cuyos límites vieron la luz esos tetartocosmos y que alcanzan cada planeta por las radiaciones de esas concentraciones cósmicas.

De esta manera, la presencia general de algunos tetartocosmos se compuso desde entonces de dos formaciones independientes, surgidas de dos fuentes cósmicas enteramente diferentes, y esas formaciones tuvieron una existencia común, como si estuviesen situadas una dentro de la otra.

Así pues, hijo mío, desde que ese nuevo revestimiento, una vez completamente terminado, funcionó de manera requerida en la presencia de esos tetartocosmos, estos últimos dejaron de ser llamados "tetartocosmos" y recibieron el nombre de "Seres", lo que significaba "tener dos naturalezas", y su segundo revestimiento fue entonces llamado "cuerpo kessdyan".

Más tarde, cuando el segundo cuerpo de esas formaciones de naturaleza doble hubo adquirido todo lo que le era necesario, y cuando el funcionamiento propio a las realizaciones cósmicas de ese orden fue establecido de manera definitiva, esas formaciones comenzaron a su vez, y sobre la misma base, por medio de cierta modificación en su funcionamiento, a absorber y a asimilar las substancias cósmicas directamente surgidas del Santísimo Teomertmalogos, a partir de las cuales se revistieron en ellas analogías de una tercera clase.

Esos revestimientos, que son las "partes supremas sagradas" de los seres, fueron llamados "cuerpos eserales supremos".

Más tarde todavía, esos "cuerpos eserales supremos", una vez revestidos definitivamente, debían adquirir todas las funciones apropiadas, y sobre todo, cristalizar en sí mismos los datos susceptibles de engendrar esa función sagrada que tiene por nombre "Razón objetiva", datos que no pueden cristalizarse sino en la presencia de realizaciones cósmicas de ese orden. Y era solamente en el momento en que esos "tetartocosmos" o "seres" sufrían el raskuarno, es decir, en el momento en que esas "formaciones tri-unitarias" se dividían en sus tres diversas naturalezas, cuando esas "partes eserales supremas" recibían la posibilidad de unirse con Nuestro Santísimo Sol Absoluto, Causa de las Causas de todas las cosas existentes, y de cumplir así el designio en el que Nuestro Eterno Todo-Abarcante había puesto Su esperanza.

"Debo explicarte ahora con detalles en que orden se efectuaba ese raskuarno sagrado en esos primeros tetartocosmos y cómo se efectúa hoy en los seres tri-cerebrales.

Primero, en cada planeta, el "segundo cuerpo eseral", o "cuerpo kessdyan", y el "tercer cuerpo eseral" se desprenden del "cuerpo planetario fundamental", y después de haber dejado este último en el planeta, ambos se elevan hasta la esfera que es el lugar de concentración de las substancias cósmicas a partir de las cuales el "cuerpo kessdyan" ha sido formado.

Y sólo entonces es que al cabo de cierto tiempo esas realizaciones "de naturaleza doble" sufren el principal y definitivo raskuarno sagrado, después del cual las "partes eserales supremas" de ese orden se convierten en Individuums independientes poseedores de su propia Razón, individual.

Antiguamente —antes del período tchutboglitánico— esa realización cósmica sagrada, una vez cumplido ese segundo proceso de raskuarno sagrado, era considerada digna de unirse, ya con la presencia del Santísimo Sol Absoluto, ya de ser enviada a otras concentraciones cósmicas donde se hacía sentir la necesidad de tales Individuums independientes.

Pero cuando llega el momento de ese proceso definitivo de raskuarno sagrado, si las realizaciones cósmicas de ese orden no han alcanzado todavía el grado requerido en la escala sagrada de Razón, esos cuerpos eserales superiores deben existir en la esfera mencionada hasta que hayan perfeccionado su razón al grado necesario.

Es imposible aquí dejar de mencionar el terror objetivo que experimentan esas partes eserales superiores ya constituidas que, debido al conjunto de los resultados no previstos desde Lo Alto en los nuevos procesos cósmicos, no se han perfeccionado todavía hasta el grado necesario de Razón.

El hecho es que según diversas leyes cósmicas de segundo orden, el "cuerpo eseral kessdyan" no puede existir mucho tiempo en esa esfera, y que al cabo de cierto tiempo debe descomponerse, aun si la parte eseral suprema que está en él no ha alcanzado el grado requerido de Razón. Pues bien, esa parte eseral Suprema, mientras no se haya perfeccionado en Razón hasta el grado requerido, siempre debe ser dependiente de una realización kessdyaniana; de modo que inmediatamente después del segundo raskuarno sagrado, esa parte eseral suprema todavía no perfeccionada se encuentra en un estado llamado "teshguekdnel" o "búsqueda de una realización similar de naturaleza doble que le corresponde", con la esperanza —tan pronto la parte suprema de esa otra realización de naturaleza doble, habiendo alcanzado el grado requerido de Razón, haya sufrido el raskuarno sagrado definitivo y antes de que la rápida desintegración del cuerpo kessdyan correspondiente se haya hecho sentir claramente— de poder entrar inmediatamente en ese cuerpo kessdyan extraño y continuar existiendo allí con miras a su perfeccionamiento futuro, perfeccionamiento que debe ser cumplido tarde o temprano por toda parte eseral suprema.

Por eso es que, en la esfera adonde se elevan, después del primer raskuarno sagrado, los cuerpos eserales superiores, se efectúa el proceso llamado "substitución okipajaleviana de las partes exteriores de las almas" o "substitución del antiguo cuerpo eseral kessdyan por uno nuevo".

Debo decirte, al respecto, que tus favoritos se han hecho de la "substitución okipajaleviana" una representación algo semejante en apariencia; hasta han inventado un nombre muy docto para designarla, el de "metempsicosis" o "reencarnación". Además han hecho de esa cuestión, en el último siglo, un ramo de su famosa "ciencia" que se ha vuelto poco a poco, y hoy sigue siendo, uno de esos numerosos factores funestos cuyo conjunto convierte su razón, ya bastante extraña sin eso, cada vez más en "shurumburum", como lo habría dicho nuestro querido Mulaj Nassr Eddin.

Según las fantásticas teorías de ese ramo de su "ciencia", que llaman "espiritismo", suponen ellos, entre otras cosas que cada uno de ellos tiene ya un cuerpo eseral supremo o, como dicen ellos, un "alma", y que esa alma debe sufrir reencarnaciones perpetuas, es decir, algo por el estilo de esa "substitución okipajaleviana" de la que acabo de hablarte.

Por supuesto, si esos desdichados tan sólo pudieran haberse dado cuenta del hecho de que, conforme a la ley cósmica de segundo orden llamada "Tenikdoa", o "ley de pesantez", esa parte eseral, en los raros casos en que aparece en ellos, se eleva en seguida después del primer raskuarno —o como dicen ellos, después de la "muerte" del ser— por encima de la superficie de su planeta, habrían comprendido quizás que las explicaciones y las pruebas prodigadas por ese ramo de su "ciencia", relativas a pretendidos fenómenos de todo tipo que desencadenarían entre ellos esas almas "de fantasía", no eran sino frutos de su imaginación ociosa y, al mismo tiempo, habrían comprendido que todas las demás "pruebas" de esa ciencia no eran sino "paparruchas" a lo Mulaj Nassr Eddin.

Escucha ahora lo que sucede a los dos primeros cuerpos eserales, el cuerpo planetario y el cuerpo kessdyan:

Después del primer raskuarno sagrado, el cuerpo planetario, por estar constituido de microcosmos, es decir, de cristalizaciones transformadas por el planeta, se descompone, conforme a una ley cósmica de segundo orden llamada "Retarnotoltur", y se desintegra gradualmente en el planeta mismo en sus substancias originales.

En cuanto al segundo cuerpo eseral, el cuerpo kessdyan —que está constituido de substancias irradiadas, sea por otras concentraciones de Tritocosmos, sea por el sol mismo del sistema solar del cual depende— se eleva hasta esa esfera de la que hemos hablado, donde se descompone a su vez, después del segundo raskuarno sagrado, de modo que la cristalizaciones que lo constituyen regresan también a la esfera de su primera aparición.

Pero el cuerpo eseral supremo, por estar constituido de cristalizaciones provenientes directamente del Teomertmalogos sagrado, jamas puede descomponerse dentro de los límites del sistema solar donde el ser ha visto la luz y donde ha pasado su existencia. Esa parte suprema debe existir en ese sistema solar mientras no se haya perfeccionado hasta el grado de Razón requerido, que confiere a las formaciones cósmicas de ese orden el poder de "irankipaej", es decir, el poder que tienen las realizaciones constituidas de las substancias más sagradas de existir sin estar bajo la dependencia de una formación kessdyaniana ni bajo la "influencia angustiante" de ningún factor cósmico exterior, sea cual fuere.

Así pues, hijo mío, en el comienzo de los tiempos, una vez que esas realizaciones cósmicas se habían perfeccionado hasta el grado requerido de la "escala sagrada de Razón", eran llevadas al Sol Absoluto para cumplir allí con el papel que les había sido asignado por Nuestro Creador Eterno.

En cuanto a la forma de determinar el grado de individualidad, debes saber también que desde el comienzo mismo nuestros Querubines y Serafines instituyeron el "determinador sagrado de Razón" existente todavía hoy, que mide la Razón, o más exactamente la "totalidad de conciencia de sí" de todas las concentraciones cósmicas, pequeñas o grandes, y que define su "grado de justificación con relación a la razón de ser y a la meta de su existencia", así como el papel futuro de cada uno de los Individuums respecto a todo lo que existe en nuestro Megalocosmos.

Ese determinador sagrado de "Razón pura" no es más que una "escala patrón" dividida en partes iguales; en uno de los extremos de esa escala está marcada la falta total de Razón, correspondiente a la calma masiva; en el otro, la Razón Absoluta, es decir la Razón de Nuestro Incomparable Creador Eterno.

Aquí, pienso que no estaría mal explicarte la diferencia de índole entre las fuentes de manifestación de la Razón eseral en la presencia general de los seres tri-cerebrales.

En cada ser tri-cerebral, sean cuales sean el lugar de su aparición y la forma de su revestimiento exterior, pueden cristalizarse datos correspondientes a tres clases independientes de pensar eseral, cuyo conjunto de resultados expresa el grado de Razón que le es propio.

Los datos correspondientes a esas tres clases de Razón eseral se cristalizan en la presencia de todo ser tri-cerebral en la medida exacta en que se revisten y se perfeccionan en él, gracias a los partkdolgdeberes eserales, las partes eserales superiores sin las cuales su presencia general no podría constituir un todo.

La primera y la más alta de esas Razones eserales es la "Razón pura" u "objetiva" inherente al cuerpo eseral supremo, y que sólo posee el ser en cuya presencia esa parte suprema ya está formada y perfeccionada —y esto sólo en el caso en que ella se convierta en el "centro de iniciativa" del funcionamiento individual de la presencia del ser.

La segunda clase de Razón eseral, que se llama "okiartaitojsa", aparece en la presencia de los seres tri-cerebrales en los que el segundo cuerpo eseral, o cuerpo kessdyan, ya está enteramente revestido y funciona de modo independiente.

En cuanto a la tercera clase de Razón, no es otra que el funcionamiento automático que se efectúa en la presencia de todos los seres en general, así como de todas las formaciones eserales supraplanetarias, bajo la acción de choques repetidos venidos de afuera, que suscitan en ellos reacciones habituales a partir de datos ya cristalizados, correspondientes a impresiones anteriores accidentalmente percibidas.

Ahora, hijo mío, antes de entrar en explicaciones más detalladas acerca de la manera en que las partes superiores se revestían y se perfeccionaban en la presencia general de los tetartocosmos, así como de aquellos que más tarde fueron llamados "Seres", considero necesario darte algunas informaciones del hecho de que nosotros, cuyo lugar de advenimiento fue el planeta Karataz, lo mismo que los seres que han visto la luz en tu planeta Tierra, ya no somos, como los primeros Seres surgidos de la transformación directa de los tetartocosmos, seres "polormedérticos" —o como aún se dice en nuestros días, "monoenifíticos"— sino seres "kestchapmartnianos", dicho de otro modo casi semiseres, lo que hace que el proceso completo del Heptaparaparshinoj sagrado hoy en día no se efectúa más a través de nosotros, ni a través de tus favoritos tri-cerebrales del planeta Tierra, exactamente como se efectuaba en ellos. Y nosotros somos seres kestchapmartnianos por razón de que el último stopínder fundamental del Heptaparaparshinoj sagrado, llamado actualmente por casi todos los seres de nuestro Megalocosmos "ashaguiprotoejari sagrado" no se encuentra en el centro del planeta en que hemos aparecido —tal como sucede generalmente en la mayoría de los planetas de nuestro Megalocosmos— sino en el centro de su satélite, ese pequeño planeta de nuestro sistema solar que llamamos "Prnoj-Paioj", que es, para nuestro planeta Karataz, lo que son para el planeta Tierra» sus antiguos fragmentos, llamados hoy "Luna" y "Anulios".

Como resultado, el proceso completo del Heptaparaparshinoj sagrado, aplicado a la continuación de la especie, no se realiza a través de un solo ser, como en los tetartocosmos, sino a través de dos seres de sexo diferente, que tienen entre nosotros los nombres de "aktavas" y "passavas", y en el planeta Tierra, de "hombre" y "mujer".

Debes saber al respecto que existe hasta en nuestro Megalocosmos un planeta en el que esa Ley sagrada de Heptaparaparshinoj efectúa su proceso completo, con miras a la continuación de la especie de los seres tri-cerebrales, a través de tres individuos independientes.

Debes conocer también más o menos en detalle ese planeta extraordinario, pues los seres que lo pueblan son considerados en todas partes de Nuestro Gran Universo, como el ideal perfecto de los seres tri-cerebrales con innumerables formas de revestimiento exterior. Además todos los Angeles y Arcángeles que existen en nuestros días, así como la mayoría de los Individuums sagrados más próximos a Nuestra Eternidad, provienen precisamente de ese maravilloso planeta.

Ese planeta se llama "Modikteo" y pertenece al sistema del "Protocosmos".

Está poblado de seres tri-cerebrales, parecidos a todos aquellos que ven la luz en los demás planetas de nuestro Megalocosmos. Su aspecto exterior se asemeja mucho al nuestro. Y la transformación de las substancias cósmicas necesarias para el proceso general trogoautoegocrático, de acuerdo con la ley sagrada de Heptaparaparshinoj, se efectúa a través de ellos según los mismos principios que en nuestra presencia, y en la de tus favoritos que pueblan el planeta Tierra.

Y es únicamente en lo que se refiere a la continuación de la especie que esa ley sagrada efectúa su proceso completo a través de tres clases de seres; es por esto que esos seres se llaman "triakrkomnianos". Mas, así como entre nosotros los seres de sexo diferente se llaman "aktavas" y "passavas" —y en tu planeta, "hombre" y "mujer"— en el planeta Modikteo, los seres de sexo diferente se llaman respectivamente "martna", "spirna" y "okina". Y aunque todos son de aspecto exterior semejante, su estructura interior difiere completamente.

El proceso de la continuación de la especie se realiza en ellos de la manera siguiente:

Los tres seres de sexo diferente celebran simultáneamente el "elmuarno sagrado" —que tus favoritos llaman "concepción". Una vez realizado ese "elmuarno sagrado" o "concepción", permanecen separados durante algún tiempo, completamente independientes unos de otros; pero cada uno de ellos existe con intenciones, percepciones y manifestaciones conscientes bien determinadas.

Y cuando llega el momento en que los resultados de esas concepciones deben manifestarse, o como se dice en la Tierra, cuando llega el tiempo del "nacimiento", esos tres seres excepcionales sienten los unos por los otros lo que llaman una inclinación "aklonoatistiana" —lo que tus favoritos designan con el nombre de "atracción físico–orgánica". Y cuanto más se acercan al momento de esa manifestación eseral o "nacimiento", más se aprietan los unos contra los otros, casi terminando por adherirse los unos a los otros; después de lo cual, realizan simultáneamente, de cierta manera, los resultados de su concepción.

Ahora bien, en el curso de esa realización esos tres resultados se fusionan de pronto en uno solo, y así es como aparece en nuestro Megalocosmos un nuevo ser tri-cerebral de estructura tan extraordinaria.

Y ese ser tri-cerebral representa el ideal en nuestro Megalocosmos, porque, desde el instante de su llegada, posee ya los tres cuerpos eserales.

Y eso es así porque cada uno de los "productores" de ese ser —"martna", "spirna" y "okina"— concibe separadamente uno de los tres cuerpos eserales, y por una existencia especialmente correspondiente, ayuda al Heptaparaparshinoj sagrado a constituir en él, a la perfección, ese cuerpo eseral, y a hacerlo fusionarse con los otros en el momento del "nacimiento".

Te haré notar además, hijo mío, que, al contrario de los seres que aparecen en los planetas ordinarios de nuestro Megalocosmos. los seres que pueblan ese incomparable y maravilloso planeta no tienen la necesidad, para revestir sus cuerpos eserales superiores, de recurrir a medios destinados por Nuestro Creador a servir de factores de perfeccionamiento, y que nosotros llamamos hoy en día "trabajo consciente" y "sufrimiento voluntario".

"Y ahora, mi querido Jassín, para darte nuevos detalles sobre el proceso de transformación de las substancias cósmicas a través de los seres en general, tomaré como ejemplo la presencia de tus favoritos.

Será además muy sensato de nuestra parte tomar como ejemplo a tus favoritos, pues, aunque el proceso de transformación de las substancias con miras a la continuación de la especie, ya no se efectúa, ni entre nosotros, ni entre los seres terrestres tri-cerebrales, como entre los primeros Seres, directamente surgidos de los tetartocosmos, sin embargo esa transformación se efectúa exactamente como entre los tetartocosmos originales. Al mismo tiempo encontrarás ahí informaciones sobre ciertos detalles de menos importancia, relativos a las particularidades de su extraño psiquismo, así como sobre la manera que tienen ellos de comprender y de considerar su principal deber eseral —que consiste en servir al proceso cósmico general de Iraniranocome— destruyendo, para alborozo de sus extrañas realizaciones de todo tipo, destinadas, conforme a las leyes, al bien de nuestro Megalocosmos entero.

En cuanto a las particularidades de la transformación de las substancias cósmicas en virtud de las cuales se efectúa la continuación de la especie hoy día, de manera diferente en las diversas clases de seres, me limitaré por el momento a decirte que ellas dependen del lugar de concentración de los "ashaguiprotoejaris sagrados", es decir, del lugar de concentración de las substancias cósmicas que son los resultados del último stopínder del Ensembluizar cósmico general.

Así pues, hijo mío, lo repito: cada uno de tus favoritos es, lo mismo que nosotros y que todos los demás seres tri-céntricos de nuestro Megalocosmos, un aparato destinado al Grandísimo Trogoautoegócrata cósmico, tal y como los tetartocosmos originales de quienes surgieron los primeros antecesores de los seres actuales del planeta Tierra, como también de los demás planetas de Nuestro Gran Universo.

A través de cada uno de ellos podrían pues transformarse las substancias cósmicas correspondientes a los siete stopínderes del Heptaparaparshinoj sagrado. Y aun en nuestros días, cada uno de ellos, mientras sirve de aparato al Grandísimo Trogoautoegócrata cósmico, podría igualmente extraer de las substancias cósmicas que se transforman a través de el todo lo que exige el revestimiento y el perfeccionamiento de los dos cuerpos eserales superiores. En efecto, cada uno de los seres tri-cerebrales que ven la luz en tu planeta representa por sí mismo, en todo respecto, como además todo ser tri-cerebral, una imagen del Megalocosmos.

La diferencia que existe entre cada uno de ellos y nuestro Megalocosmos no es más que una diferencia de escala.

Debes saber, al respecto, que tus favoritos actuales se apoyan a menudo en una noción —no sé si la sienten instintivamente o si se contentan de repetirla mecánicamente— que ellos expresan así: "Nosotros somos a la imagen de Dios".

Esos desdichados ni sospechan que, entre todos sus conocimientos de las verdades cósmicas, la expresada por esa fórmula es la única justa.

Porque son realmente "a la imagen de Dios". No del "Dios" que ellos imaginan en su "corta" representación, sino del verdadero Dios —tal como llamamos a veces a nuestro Megalocosmos.

Cada uno de ellos, hasta en los más ínfimos detalles, es la imagen exacta —en miniatura, por supuesto— del Megalocosmos en su totalidad, y cada uno de ellos posee todos los distintos funcionamientos que realizan en la presencia del Megalocosmos el Iraniranocome cósmico o "intercambio armónico de substancias", destinado a mantener en un solo todo, en el Megalocosmos, la existencia de todas las cosas existentes.

A decir verdad, su expresión: "Nosotros somos a la imagen de Dios" ilustra a maravilla hasta qué punto está atrofiada ya en ellos toda "lógica eseral sensitiva", o como se dice todavía a veces, todo "pensar finofniano".

Aunque se sirven de esta fórmula conforme a la verdad, el hecho es que para ésta como para todas las demás, aun si hubiesen querido con toda su presencia, activa y sinceramente, definir la representación interior y la comprensión esencial que de ella tienen, su pensar extrañamente miope, en el mejor de los casos, habría elaborado algo de este estilo:

"Bueno... Si nosotros somos "a la imagen de Dios"... eso quiere decir... eso quiere decir... que "Dios" se asemeja a nosotros, y que él tiene el mismo aspecto que nosotros... Eso quiere decir que nuestro "Dios" tiene bigotes, barba, nariz, como nosotros, y que lleva ropa como nosotros. Lleva ropa como nosotros, tal vez porque, como nosotros, aprecia el pudor. No por nada expulsó a Adán y Eva del Paraíso, cuando ellos olvidaron la hoja de parra...

En algunos seres de allá, sobre todo durante los últimos tiempos, ese "pensar eseral finofniano" o "lógica sensitiva", ha degenerado tanto que, en la representación que se hacen de su Dios, ellos lo ven muy claramente con un pequeño peine saliendo de su bolsillo izquierdo, y que usa a veces para peinar su famosa barba.

Esa original representación finofniana que tus favoritos se hacen de su Dios les viene ante todo de las manifestaciones jassnamussianas de esos seres "sabios", que ¿recuerdas?, se habían reunido en la ciudad de Babilonia para inventar juntos, acerca de su Dios, diversas "fábulas" funestas, que luego se difundieron por casualidad, por toda la superficie de ese desafortunado planeta -porque en esa época los seres tri-cerebrales de allá, que comenzaban a existir de una manera particularmente "selzelnualiana", es decir, a quedarse "pasivos" ante los esfuerzos eserales requeridos de los seres tri-céntricos, absorbían y asimilaban con avidez esas funestas invenciones.

Más tarde, a medida que se transmitían de generación a generación, cristalizaron progresivamente en ellos un monstruoso "material lógicnesteriano", lo que tuvo por resultado favorecer en el psiquismo de los seres tri-cerebrales contemporáneos ese pensar eseral "finofniano" tan terriblemente desnaturalizado.

Y si ellos se representan a su Dios con una gran barba, es porque sé decía, en las funestas invenciones de los "sabios" babilonios, que su famoso "Dios" tenía el aspecto de un venerable viejo de luenga barba.

Pero en su imaginación, tus favoritos contemporáneos han ido aun más lejos: ven a su Dios como a un "Judío anciano", ya que, para su estrecha razón, todos los personajes santos pertenecen a esa raza.

Sea como sea, hijo mío, cada uno de tus favoritos es en todo respecto, por su presencia entera, la imagen exacta de nuestro Megalocosmos.

Te dije un día que, tanto en ellos como en nosotros, la cabeza es el foco de una concentración de substancias cósmicas especiales, cuyas funciones, en su conjunto, corresponden exactamente al conjunto de las funciones asignadas a Nuestro Santísimo Protocosmos respecto al Megalocosmos entero.

Esa concentración de substancias localizada en su cabeza, tiene entre ellos el nombre de "cerebro". Las "ossaniakis" o "poptoplastas" o como las llaman los sabios terrestres, las "células del cerebro", están destinadas a desempeñar respecto a la presencia entera de cada uno de ellos, exactamente el papel que desempeñan respecto al conjunto de Nuestro Gran Universo los cuerpos eserales supremos de los seres tri-cerebrales que ya han comulgado con Nuestro Santísimo Sol Absoluto —o Protocosmos.

Una vez efectuada esa comunión, esas partes superiores de seres tri-cerebrales, perfeccionadas hasta el grado requerido de Razón objetiva, cumplen entonces la función de "ossaniakis" o "células del cerebro", tal como Nuestro Padre Eterno Común Uni-Eseral lo había previsto en el momento de la creación del mundo presente, cuando El se dignó decidir, como ya te lo dije, utilizar en el futuro esos revestimientos —que habían obtenido su individualidad independiente en los "tetartocosmos"— como una ayuda en la administración del mundo en crecimiento.

Por otra parte, en cada uno de ellos, la "columna vertebral" es el sitio de otra concentración llamada "médula espinal"; y ésta es el lugar de "fuentes negativas" que están destinadas, por su acción, a cumplir respecto al cerebro el mismo papel que los Soles de Segundo Orden del Megalocosmos, respecto al Santísimo Protocosmos.

Hay que notar que, en las épocas remotas, tus favoritos tenían cierto conocimiento del funcionamiento específico de las diferentes partes de su "médula espinal"; hasta conocían ciertos "medios mecánicos" a los que recurrían cuando deseaban actuar sobre las partes requeridas de esa médula espinal en los períodos en los que se hacía sentir en su "estado psíquico" cierta desarmonía; pero, poco a poco, las informaciones relativas a esa clase de conocimiento "se evaporaron", y tus favoritos actuales, aun cuando no ignoran que su médula espinal es el lugar de ciertas concentraciones, no tienen idea alguna de las funciones a las que están destinadas por la Gran Naturaleza y se contentan con llamarlas "fascículos de nervios de la médula espinal". Esos fascículos de nervios de la médula espinal son fuentes de negación respecto a las afirmaciones de todo matiz que vienen de su "cerebro", exactamente como los Soles de Segundo Orden son fuentes de negación respecto a las afirmaciones de todo matiz que vienen del Santísimo Protocosmos.

En fin, así como en el Megalocosmos, el conjunto de los resultados surgidos, en el curso del proceso del Heptaparaparshinoj sagrado, de la afirmación del Santísimo Protocosmos, por una parte y, por otra parte, de las negaciones de todo matiz que llegan de los Soles nuevamente surgidos, sirve de "principio conciliador" entre el conjunto de esos nuevos surgimientos y lo que ya existía, asimismo hay en los seres una concentración correspondiente de todos los resultados surgidos de la afirmación del "cerebro" y de las negaciones de todo matiz que vienen de su "columna vertebral", resultados que sirven luego de "principio regulador", o "conciliador", para el funcionamiento de la presencia entera de cada uno de ellos.

En cuanto al lugar de esa concentración que sirve de principio regulador y conciliador a la presencia general de los seres terrestres tri-cerebrales, debo decirte que al principio esa tercera concentración existía, tanto en tus favoritos como en nosotros, en la forma de cerebro independiente, en la región "torácica".

Pero a partir del momento en que el proceso de su existencia eseral ordinaria sufrió tan graves alteraciones, la Gran Naturaleza se vio forzada, por ciertas razones debidas al proceso cósmico general trogoautoegocrático, a modificar, sin destruir su funcionamiento, el sistema de localización de ese cerebro.

Es decir, que después de haber localizado ese órgano en un solo punto, la Naturaleza lo dispersó poco a poco en pequeñas localizaciones, en toda la presencia general de ellos, y particularmente en la región "epigástrica". Le dan actualmente a ese conjunto de pequeñas localizaciones el nombre de "plexo solar" o conjunto de fascículos de nervios del sistema simpático.

En esos fascículos de nervios diseminados por todo su cuerpo planetario se acumulan actualmente todos los resultados de las manifestaciones afirmativas de su "cerebro" y de las manifestaciones negativas de su "columna vertebral". Una vez fijados en esos fascículos de nervios diseminados en toda su presencia, esos resultados sirven de principio neutralizante en el proceso ulterior de afirmación y de negación que se efectúa entre el cerebro y la médula espinal —lo mismo que, en el Megalocosmos, el conjunto de los resultados de las manifestaciones afirmativas del Protocosmos y las negativas de los Soles nuevamente surgidos sirven de "fuerza neutralizante" en su proceso ulterior de Afirmación y de Negación.

De modo que, tal como nosotros, los seres tri-cerebrales del planeta Tierra son no sólo aparatos para transformar —gracias a las propiedades de las tres fuerzas del Triamazikamno cósmico fundamental— las substancias cósmicas necesarias para el Grandísimo Trogoautoegócrata, sino que tienen la posibilidad, mientras absorben esas substancias de tres fuentes independientes, de asimilar, además de aquellas que son indispensables para el mantenimiento de su existencia, ciertas substancias destinadas al revestimiento y el perfeccionamiento de sus propios cuerpos eserales superiores.

De esta manera, esas substancias, provenientes de tres fuentes diferentes, que penetran en su presencia general para ser allí transformadas, constituyen, tanto para ellos como para nosotros, tres clases de alimento eseral.

Dicho con mayor precisión, las substancias que —en el curso de su evolución ascensional de regreso al Santísimo Protocosmos a partir del "ashaguiprotoejari sagrado", es decir, del último stopínder del Heptaparaparshinoj fundamental sagrado— se han transformado, con la ayuda de su planeta, en formaciones supraplanetarias superiores correspondientes, penetran en ellos para ser allí transformadas como "primer alimento eseral" en la forma de "alimentos" y de "bebidas" ordinarios.

Las substancias "de segunda fuente" surgidas de las transformaciones de su propio sol y de todos los demás planetas de su sistema solar, cuyas radiaciones las transportan a través de la atmósfera de su planeta, penetran en ellos, con miras a una transformación evolutiva ulterior —análoga a la que se efectúa en nosotros— como segundo alimento eseral, constituido por el "aire" que respiran; y son estas substancias del aire las que sirven para el revestimiento y mantenimiento de la existencia de su "segundo cuerpo eseral".

En fin, las substancias "de primera fuente", que representan, para ellos como para nosotros, la tercera clase de alimento eseral, sirven para el revestimiento y el perfeccionamiento de su "cuerpo eseral supremo".

¡Ay!, en tus desdichados favoritos, esas substancias cósmicas sagradas sufren los tristes efectos de todas las anomalías pasadas y presentes del proceso de existencia eseral ordinaria que ellos mismos han establecido.

Aunque esas substancias sagradas que constituyen el más alto alimento eseral jamás han dejado de penetrar en ellos, no penetran ya sino espontáneamente —sobre todo en los seres actuales— sin ninguna participación de la intención consciente de ellos, y solamente en la medida en que son indispensables para las transformaciones que se efectúan a través de ellos, como lo exigen la armonía trogoautoegocrática general y la continuación automática de su especie requerida por la Naturaleza.

Cuando las condiciones anormales de existencia eseral ordinaria fueron definitivamente fijadas allá —lo que hizo desaparecer de la esencia de ellos toda tendencia al perfeccionamiento de sí, instintiva o voluntaria— no solamente cesaron de experimentar la necesidad de absorber conscientemente esas substancias cósmicas, sino que perdieron además la comprensión y la noción misma de la existencia de los "alimentos eserales superiores".

Actualmente, allá, tus favoritos no conocen más que el primero de esos alimentos eserales, y si lo conocen es porque, quiéranlo o no, uno por fuerza tiene que conocerlo, y porque por otra parte su uso se ha vuelto ya un vicio para ellos, y ocupa un lugar prominente entre otras debilidades que poco a poco se han cristalizado en su presencia como consecuencias de las propiedades del funesto órgano kundabúffer.

Hasta el presente, ni uno solo entre ellos ha tomado siquiera conciencia de que ese "primer alimento" se compone casi exclusivamente de las substancias que sirven para el mantenimiento de la existencia de su cuerpo planetario ordinario que constituye el principio negativo, y de que, para las partes superiores de su presencia, ese "primer alimento eseral" no puede dar casi nada.

En cuanto a las substancias cósmicas superiores, de las que cierta cantidad debe absolutamente transformarse en ellos, tanto para la continuación de su especie como para el mantenimiento de la armonía general del "Ensembluizar cósmico", tus favoritos actuales no tienen ninguna necesidad de inquietar por eso a su dios interior "auto-tranquilizador", porque, como ya te lo he dicho, esa transformación se efectúa hoy en ellos del todo espontáneamente, sin intención consciente alguna de su parte.

Es interesante notar aquí que al comienzo, es decir, inmediatamente después de la destrucción del órgano kundabúffer en los seres tri-cerebrales que pueblan tu planeta, ellos también conocían esos dos alimentos eserales superiores, y los utilizaban con una intención consciente; ciertos seres del continente Atlántida, poco antes de su desaparición, hasta consideraban el proceso de absorción de esos alimentos eserales superiores como la principal razón de ser de su existencia.

Los seres del continente Atlántida daban entonces al segundo alimento eseral el nombre de "amarlúss", que quería decir "ayuda a la Luna"; y al tercer alimento eseral "amarjudán sagrado", que significaba entre ellos "ayuda a Dios".

A propósito de la ausencia, en el psiquismo de tus favoritos actuales, de toda necesidad consciente de absorber esos alimentos cósmicos sagrados, quiero llamar tu atención a una consecuencia muy importante que esto acarrea desgraciadamente para ellos.

Al dejar de absorber conscientemente esas substancias cósmicas indispensables para la aparición y la existencia de sus partes eserales superiores, han perdido no sólo toda tendencia. hacia el perfeccionamiento de sí, sino también todo poder de "contemplación voluntaria" —contemplación que constituye precisamente el principal factor de asimilación de esas substancias cósmicas sagradas. Y desde entonces, para asegurar la absorción y la asimilación de esas substancias cósmicas en cantidad necesaria, la Naturaleza tuvo que adaptarse poco a poco, y procurar que en el curso del proceso de existencia, a cada uno le sobrevinieran esos "sucesos imprevistos" que no le ocurren a ningún ser -tri-cerebral de nuestro Megalocosmos, ni jamás deberían ocurrirles a ellos.

Y si la pobre Naturaleza tuvo que adaptarse allá a esas anomalías, fue con el fin de forzarlos con esas "sorpresas" a hacer sin quererlo, en condiciones no dependientes de ellos, ciertas experiencias eserales intensas así como ciertas reflexiones activas, gracias a las cuales pudieran efectuarse automáticamente en ellos la transformación y la asimilación de esas indispensables partículas sagradas de alimentos eserales superiores.

"Y ahora, hijo mío, abordemos los procesos mismos de transformación que se efectúan por intermedio de esos aparatos que son todos tus favoritos, en el curso de los movimientos evolutivos e involutivos de todas esas substancias cósmicas que sirven al proceso general del Grandísimo Trogoautoegócrata. Tanto en ellos como en nosotros —como además en todos los cosmos, grandes o pequeños, de nuestro Megalocosmos común— esas transformaciones están sometidas estrictamente a las dos leyes cósmicas fundamentales; el Heptaparaparshinoj sagrado y el Triamazikamno sagrado.

Antes de explicarte cómo se transforman las substancias cósmicas que penetran en la presencia de los seres tri-cerebrales en calidad de "primer alimento eseral" para servir al proceso Trogoautoegocrático cósmico general, así como para el revestimiento y el perfeccionamiento de sus propias partes superiores —a condición de que tengan, respecto a ese proceso, la actitud requerida— te diré primero, para que de ello te hagas una clara representación, que los procesos trogoautoegocráticos de todo tipo que se realizan en nuestro Megalocosmos engendran allí centenares y centenares de "elementos activos" independientes, dotados de propiedades específicas subjetivas, y que esos "elementos activos" entran en la constitución de las nuevas formaciones.

Dondequiera que se encuentran, esos "elementos activos" de propiedades diversas, surgidos de los siete stopínderes del Heptaparaparshinoj cósmico fundamental, se dividen y se reparten, según el stopínder del cual dependen, y conforme a sus "afinidades de vibraciones", en siete clases "ojtapanatsajianas". Y todas las concentraciones ya determinadas de nuestro Megalocosmos, tanto las pequeñas como las grandes, están constituidas por elementos activos pertenecientes a esas siete clases independientes y poseen, como acabo de decírtelo, sus propias cualidades subjetivas.

Esas propiedades subjetivas, entre ellas su "poder proporcional de vivificación", son determinadas en primer lugar por la forma que toma el funcionamiento del quinto stopínder del proceso de Heptaparaparshinoj sagrado que se realiza en el momento de su aparición, y en segundo lugar por las condiciones en que esos elementos activos se han formado, sea que hayan sido el resultado de una intención consciente de parte de un individuo independiente, sea que hayan surgido de manera automática en virtud de una ley cósmica de segundo orden llamada "ley de atracción y de fusión de los semejantes".

Esos centenares de elementos activos pertenecientes a las siete clases ojtapanatsajianas y dotados de siete propiedades subjetivas, entre las cuales dominan los poderes de "vivificación" y de "descomposición", constituyen en su totalidad el Ensembluizar cósmico fundamental del que depende la realización del Grandísimo Trogoautoegócrata cósmico, nuestro infalible salvador de la acción, conforme a las leyes, del despiadado Heropás.

Debo decirte además que la primera aparición de todas las clases de concentraciones a partir del ethernokrilno que está presente en el Universo entero, cuando está sujeta a esa ley cósmica "de atracción y de fusión de los semejantes", se hace de la siguiente manera:

Si, por una razón u otra, las partículas de ethernokrilno, presentes ya en las diversas esferas de los siete stopínderes del Ensembluizar cósmico fundamental entran en colisión, engendran entonces por medio de sus combinaciones unas "cristalizaciones" que no tienen todavía ninguna propiedad subjetiva; luego aquellas combinaciones de las partículas de ethernokrilno que caen por casualidad en condiciones en las que se efectúa el proceso "jarnel-miatznel", fusionan entre sí y se transforman en elementos activos, dotados esta vez, según la naturaleza de sus vibraciones, de cualidades específicas bien determinadas.

Más tarde, si esos elementos activos determinados, de propiedades subjetivas específicas, están sometidos a nuevos procesos "jarnel-miatznel", que comprenden condiciones diferentes, ellos fusionan a su vez, unos con otros, conforme a esa misma ley de afinidad de las vibraciones, y adquiriendo así nuevas propiedades, se transforman en elementos activos de otra clase ojtapanatsajíana —y así sucesivamente.

Por eso es que existe en nuestro Megalocosmos un número tan grande de elementos activos independientes, dotados de propiedades subjetivas específicas.

Ahora, hijo mío, si tú comprendes de manera satisfactoria el desarrollo del proceso de transformación de las substancias cósmicas por intermedio de los "seres–aparatos" en cuya presencia penetran esas substancias en calidad de "primer alimento eseral", conocerás así, al mismo tiempo que los procesos de evolución y de involución de los alimentos eserales superiores, casi todo lo que se relaciona con las particularidades principales de la ley sagrada de Heptaparaparshinoj.

Cuando esos elementos activos, en el curso de su evolución ascensional de regreso a partir del último stopínder del Heptaparaparshinoj cósmico fundamental sagrado, penetran en la presencia general de los "seres–aparatos" en calidad de primer alimento eseral, comienzan desde su entrada en la boca a modificarse según el proceso de la ley de segundo orden llamada "jarnel-miatznel", es decir, que se combinan y fusionan, según su "afinidad de vibraciones", con elementos activos, que al haber evolucionado ya en la presencia de los seres, han adquirido una calidad de vibraciones correspondiente al stopínder que sigue en el proceso del Heptaparaparshinoj eseral. Ya en. el estómago, se transforman en elementos activos específicos llamados "protoejaris eserales", que corresponden, por sus vibraciones, al cuarto stopínder ascendente del Heptaparaparshinoj cósmico sagrado fundamental.

Luego ese conjunto de elementos activos, cuyo "centro de gravedad de vibraciones" es el de los "protoejaris eserales", evoluciona progresivamente, adquiriendo así, gracias siempre al solo proceso jarnel-miatznel, la calidad de vibraciones correspondiente. Al llegar al duodeno, esos elementos se transforman definitivamente en "deuteroejaris eserales".

Al efectuar entonces lo que se llama el "recorrido intestinal", una parte de esas substancias específicas, o "deuteroejaris eserales", es utilizada para las necesidades del cuerpo planetario mismo, así como del jarnel-miatznel local al cual está sometido todo aporte de alimento fresco, mientras que la otra parte, con la ayuda de ese mismo proceso jarnel-miatznel de carácter local, continúa su evolución independiente para transformarse finalmente en substancias superiores específicas llamadas "tritoejaris eserales".

Ese conjunto de substancias cósmicas, temporalmente cristalizado en la presencia general de los "seres–aparatos", y cuyas vibraciones corresponden a los "tritoejaris eserales", tiene por lugar de concentración principal lo que se llama el "hígado".

En esa etapa del "Ensembluizar eseral" se encuentra el "mdnel-inn inferior" del Heptaparaparshinoj sagrado, llamado "mdnel-inn mecánico–coincidente"; por lo tanto las substancias que constituyen los "tritoejaris eserales" dejan de poder evolucionar de modo independiente, por el solo proceso jarnel-miatznel.

En efecto, debido a la modificación aportada al funcionamiento general de la ley original del Heptaparaparshinoj cósmico sagrado, ese conjunto de substancias llamadas "tritoejaris eserales" no puede en lo sucesivo proseguir su evolución sino con la ayuda de fuerzas procedentes de afuera.

Y si esos "tritoejaris eserales" no reciben ninguna ayuda exterior para continuar evolucionando en la presencia general de los seres, esas substancias, lo mismo que aquellas que anteriormente se han cristalizado como centros de gravedad del Ensembluizar eseral, siempre deben ínvolucionar hasta su punto de partida, para reconvertirse en las cristalizaciones cósmicas específicas que eran ellas antes.

Con el fin de asegurarles esa ayuda, la Naturaleza, con su gran sabiduría, adaptó la organización interior de los seres de tal modo que las substancias que penetran obligatoriamente en su presencia general para revestir en ella y nutrir allí el "segundo cuerpo eseral" o "cuerpo kessdyan" —es decir esas substancias cósmicas que tus favoritos llaman "aire"— puedan constituir al mismo tiempo la ayuda exterior necesaria para la evolución de las substancias del "primer alimento eseral".

Los elementos activos que constituyen ese "segundo alimento eseral" o "aire", penetran por la nariz en la presencia de los seres, para evolucionar allí progresivamente bajo la acción de diversos procesos jarnel-miatznel de carácter local, y cuando llegan a los "pulmones" de los seres, se transforman a su vez en "protoejaris", pero esta vez, en "protoejaris astralnomianos".

Las substancias de esos "protoejaris astralnomianos" que penetran en la presencia de los seres para cumplir allí su propia evolución, y que contienen además, conforme al Heptaparaparshinoj sagrado, todas las posibilidades de evolucionar a partir de su centro de gravedad actual, con la ayuda del solo proceso jarnel-miatznel, fusionan con el conjunto de las substancias del "primer alimento eseral", ya evolucionadas hasta el tercer stopínder del Heptaparaparshinoj eseral.

Al evolucionar entonces con esas substancias del "primer alimento eseral", éstas les ayudan a franquear el "mdnel-inn inferior mecánico–coincidente", y a transformarse en otras substancias específicas llamadas "tetartoejaris eserales" —transformándose ellas mismas en "deuteroejaris eserales astralnomianos".

Aquí, hijo mío, encontrarás en mis explicaciones cómo comprender claramente la diferencia entre el "Autoegócrata" y el "Trogoautoegócrata", es decir, la diferencia entre el antiguo sistema "autoegocrático" de mantenimiento de la existencia del Sol Absoluto, y el sistema "trogoautoegocrático" que fue establecido después de la creación del Megalocosmos.

Si la transformación de las substancias, por intermedio de los "seres–aparatos", se hiciera según la ley del Heptaparaparshinoj sagrado tal como ella era antes de la modificación de algunos de sus stopínderes, es decir, tal como ella funcionaba antes de la creación del presente Megalocosmos, las substancias cósmicas que constituyen el "primer alimento eseral", después de haber penetrado en esos "aparatos–cosmos" para someterse allí al proceso local de evolución, proseguirían su ascensión hasta la completa transformación en "elementos activos superiores" específicos sin ningún obstáculo y sin ninguna necesidad de una ayuda exterior, por el solo proceso jarnel-miatznel. Pero hoy en día, desde que el funcionamiento de esa ley sagrada original, de independiente como era, se volvió dependiente, la evolución y la involución de las substancias al nivel en que esos stopínderes han sido modificados, deben ser siempre dependientes de las manifestaciones exteriores "de origen extraño".

En el caso presente, esta ayuda exterior que pide la transformación completa, a través de los seres, de esas cristalizaciones cósmicas en "cristalizaciones superiores", viene del "segundo alimento eseral", de origen enteramente diferente, y destinado a producir resultados cósmicos enteramente diferentes.

Te explicaré más tarde con detalles de qué manera se hace en los seres la transformación de las substancias del segundo y del tercer alimento eseral; mientras tanto, sólo debes saber que esas substancias cósmicas superiores se transforman en los seres según los mismos principios que las substancias del "primer alimento eseral".

Así pues, como acabo de decirlo, el primer alimento eseral se transforma progresivamente en substancias específicas llamadas "tetartoejaris eserales", y esas substancias, en tus favoritos, tienen como lugar de concentración los dos "hemisferios cerebrales".

Una parte de esos "tetartoejaris eserales" localizados en los dos hemisferios cerebrales es utilizada entonces sin modificación para las necesidades del cuerpo planetario del ser; la otra parte, que posee, conforme al Heptaparaparshinoj sagrado, todas las posibilidades de una evolución independiente, continúa evolucionando en ausencia de toda ayuda exterior y, fusionando bajo la acción del proceso jarnel-miatznel con las substancias superiores presentes ya en el ser, se transforma poco a poco en "elementos activos superiores" específicos, llamados "pentoejaris eserales".

Esas substancias tienen como lugar principal de concentración el "sianurinam", igualmente situado en la cabeza; tus favoritos llaman esa parte de su cuerpo planetario "cerebelo".

Conforme al quinto intervalo del Heptaparaparshinoj sagrado, esas substancias siempre son susceptibles de desencadenar, en las manifestaciones de la presencia general de los seres tri-cerebrales, a veces un resultado, a veces otro, diametralmente opuestos.

Por consiguiente los seres deben mostrar incesantemente gran prudencia respecto a esas substancias eserales con el fin de evitar consecuencias indeseables para su todo integral.

Desde el "cerebelo", una parte de esas substancias específicas es utilizada a su vez para las necesidades del cuerpo planetario; la otra, descendiendo de "manera particular" a lo largo de los fascículos de nervios de la espalda y del pecho, va a concentrarse en los "testículos" o en los ovarios", que son, en la presencia general de los seres, el lugar de concentración de los "hexioejaris eserales", es decir, de lo que para ellos es la adquisición más sagrada. Debes saber, al respecto, que esa "manera particular" se llama "trnlva".

Y es entonces cuando esas substancias cósmicas, que han penetrado en los "seres–aparatos" a fin de proseguir allí su evolución, o sea, a fin de tener la posibilidad de franquear el "mdnel-inn inferior" del intercambio fundamental de las substancias, se transforman en ese conjunto bien determinado de substancias cósmicas, cuya producción constituye la justificación automática de la razón de ser de la existencia de todo ser en general, y en particular de los seres tri-cerebrales actuales que pueblan el planeta Tierra. Ese conjunto de substancias cósmicas es llamado en todas partes "hexioejaris".

Pues bien, hijo mío, esos "hexioejaris", surgidos de la evolución del primer alimento eseral a través de los "seres–aparatos", corresponden por sus vibraciones al último stopínder del Heptaparaparshinoj eseral, y alcanzan, conforme a la particularidad de ese stopínder, al "mdnel-inn superior voluntariamente realizable" de la ley de Heptaparaparshinoj. Mas, para completar su transformación en nuevas substancias de orden superior, y adquirir las vibraciones correspondientes a la fuerza de vivificación del grado siguiente, es decir, al quinto stopínder del proceso fundamental del Heptaparaparshinoj cósmico sagrado, necesitan absolutamente la ayuda exterior que sólo pueden aportar, en la presencia de los seres tri-cerebrales, los factores constituidos por los partkdolgdeberes eserales, de los que te he hablado más de una vez —dicho de otro modo, los factores que Nuestro Padre Común Eterno ha tenido a bien disponer que sean los medios que permitan a ciertos tetartocosmos convertirse, al final de su servicio consagrado al Iraniranocome cósmico general, en ayudantes de la administración del mundo en crecimiento. Hasta el presente esos factores son el único medio de asimilar las substancias cósmicas necesarias para el revestimiento y para el perfeccionamiento de los cuerpos eserales superiores; nosotros lo llamamos hoy en día: "trabajo consciente" y "sufrimiento voluntario".

Es de notar y aun de subrayar aquí, que entre todas las substancias cósmicas bien determinadas que se constituyen y se encuentran siempre en la presencia general de tus favoritos, sólo conocen bien —y son maestros consumados en el arte de hacerles sufrir toda clase de "manipulaciones"— los "hexioejaris eserales", a los que dan el nombre de "esperma".

Además, ellos no designan ni consideran con tal nombre sino al conjunto de las substancias específicas que se constituyen sólo en la presencia de los seres del sexo masculino, no dándole ningún nombre ni asignándole ninguna importancia al conjunto de las "últimas substancias" que se constituyen en los seres de sexo femenino.

Ese conjunto de substancias que se cristalizan inevitablemente en la presencia de los seres como resultado final de las transformaciones de su primer alimento eseral, habiendo cesado, desde que los seres descuidan el cumplimiento de los partkdolgdeberes eserales, de recibir, conforme al Heptaparaparshinoj sagrado, la ayuda exterior exigida para completar su evolución, es decir, su transmutación en nuevos elementos activos de orden superior, involucionan hasta su punto de partida, para reconvertirse en las cristalizaciones que ellas eran antes.

Desde entonces, esos procesos involutivos se han convertido en factores que suscitan en su presencia general la aparición de sus innumerables "enfermedades" y que, por eso mismo, degradan su individualidad en formación, al tiempo que reducen la duración de su existencia.

Tus favoritos del planeta Tierra, sobre todo los de los tiempos actuales, han dejado por completo de utilizar conscientemente los "hexioejaris eserales", ya sea para su propio perfeccionamiento o para la reproducción consciente de un nuevo ser a su imagen.

 Esas substancias cósmicas sagradas, constituidas como acabo de explicártelo, sirven en ellos, ya sea simplemente al Grandísimo Trogoautoegócrata Cósmico, sin ninguna participación de su propio consciente eseral ni de su deseo individual, ya sea a la concepción involuntaria de un nuevo ser a su imagen, que no es más que el lamentable resultado de la fusión de esas substancias sagradas de los dos sexos que representan dos fuerzas opuestas del Triamazikamno sagrado —fusión que se opera durante la realización de esta función, cuya satisfacción ha llegado a ser el vicio principal de los seres tri-cerebrales actuales, bajo la influencia de la "herencia" de los antiguos Romanos.

Es imposible, hijo mío, dejar de observar aquí con tristeza que esa tendencia viciosa ya definitivamente fijada en ellos, representa para tus favoritos actuales, por su acción automática, el medio más seguro de destruir en sus mismas raíces, hasta los impulsos que hacen surgir a veces en su presencia ciertas manifestaciones realmente dignas de seres tri-cerebrales, y que provocan en ellos lo que se llama "sed de ser".

Lo repito, tus favoritos, sobre todo los contemporáneos, no solamente han cesado de utilizar conscientemente estas substancias sagradas —que siempre deben cristalizarse en ellos— para el revestimiento y el perfeccionamiento de sus "partes superiores", así como para la realización de ese deber eseral previsto por la Naturaleza que consiste en la continuación de su especie, sino que cuando por casualidad la cosa les sucede, ellos lo consideran hasta una gran desgracia, pues las consecuencias que eso acarrea obstaculizan forzosamente durante un tiempo la libre satisfacción de los diversos y numerosos vicios ya fijados en su esencia.

Por consiguiente los seres actuales se esfuerzan, en semejante caso, en impedir con toda su presencia y por todos los medios la realización de esta manifestación accidental e involuntaria, sin embargo sagrada, y prevista por la Gran Naturaleza.

Desde hace algunos siglos, muchos de esos seres en los cuales se han cristalizado más fuertemente los datos propicios para toda clase de "propiedades jassnamussianas", se han convertido en especialistas en materia de destrucción de esas santas obras eserales accidentalmente realizadas; esos especialistas han recibido allá el nombre de "hacedores de ángeles". Y sin embargo, esa "acción eseral" que tus favoritos han convertido en su principal vicio, es considerada por los seres de toda naturaleza, en Nuestro Gran Universo, como el más sagrado de todos los misterios divinos.

Aun numerosos seres terrestres bi-cerebrales y uni-cerebrales, cuya "presencia conforme a las leyes" no conlleva de ninguna manera la posibilidad de una "lógica comparativa", tales como "hienas", "gatos", "lobos", "leones", "tigres", "perros salvajes", "ranas" y muchos otros, continúan hasta hoy, sólo con su instinto, por supuesto, sintiendo esta acción como sagrada, y la realizan únicamente durante los períodos asignados por la Gran Naturaleza para este misterio sagrado. Los tres tri-cerebrales en todas partes designan este período, que corresponde al comienzo de un nuevo ciclo del planeta en el cual existen, con el nombre de "dianosks del misterio sagrado del Gran Seruazar"; en el planeta que te interesa, esos dianosks se llaman "días de primavera".

Hijo mío, ¿tal vez todavía no sabes lo que es el "misterio sagrado del Gran Seruazar"?

A la pregunta de Belcebú, Jassín respondió:

—No, querido abuelo, no conozco todavía sus detalles. Solamente sé que esos dianosks son considerados entre nosotros, en el planeta Karataz, como días de grandes fiestas, y se llaman los "dianosks para ayudar a Dios". También sé que todos nuestros seres, tanto "aktavas" como "passavas", desde el momento en que una de esas grandes fiestas se termina, se preparan inmediatamente para la siguiente, y que durante el "lunia" que precede a este misterio sagrado, tanto los jóvenes como los viejos, a la vez que dejan de absorber el "primer alimento eseral", dan gracias mentalmente a Nuestro Creador Común, en el curso de ceremonias sagradas, por haberles concedido la existencia.

También sé que las dos últimas de estas ceremonias majestuosas se llaman "dianosks de glorificación del primer generador" de cada familia.

De ahí que cada año, en la época de esos dianosks, todos nos acordábamos y hablábamos únicamente de ti, querido abuelo; cada uno de nosotros, con todo su ser, se esforzaba entonces en manifestar el deseo sincero de que tu destino te creara siempre condiciones de existencia eseral de tal naturaleza que te ayudara en tus esfuerzos para llevar rápida y fácilmente tu razón hasta el grado sagrado necesario, y que por ello mismo, tú pudieras liberarte pronto de esa actual "existencia eseral ordinaria", tan penosa para ti."

Dichas estas palabras, pronunciadas en un tono solemne, Jassín se calló:

—Muy bien, hijo mío, dijo Belcebú. Hablaremos del misterio sagrado Seruazar cuando regresemos a nuestro querido Karataz.

Te explicaré entonces en detalle dónde y cómo se efectúa el misterio sagrado Seruazar con miras a la continuación de la especie, en qué caso y de qué manera se realiza la fusión —con los resultados que ésta conlleva— de las dos clases de "hexioejaris eserales", que efectúan su transformación, la primera como principio afirmativo, a través de esos "seres–aparatos" que son los "aktavas" en nuestro planeta Karataz, y en tu planeta Tierra, los seres de sexo masculino; la segunda como principio negativo, a través de esos "seres–aparatos" que son, en nuestro planeta Karataz, los "passavas", y en el planeta Tierra, los seres de sexo femenino.

Ahora regresemos a esos "cuerpos eserales supremos" o "almas" que, una vez perfeccionados, vienen a este Santo Planeta del Purgatorio, y a los cuales se referían mis explicaciones anteriores.

Así pues, al comienzo, en la época en la cual esas partes eserales supremas aparecían en los seres según el proceso que te describí, y se perfeccionaban hasta el grado deseado de Razón objetiva —dicho de otro modo, cuando, conforme al "mdnel-inn inferior" del Heptaparaparshinoj sagrado, el cuerpo kessdyan se constituía en los seres a partir del segundo alimento eseral, y que conforme al "mdnel-inn superior" de la misma ley sagrada, el "tercer cuerpo eseral" o "cuerpo supremo" se revestía y se perfeccionaba a partir del tercer alimento eseral— esas partes eserales supremas, enteramente perfeccionadas, eran dignas, apenas se separaban de las partes eserales inferiores, de entrar inmediatamente en comunión con la Santísima Fuente Original y realizar de allí en adelante su destino divino.

Y eso continuó así hasta aquel aterrador suceso cósmico conocido hoy, como ya te lo he dicho, con el nombre de "período tchutboglitánico".

Antes de ese desastre cósmico general, todos los "cuerpos eserales supremos" que aparecían y se perfeccionaban en algunos tetartocosmos y en sus descendientes inmediatos entraban directamente en comunión con el Santísimo Protocosmos. El Mismo, porque su presencia general realizaba todavía resultados que Le correspondían plenamente.

Hasta el momento de ese terrible suceso cósmico, el Teomertmalogos sagrado, surgido del Santísimo Sol Absoluto, existía todavía en estado puro, sin que le entrara ninguna formación de origen extraño, dotada de propiedades subjetivas particulares, y cuando este Teomertmalogos sagrado penetraba en la atmósfera de los planetas donde se formaban las cristalizaciones sagradas cuyos resultados, luego de ser transformados a través de los "seres–aparatos", servían para el revestimiento y el perfeccionamiento de los cuerpos eserales supremos, estos últimos adquirían una presencia exactamente conforme a las condiciones requeridas para la existencia en la esfera del Santísimo Sol Absoluto.

Pero más tarde, después que esa catástrofe cósmica hubo obligado al Santísimo Sol Absoluto a conferir a sus emanaciones de Teomertmalogos unas propiedades subjetivas procedentes de concentraciones de origen extraño, esas formaciones cósmicas sagradas perdieron la posibilidad de corresponder a las condiciones de existencia requeridas en la esfera de la Santísima Fuente Original.

La intervención de concentraciones de origen extraño al Teomertmalogos sagrado se hizo por las siguientes razones, completamente imprevistas, por cierto:

Cada uno de esos cuerpos eserales supremos, una vez perfeccionado hasta el nivel de un Individuum independiente, adquiría su propia ley de Triamazikamno sagrado, y se convertía, en miniatura, en una fuente de emanaciones análoga al Santísimo Sol Absoluto. Ahora bien, cuando estos Individuums sagrados independientes fueron numerosos, se estableció entre sus emanaciones y la atmósfera del Santísimo Sol Absoluto un "contacto geneotriamazikamniano", lo que acarreó para esas "partes eserales supremas perfeccionadas" el terrible desastre en cuestión.

Ciertamente, la acción del resultado de ese "contacto geneotriamazikamniano" se armonizó muy pronto con la que ejercía ya Nuestro Santísimo Sol Absoluto El Mismo; sin embargo, a partir de ese momento, las emanaciones de "Teomertmalogos sagrado" debieron ser modificadas y las primeras consecuencias de ese desastre introdujeron, al cabo de algún tiempo, diversas perturbaciones en los movimientos armónicos de numerosos sistemas solares, determinando así una desarmonía en el funcionamiento interior de algunos de sus planetas.

Fue entonces cuando se desprendió del sistema solar "Jlartumano" el famoso planeta, dotado de particularidades completamente excepcionales, que desde entonces permanece aislado en el espacio, y que lleva actualmente el nombre de "Remordimiento de conciencia".

Este "contacto geneotriamazikamniano" consistió en que, en la atmósfera misma del Santísimo Sol Absoluto, esos cuerpos eserales supremos comenzaron a emitir vibraciones insólitas de diversos orígenes que, al fusionarse con las emanaciones del Santísimo Sol Absoluto, penetraron con éstas por todas partes en el Megalocosmos, y alcanzaron ciertos planetas, donde continuaban surgiendo en los seres cuerpos eserales supremos. Esas vibraciones no usuales se transformaron y se cristalizaron entonces en el seno del Teomertmalogos sagrado, participando así en el revestimiento de las "partes supremas" de los seres.

Desde entonces la presencia de esas realizaciones sagradas incluyó propiedades particulares debidas a que ciertas manifestaciones de las otras partes del ser en el que se revisten esas realizaciones sagradas participan en la formación de éstas y se incorporan a ellas para dar los insólitos resultados que fueron llamados más tarde, y hoy todavía se llaman, "los pecados del cuerpo del alma".

Esos diversos resultados fueron la causa de que esas realizaciones cósmicas, incluso aquellas que ya habían llevado su perfeccionamiento hasta el grado deseado de Razón objetiva, cesaron de corresponder, por su presencia general, a las condiciones de existencia reinantes en la esfera del Santísimo Protocosmos, y perdieron de allí en adelante toda posibilidad de ser dignas de comulgar con Él.

Apenas se hizo manifiesta la desesperada situación en la que se encontraban esos cuerpos eserales supremos —perfeccionados en razón y convertidos en "Individuums cósmicos sagrados independientes", pero cuya presencia no correspondía ya al Santísimo Sol Absoluto— Nuestro Profundamente–Amante Creador, en Su infinita Justicia y Su Misericordia tomó inmediatamente todas las medidas que exigía este fenómeno imprevisto y aflictivo en extremo.

Este lamentable fenómeno colocaba efectivamente a esos Santos Individuums en una situación sin salida, pues no pudiendo ya, a causa de los "pecados" que incluía su presencia, reintegrarse al seno de la Fuente Original del Gran Todo, habían perdido además, por su sometimiento a la ley cósmica de segundo orden llamada "Tetetzénder" —que les imponía el grado de la Escala sagrada de Razón que ellos habían alcanzado— la posibilidad de una existencia libre en la superficie de los planetas ordinarios.

Entre las medidas divinas que fueron tomadas se contaba la orden de escoger el mejor planeta de todo nuestro Megalocosmos, de acondicionar especialmente la superficie, y de reservarlo de allí en adelante para la existencia libre de esos cuerpos eserales supremos, perfeccionados en Razón, a fin de que tuvieran así todas las posibilidades de purificarse de esos elementos indeseables que incluía su presencia.

Fue entonces cuando se designó por primera vez con el nombre de "Purgatorio" ese Santo Planeta, cuya dirección y administración fueron asumidas voluntariamente por nuestro Sostén–de-Todos-los-Cuartos el Gran Archi–Querubín Jelkguematius, él mismo, quien fue el primero en merecer, después de la creación del mundo, la "Anklada sagrada", es decir, el primero que había alcanzado el más alto grado de Razón al cual puede llegar un Individuum independiente, cualquiera que sea su naturaleza, y que es el tercer grado después de la Razón Absoluta de Nuestra Eternidad.

Aunque desde todo punto de vista este santo planeta sea efectivamente el mejor, como de ello te habrás convencido por ti mismo, y que allí exteriormente, todas las cosas sean de tal forma que cada Individuum independiente las percibe, como ya te lo he dicho, de manera "iskoliunitsiriana", es decir, "deliciosamente encantadora", sin embargo los cuerpos eserales supremos que lo habitan no les importa mucho, pues están siempre profundamente absorbidos por su intenso trabajo sobre sí mismos, con miras a purificar su presencia de los elementos indeseables que ella incluye, por razones completamente ajenas a su individualidad.

En la presencia general de esos desdichados cuerpos eserales supremos, perfeccionados en Razón hasta los últimos límites accesibles a los Individuums cósmicos superiores, se encuentra un dato único que suscita a veces en ellos la esperanza de poder un día purificar y merecer la dicha de convertirse, al unirse a Ella, en una partícula de esta "Grandeza" que realiza Nuestro Todo–Poderoso e Infinitamente Justo Padre Eterno Común, para el bien y la felicidad de todo lo que existe en Nuestro Megalocosmos.

Es interesante notar aquí que casi todos los seres tri-cerebrales, que pueblan los diversos planetas de nuestro Megalocosmos, conocen o sienten instintivamente la existencia de ese Santo Planeta del Purgatorio; sólo lo ignoran los seres tr i-cerebrales de tu planeta, al menos la mayor parte de aquellos que nacieron poco antes del desastre del continente AtlántÍda, o después de su desaparición.

Todos los seres tri-cerebrales de nuestro Megalocosmos, cualquiera que sea su revestimiento exterior, y el grado de conciencia de sí al que hayan llegado, comienzan en seguida a soñar consciente o instintivamente con ir a ese santo planeta, a fin de tener luego la dicha de llegar a ser una partícula de esa Grandeza con lo cual toda esencia está destinada a fusionarse tarde o temprano.

En cuanto a los seres tri-cerebrales que han alcanzado un nivel superior de conciencia de sí, consienten gustosamente, e incluso con alegría, para realizar su sueño, en hacer sufrir a su presencia general las contrariedades que a ella le acarrean, durante su existencia ordinaria, las privaciones impuestas a su cuerpo planetario, pues ellos ya comprenden perfectamente, y sienten orgánicamente, que su "cuerpo eseral inferior" constituye en su propia ley cósmica sagrada de Triamazikamno la fuente infalible de manifestaciones negativas de todas clases, y deberá en consecuencia como tal, manifestarse siempre negativamente hacia su parte afirmativa —dicho de otra manera, que las manifestaciones de su parte inferior deberán oponerse siempre a lo que exige su parte eseral suprema.

Todo deseo del cuerpo planetario es por lo tanto percibido como indeseable por la parte divina suprema que debe revestirse y perfeccionarse en él. Es por esto que todos los seres tri-céntricos de nuestro Megalocosmos mantienen sin cesar una lucha despiadada contra los deseos de su cuerpo planetario, a fin de que surjan en ellos, en el transcurso de este "conflicto antagokrialniano", las cristalizaciones sagradas a partir de las cuales se constituirá y se perfeccionará en su presencia esa parte eseral divina.

En esta lucha incesante, el principio de armonía equilibrante es su segundo cuerpo eseral, que en su propia ley individual de Triamazikamno, representa la fuente neutralizante.

De modo que esa segunda parte eseral se mantiene siempre indiferente a sus manifestaciones mecánicas; pero durante sus manifestaciones activas, tiende siempre, conforme a la ley cósmica de segundo orden "Urdejplifata", a unirse a los deseos más fuertes en una u otra de las dos partes eserales opuestas.

"Como ya te lo he dicho, los seres tri-cerebrales de tu planeta también tenían al principio, es decir, antes del desastre del continente Atlántida, una comprensión aproximada del Santo Planeta del Purgatorio, y en aquel entonces hasta existían al respecto varios legamonismos. Después de la desaparición de la Atlántida, ciertos fragmentos de esos legamonismos conservados por casualidad por unos seres sabios de la época que se habían salvado, fueron transmitidos de generación en generación.

Pero más tarde, cuando surgió en el psiquismo de esos extraños seres tri-cerebrales la enfermedad original que he caracterizado con las palabras "buscarle tres pies al gato", manipularon de tal forma esos fragmentos de informaciones que les habían llegado referentes al Santo Planeta del Purgatorio, que en el psiquismo de los seres de las generaciones siguientes se constituyeron y se fijaron, en esas informaciones en parte auténticas, las representaciones y concepciones que nuestro incomparable y venerado Mulaj Nassr Eddin define de manera ideal con sólo esta exclamación: "¡Diablo-zu-urrt!"

En cuanto a los fragmentos de legamonismos relativos al santo planeta, cuya transmisión prosiguió de generación en generación por intermedio de verdaderos iniciados de allá, subsistieron, casi sin alteración, hasta una época muy tardía, la llamada "época babilónica"; pero debido a la agitación que, en Babilonia, se había apoderado de todos los espíritus, y que se debía, como ya te lo he contado, a los seres sabios "de nueva formación", afligidos de numerosas propiedades indignas de seres tri-cerebrales, esos fragmentos fueron poco a poco desnaturalizados y terminaron por "reducirse a polvo".

De hecho, los iniciados de aquel tiempo eran todavía seres normales, relativamente responsables, que no cambiaban de ideal con tanta facilidad como la mayor parte de los seres contemporáneos —es decir, tan a menudo como los "fu-fu-clets londinenses" cambian de guantes. Pero en aquella época, la psicosis que se había apoderado de todos esos extraños seres tri-cerebrales, en su deseo de saber costara lo que costara si tenían un "alma", y si esta alma era inmortal, era tan fuerte y tan ampliamente difundida que esa necesidad enfermiza de su psiquismo alcanzó y contaminó hasta el juicio de los verdaderos iniciados de aquel tiempo, quienes, bajo la influencia de esa psicosis, introdujeron en los legamonismos referentes al Santo Planeta del Purgatorio tal "galimatías" que, de enternecimiento, el rabo de nuestro Lucifer se volvió color tango.

La perturbación que se apoderó del juicio de los seres iniciados de aquel tiempo procedía, en mi opinión, de esa bella teoría de los dualistas babilónicos según la cual existiría, en otro mundo, un "Paraíso" y un "Infierno".

Y son esas dos expresiones "paraíso" e "infierno" las que causaron todo ese "galimatías".

El hecho es que uno de los legamonismos sobre el Santo Planeta del Purgatorio, contenía realmente esas dos palabras: "paraíso" e "infierno".

Sin embargo ignoro si, en definitiva, esas palabras fueron sacadas directamente del legamonismo o si se trata aquí de una simple coincidencia.

Sea lo que sea, en el legamonismo sobre el Santo Planeta del Purgatorio, esas palabras expresaban los dos conceptos siguientes:

La palabra "paraíso" designaba el esplendor y la riqueza que reinan en ese santo planeta, y la palabra "infierno" definía el estado interior que experimentan realmente los cuerpos eserales supremos que lo habitan —y que es un estado de angustia perpetua, de dolor y de opresión.

Se daba incluso en uno de esos legamonismos una explicación detallada sobre las causas de ese estado. Se decía allí que esas "partes eserales supremas" o "almas" —llegadas finalmente a este santo planeta después de un increíble trabajo, hecho de sufrimientos conscientes— cuando ellas habían visto y comprendido la realidad y la razón de ser de todas las cosas existentes, y sobre todo habían contemplado tan de cerca y tan a menudo a Nuestro Eterno Creador Común, tomaban conciencia de que, a causa de los elementos indeseables que incluía todavía su presencia, ellas no estaban en condiciones de ayudarlo a El en la realización de Su Santísima Tarea, por el bien de todo nuestro Megalocosmos.

Así pues, esas dos palabras probablemente llevaron a los pobres iniciados de la época, contaminados por la psicosis general, a imaginarse que la bella teoría fantástica de los futuros "jassnamusses babilónicos" aludía a las mismas cosas, pero con un poco más de precisión, y entonces introdujeron, semiconscientemente, algunos detalles de esa teoría fantástica en los legamonismos relativos al Santo Planeta. Luego esas informaciones, al pasar de generación a generación, se enriquecieron con esa clase de adornos para los cuales nuestro querido Mulaj Nassr Eddin no tenía sino una sola palabra: "jralkanatonajajamar".

Después de lo que acabo de contarte, hijo mío, puedes juzgar por ti mismo la clase de conceptos y representaciones que se hacen actualmente tus favoritos respecto a lo que ellos llaman las "cuestiones del más allá". Puede decirse con certeza que si nuestras gallinas hubiesen oído hablar de esos conceptos y representaciones, les habría dado tal ataque de risa, que muy bien pudiera haberles producido la misma cosa que a tus favoritos cuando toman "aceite de ricino".

Para que sientas y comprendas mejor —hasta la iluminación transcendente— el sentido de las expresiones que acabo de emplear: "risa de gallina" y "aceite de ricino", es necesario además que te hable de otra consecuencia de esas "ultra artimañas" de tus favoritos, relativas esta vez a la cuestión de los "hexioejaris eserales", por cuanto eso te permitirá esclarecer de modo más concreto ciertas particularidades, que ya te he señalado, de la ley cósmica fundamental del Heptaparaparshinoj sagrado.

Después del desastre de la Atlántida, algunos conocimientos referentes al origen y al significado real de esos "hexioejaris eserales" se conservaron, y ellos también fueron transmitidos de generación en generación.

Hace unos treinta o treinta y cinco de sus siglos, después de uno de sus grandes procesos de destrucción recíproca, la mayoría de ellos —como siempre sucede luego de esos terribles excesos— comenzaron a ver las cosas tal como eran realmente, y a sentirse menos satisfechos por las condiciones de su existencia ordinaria; ahora bien, algunos de los que, al sentir con fuerza particular el vacío de su existencia, buscaban un medio de llenar ese vacío, leyeron por casualidad unos fragmentos de saber que trataban del significado de los hexioejaris eserales, y que se habían conservado en su forma auténtica.

Esas informaciones fragmentaria pero auténticas demostraban de manera muy convincente que era posible perfeccionarse por medio de la substancia de los "hexioejaris" o "esperma" que se constituía en ellos; pero, para su desgracia, no indicaban qué se debía hacer con tal fin, ni cómo se debía hacer.

Algunos de ellos comenzaron entonces a reflexionar y hacer esfuerzos perseverantes por comprender lo que se debía hacer para trabajar en el perfeccionamiento de sí sirviéndose de esa substancia que se constituía inevitablemente en su presencia.

Sus serias reflexiones los llevaron a la convicción de que el perfeccionamiento de sí podría posiblemente realizarse por la continencia, es decir, si se abstenían de expulsar de la manera habitual esa substancia llamada "esperma" que se constituía en su presencia, y algunos de ellos resolvieron reunirse para existir juntos, con el fin de verificar, por medio de la práctica, si esa continencia podía efectivamente dar los resultados esperados.

Sin embargo, esos seres de tu planeta, que eran los primeros en interesarse en esa cuestión, por más que se esforzaron en resolverla, no llegaron a nada, y les fueron necesarias largas observaciones conscientes e intensas reflexiones activas para que la segunda generación comprendiese categóricamente al fin que la sola y única condición que hacía posible eso era cumplir sin tregua con los partkdolgdeberes eserales. Aquellos de los seres de esa generación, así como los de las dos generaciones siguientes, que se consagraron seriamente a esa tarea, lograron efectivamente los resultados esperados.

Pero desde la cuarta generación, los seres que se interesaban todavía en esa cuestión ya no eran adeptos por convicción de su esencia, sino por sumisión a una propiedad llamada "imitación", que se les había hecho inherente a esos seres terrestres tri-cerebrales —sin embargo, existían juntos y hacían supuestamente lo mismo.

Desde esa época hasta hoy día, esos "adeptos" no han cesado de organizarse automáticamente en grupos, formando a veces sólidas sectas, con nombres diversos, y siempre en base de esa misma "continencia", existen lejos de todo, en comunidades aisladas.

Los lugares a donde se retiran juntos llevan el nombre de "monasterios", y los seres pertenecientes a esas sectas, el de "monjes".

Hoy día existen allá muchos de esos monasterios, y de hecho, los numerosos "monjes" que allí se retiran se abstienen rigurosamente de expulsar de la manera habitual la substancia de los "hexioejaris eserales" o "esperma", que se constituye en ellos, pero por supuesto su continencia jamás da ningún resultado sensato; y no da ninguno, porque a esos desdichados "monjes" contemporáneos ni siquiera les ha venido a la mente que si el perfeccionamiento de sí puede hacerse por medio de esa substancia, es con la sola condición de absorber voluntariamente y de asimilar conscientemente el segundo y tercer alimentos eserales —lo que es posible sólo a aquel que previamente ha sabido habituar todas las partes de su presencia a cumplir conscientemente con los dos "partkdolgdeberes eserales sagrados", que son el "trabajo consciente", y el "sufrimiento voluntario".

Por lo demás es injusto decir que esos "monjes" no obtienen ningún "resultado sensato"; los obtienen aun de dos clases.

Para que comprendas por qué la continencia de esos monjes contemporáneos da esas dos clases de resultados, debo repetir una vez más que, según la ley cósmica fundamental del Heptaparaparshinoj sagrado, todas las formaciones, pequeñas o grandes, de nuestro Megalocosmos que, en el proceso de su evolución, no reciben la ayuda exterior requerida en el momento de franquear los dos mdnel-inn del Heptaparaparshinoj sagrado, se van obligadas a involucionar para regresar al estado en que se hallaban anteriormente.

Sucede lo mismo, naturalmente, con esa substancia cósmica bien determinada que se constituye en la presencia de esos "monjes" terrestres que practican la continencia.

Así pues, hijo mío, como esos monjes terrestres, sobre todo los contemporáneos, ya no son capaces de secundar voluntariamente la evolución ulterior de esa substancia inevitablemente constituida en ellos por el uso regular del primer alimento eseral —es decir, como ellos ya no realizan en su presencia general, sea intencional o automáticamente, ningún partkdolgdeber eseral— y como al mismo tiempo no la expulsan de la manera normal prevista por la Naturaleza, esa substancia está obligada ella, también, a involucionar en ellos.

Y durante esa involución de los hexioejaris eserales o "esperma", se elabora en su presencia general, entre las numerosas substancias intermedias que engendra ese proceso involutivo, una substancia específica que tiene la propiedad de ejercer dos clases de acción en el funcionamiento general del cuerpo planetario de los seres.

La primera clase de acción de esa substancia específica consiste en favorecer la acumulación excesiva de "karatziaga", o como dicen ellos, de "grasa". Y la segunda, en favorecer la aparición y la propagación, en todo el cuerpo planetario, de "vibraciones poizoninoskirianas".

En el primer caso, esos monjes terrestres que practican la continencia llegan a ser extraordinariamente "rollizos", como dicen ellos; y en efecto, se encuentran a veces allá, entre esos monjes "rollizos", unos ejemplares tan cargados de exceso de grasa que podrían darle ciento y raya a esa clase de seres que alimentan especialmente para aumentar la capa de grasa de su cuerpo planetario y a los cuales llaman "puercos".

En el segundo caso, al contrario, esos monjes llegan a ser, como también dicen, "de una flacura famélica", y la acción penetrante de sus "vibraciones poizoninoskirianas" se hace sentir sobre todo en su psiquismo general, que se divide en dos partes bien distintas, cuyas manifestaciones adquieren caracteres diametralmente opuestos: una exterior, aparente, visible y perceptible a todos; la otra, interior, oculta, que los seres ordinarios de allá, sobre todo los contemporáneos, ya no son en absoluto capaces de descubrir ni de percibir. En otras palabras esos "monjes" poizoninoskirianos" son, en sus manifestaciones exteriores evidentes, unos "santurrones de primer orden" y, en sus manifestaciones interiores secretas e inconfesas, unos "cínicos empedernidos", como dirían tus favoritos.

En cuanto a la razón por la cual, en algunos de esos monjes, el proceso involutivo de los hexioejaris engendra, en vez de una acumulación de grasa, vibraciones poizoninoskirianas, incluso existe allá a ese respecto una "teoría" muy detallada, que fue elaborada hace varios siglos por cierto "monje católico", y que prueba de modo concluyente que si eso es así, se debe a que esos monjes "descarnados" se dedican asiduamente, durante la juventud de su existencia, a una ocupación que hace brotar en el rostro de los adolescentes terrestres esos "barros" bien conocidos, hasta por su medicina actual.

Para que te representes y comprendas plenamente el significado de esa clase de continencia entre los monjes contemporáneos de allá, me queda por participarte la certeza que he adquirido durante mi última estada entre ellos, o sea que ese proceso involutivo de los hexioejaris tiene por efecto facilitar enormemente y por lo tanto reforzar, en la presencia de esos desdichados monjes terrestres que practican la continencia. la cristalización de las diversas consecuencias de las propiedades del órgano kundabúffer".

En ese punto de su relato, Belcebú fue interrumpido por un servidor de la nave que le presentaba un "leitutchanbróss"; lo acercó a su oreja y se puso a escuchar su contenido.
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